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\  c\  LOS 

DIEZ  LIBROS 

D  E 

FORTUNA  DE  AMOR, 

DIVIDIDOS  EN  DOS  TOMOS  ; 

Compuéílos  por  Antonio  de  lo  Frasso* 
Militar  Sardo,  de  la  Ciudad  de  Lalguer, 

Donde  hallarán  los  honéílos,  y  apazibles 
Amores  del  Paftor  Frexano,  y  de  la  her- 
mofa  Paftora  Fortuna  , 

Con  mucha  v^ariecád  de  invenciones  Poéticas 
Hiñoriadas. 

T  la  fabrofa  Hiílória 
De  Don  Florido^  y  de  la  Pajiora  Argentina^ 

Y  una  Invención  de  juilas  Reales,  y  tres 
,  Triumphos  de  Damas. 
Dirigidos 

A    MI  SEÑORA 
DOÑA   EMILIA  MASON, 

Por  el  que  a  reviílo,  enmendado,  piiéílo  en  buen 
Orden,  y  cori-egido  a  Don  Q^uixote,  impreíio 
por  J.  Tonibn,  a  la  Diana  enamorada  de  Gil  Polo, 
pues  es  el  mifmo  que  publicó  una  Gramática  por  la 
Lengua  Eí'paSula,  y  un  Diccinário  por  el  mifmo  eféto. 


TOMO  PRIMERO. 


JrnpreíTo  en  Londres  por  Henrique  Chape l,  Librero 
en  dicha  Ciudad.    Año  1740. 


LIBRO  PRIMERO 

D  E 

Fortuna  de  Amor, 

DE 

ANTONIO  DE  LO  FRASSO, 


Carta  de  Frtxano  a  Ju  Querida  PaJ- 

tora  Fortuna. 

ORTUNA  mia,  falüd.  La 
fobráda  importunación  de  la  in- 
vencible y  gran  fuér9a  del  puro 
y  leal  Amor,  que  tan  arraygádo 
en  mi,  por  tu  foberána  beldad 
tengo,  es  caufa  del  atrevimiento  mió,  en 
ofár  aventurar  la  preíente,  tanfolo  para 
darte  el  parabién  del  raro  privilegio,  que 
nueftro  foberáno  Dios  concedió  á  tu  perfeta 
hermofura,  para  fubjetár  en  nueílro  figlo  los 
defcuidádos  paftores,  que  por  el  deleitófo  y 
verde  prado  entre  las  tiernas  hiervas  y  frefca 
ribera  fus  ganados  apafciéntan,  gozando  de 
la  lumbre  que  los  rayos  del  refplandefciénte 
Sol  de  tu  hermófo  roíiro,  derraman  en 
nueílra  Europa,  de  manera  que  tu  preciofo 
géfto  hermofeado  de  infinitas  gracias  y  virtu- 
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des,  gran  tiempo  ha,  tiene  efte  mi  abraíado 
cora9on,  en  vivas  llamas  ardiendo,  porque 
defde  el  dia  que  mis  ciegos  ojos,  tan  particu- 
larménte  quifiéron  deflindár  tus  gracias  y  per- 
ficiones,  contemplándote  en  la  orilla  del  rio 
Serineo,  baxo  el  fuáve  foto  y  efpeíTüra  délos 
movedizos  árboles  de  tu  huerta,  al  punto  que 
Phebo  en  el  alto  mar  fe  bañava,  y  fu  efclare^. 
fcida  luz  entre  los  altos  montes  efcondia,  quan- 
do  de  mi  mano  las  man5ánas  te  embiáva,  el 
dia  que  cerca  de  tu  criftalina  fuente  tan  hermófa 
te  demoftrávas  con  un  cayado  que  en  tus  ala- 
baftrinas  manos  Uevávas,  con  tal  denuedo, 
que  mi  libertad  entregué,  en  las  enmarañadas 
redes,  de  tu  profundiffima  beldad,  quedando 
tan  enlazado,  que  fin  mas  refiftencia  del  todo 
fuy  tuyo,  que  el  alma  y  cora9Ón  quedaron  de 
tan  eílremáda  afición  encendidos,  que  en  mi 
centro  y  memoria,  ya  no  veo  ni  fiento,  mas 
de  tenerte  tan  al  vivo  imprimida,  que  eftás  tan 
inmortal  en  mi,  que  fin  tu  remedio,  libertad 
no  elpero,  pues  todos  mis  fentidos  eftán  tan 
ocupados  en  tu  lindeza,  que  a  mi  propio  olvi- 
dan, imaginando  cada  momento  quan  igno- 
rantemente cai  en  el  mar  del  mortal  deíTeo 
y  cuidado,  que  por  ti  padezco,  que  quanto 
mas  procuro  falir  dello  mas   acrefciénto  el 
grave  dolor  que  muerto  me  tiene  con  tal  furia, 
que  la  hora  que  eftóy  fin  verte,  no  fe  donde 
me  voy  ni  a  do  eftóy,  hallándome  mas  muer« 
to  que  vivo,  como  algunos  dias  de  palabra, 

con 
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con  mi  torpe  lengua  te  manifeftc,  aunque  a« 
penas  acerté  a  dezir  lo  que  por  tu  Amor  pade- 
fcia,  y  pues  tan  a  la  clara  mi  conítante  y  firme 
amor  conofces  Fortuna  mia,  templa  un  tantito 
el  ardiente  fuego  de  mis  abrafadas  entrañas, 
y  ayas  piedad  deíle  leal  fjervo  y  efclavo  tuyo, 
pues  la  caufa  de  mi  congóxa  y  paffion,  de  ti 
nafce,  y  el  remedio  en  ti  fe  encierra.  Oque  pre- 
mio ganarías  en  dar  vida  al  que  por  ti  muerte 
recibe,  pues  della  no  as  de  facár  gloria,  antes 
infamia  y  deíhonra,  fi  fe  entendieíTe  que  por 
tu  inhumana  crueldad  havia  infelice  y  defaf- 
tradaménte  confumido  efte  rendido,  fus  triftes 
y  breves  dias :  pero  fiendo  la  mas  fabia  délas 
nafcidas,  confio  remediarás  mi  pena,  favore- 
ciéndome de  tal  fuerte  que  con  el  favor  prefénte^ 
olvide  el  dolor  paflado,  y  no  digo  mas,  For- 
tuna mia,  fino  que  te  firvas  de  recibir  la  pre- 
fente,  y  con  ella  dos  Sonetos,  canción  y  gloía^ 
paraque  por  rima  veas  con  que  el  triíle  paítor 
Frexáno  en  tu  aufencia  defcanfa. 

SONETO. 

SI  Venus  con  fu  corte  ha  merecido 
El  inmortal  renombre  de  hermofüra 
Muy  mas  ferá  Fortuna  tu  figura 
Pues  todo  el  mundo  tienes  ya  rendido 
Júpiter  queda  triíle  y  afligido 

De  ver  fu  Phebo,  por  ti  en  triílúra 
Y  al  Traciáno  en  mortal  eftrechúra 
Por  verte  fojuzgár  niieftro  Cupido. 

A  2  La 
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La  efclarecida  Diana  de  embidiófa 
Eílá  con  Filomena  en  triíle  llanto 
Por  no  iguala  ríe  con  tus  perfeciónes 
Dios  te  crió  tan  linda  y  graciófa 

Qu-es  un  no  nada,  por  ti  lo  que  canto 
Según  te  Ibbran  gracias,  a  montones. 

OTRO. 

UEVO  cuidado  y  nuevo penfamiénto^ 
Nuevo  penar  contino  noche  y  dia^ 
Nuevo  fuégo  de  amor^  que  a  ¡-alma  tnia 
Abrajd^  dándome  grave  tormento^ 
Nuevo  dolor  y  nuevo  fufrimiénto^ 
Nuevo  querer  de  mil  pajjiones  guiay 
Nueuo  dejfeo  que  no  fe  dejvia 
De  la  caufa^  que  pierdo  el  fentimientOy 
Todo  ejlo  me  tiene  ya  cercado 

Damay  por  contemplar  tus  perfeciónes ^ 
Con  tanta  grdcia  beldad  y  hermofüra, 
T  maSy  que  me  veo  encadenado^ 
En  cadenas  de  puras  aficiones^ 
Donde  feneceré  por  tu  Jigiira. 

CANCION. 

ÜIRME  y  leal  penfamiénto. 
No  hueles  tan  adelante : 

Que  en  el  eílrémo  fentimiénto, 

Hallarás  grave  tormento 

Mas  rezio  que  diamante, 
Pues  vas  anfi  volando, 

Apoficnta  en  la  figura. 

De 
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De  aquélla  que  inflamando. 
Mi  alma  eftá  fépultándo. 
Por  contemplar  fu  hermofúi 

Vete  y  publica  mi  pena, 
Sofpiros,  anfias,  cuidados. 
Ala  qu-es  de  beldad  llena, 
Pues  me  tiene  en  cadena 
Con  deíTeos  tan  doblados, 

Si  a  cafo  fu  perfición 
No  te  recibe  en  tal  dia, 
Dile  que  eñréma  afición^ 
Al  triíle  mi  cora9Ón 
Confume  lin  alegría. 

Si  duda  que  mi  acidénte 
Por  ella  fuéfle  fingido, 
Le  dirás,  que  ella  confíente 
L-invisible  fuego  ardiente, 
Qual  tengo  tan  encendido, 

Y  fabrá  que  la  efperán5a 
Del  confiante  mi  querer. 
Si  el  mal  de  olvido  alcanza, 
Y  mortal  defconfián5a. 
Será  por  mas  padecer. 

Si  a  cafo  al  fegüro  puerto 
Te  recibe  fu  memoria. 
Le  dirás  que  vivo  muerto 
Efperándo  el  concierto, 
que  mi  paffión  tenga  gloria, 
A  3 
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Y  íi  mis  ojos  cauíaron 
Ponerme  en  tal  facriíício. 
Fué,  porque  la  caufa  hallaron, 
Al  punto  que  contemplaron. 
Condenarme  en  fu  fervicio. 

Y  d-encubrir  mis  paffiónes. 

Lo  mejor  que  puedo  en  mi. 
Sino  faltan  ocafiónes. 
Mal  pueden  los  cora9Ónes, 
No  fér,  qual  yo  me  perdí : 
Perdido,  y  fm  perderme. 
Por  un  geílo  muy  divino. 
Queriendo,  no  ay  quererme, 
Y  mirando,  no  ay  verme. 
Por  tenerme  tan  fm  tino. 

Y  con  efta  embaxada, 
Penfamicnto  vete  agora, 
A  la  que  tan  eftremáda 
Verás  al  vivo  eftampáda 
En  mi  alma,  donde  mora : 

Tal,  que  mi  propio  fer. 
No  íe  que  remedio  tenga. 
Si  me  falta  el  poder. 
De  quién  me  ha  de  valer, 
Fuerga  no  hay,  que  me  follenga. 


OTRO, 
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OTRO. 

A Fuera  conféjos  vanos, 
Que  delpertais  mi  dolor: 
No  me  toquen  vueftras  manos : 
Que  en  los  conféjos  de  amor. 
Los  que  matan  fon  los  íanos. 
Que  yo  por  íér  cuyo  foy. 
Adoro  mis  proprios  daños; 
Pues  adonde  eftais  no  voy; 
No  vengáis  adonde  eftóy; 
quitaos  allá  defengáños. 

GLOSA. 

AMOK  pues  mil  mudamientos^ 

Soléis  hazh  entre  humanos^ 
Por  los  varios  penfamiéntoSy 
Os  dizen  mis  fentimientos^ 
Afuera  conféjos  vanos, 

Toy  por  feros  tan  rendido^ 
Firme  y  leal  amador  ; 
Me  tenéis  tan  mal  herido^ 
De  vuejlro  fuego  encendido^ 
^e  defpertais  mi  dolor. 

T  de  verme  cada  hora, 
Tormentos  tan  inhumanos^ 
Peno  muriendo  agora  ^ 
Muy  mas  y  quando  mi  Señor  a  ^ 
No  me  tocan  vuejtras  manos. 

A  4  Entre- 
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Entretengo  yo  mi  'vida^ 
Anfi  de  mal  en  peor  j 
Y  por  fer  masconfumida. 
En  vos  efta  mas  unida^ 
^e  en  los  consejos  de  amor. 

Imagina   mi  memoria^ 
Por  fe  has  ^  montes  y  llanos^ 
Consejos  que  nos  dan  gloria 
T  dan  palma  de  vitoria  j 
Los  que  matany  fon  los  fanos. 

Hallóme  tan  fepultado^ 
Do  quiera  que  yo  ejloy-y 
¿lúe  me  tenéis  ya  olvidado^ 
7^  otro  Paftór  mas  amado^ 
¡lúe  yOy  por  fer  cuyo  Joy. 

Tal  que  por  firme  querer^ 
Paffo  yo  mis  t rifles  años  j 
^e  de  verme  padefcér^ 
Por  masprejlo  jenefcer^ 
Adoro  mis  propios  daños. 

Mas  por  no  daros  pefar^ 
Aunque  importiino  foy^ 
^iero  fufrír  y  callar ^ 
El  mal  que  me  hazeys  pafar^ 
Pues  adonde  ejiáys^  no  voy. 
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En  pena  tan  dejigual^ 
mis  tormentos  fon  ejiraños  5 
^.e  del  dolor  tan  mortal^ 
Lloro  cantando  mi  mal^ 
pitaos  allá  defengdños. 

En  acabando  de  efcrivir  Frexáno,  la  carta 
con  el  fonéto,  canción,  y  glófa,  llamó  a  fu  fiel 
Florinéo,  diziéndole,  Florinéo  mió,  conviene 
al  defcánfo  de  mi  pena,  y  de  nueílra  manada, 
que  con  diligencia  te  partas  con  efta  carta, 
que  en  manos  de  la  mas  linda  paílóra  de 
toda  nueftra  comarca  has  de  dar,  cuyo  nom- 
bre es  Fortuna,  la  qual  hallarás  en  fu  cabáña, 
al  pie  del  montezillo  guarnecido  de  altos  pinos 
y  fuertes  enzinas,  donde  ella  lo  mas  del  tiempo 
vive,  y  podras  entrar  en  fu  prado  por  la  ribera 
del  Rio,  como  quién  va  dé  camino,  y  donde 
mejor  te  pareciére  aguardarás  coyuntura  de 
poder  darle  la  carta  en  fecréto,  pues  no  hay 
cofa  que  aguardando  el  tiempo  y  ocafión,  fácil- 
ménte  con  menos  trabajo  y  mas  defcánfo,  no  fe 
concluya:  y  hallándola  fola,  fe  la  darás  en  fus 
proprias  manos,  rogándole  la  reciba,  que  es  del 
mas  leál  paftór  fiervo  fuyo,  que  jamas  de 
nimpha  ni  paílóra  fe  aya  vifto,  el  quál  con 
muy  ambriénto  deíTeo  relpuéfta  dellaenefcrito, 
o  de  palabra  efpéra.    Véte  Florinéo  mió  no  te 
detengas,  que  entretanto  yo  daré  buelta  al  ga- 
fado.   Encargófe  Florinéo  de  hazér  lo  que  fu 

amo 
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amo  le  avia  mandado,  fuéfe  con  la  carta 
felláda,  y  llegó  a  la  fuente  de  la  partóra  For- 
tuna, donde  la  halló  fola  que  en  los  arróyos  de 
la  dulce  agua  fus  blancas  manos  fe  labáva,  y 
por  encima  de  unas  verdes  ramas  blancos 
paños  tendidos  avia,  mirando  fus  ovejas  que 
cerca  della  apafcentávan,  y  quando  vido  a 
Florinéo  algún  tanto  alterada  le  dixo  que  buf- 
cas  zagal  ?  Florinéo  le  refpondió,  a  la  paftóra 
Fortuna,  ella  le  dixoyoíby:  entonces  Flori- 
néo con  muy  grande  acatamiento  la  habló 
deíla  rnanera.     Hermófa  paílóra,  el  paftór 
Frexáno  feñor  mió  y  fiervo  tuyo  me  embia 
aqui,  para  que  con  muchas  encomiendas  te 
diéíTe  la  prefente  carta.    Fortuna  la  tomó  y 
abrióla,  y  leyéndola,  comprehendió  lo  que  en 
ella  contenia,  quedó  entre  fi  y  dixo,  grande 
atrevimiento  es  el  de  tu  amo,  que  fm  mas 
peníar  efcrive  lo  que  le  parefce,  dándome  a 
entender  con  fus  encarecimientos  lo  que  no 
líente.    Florinéo  bolvió  por  fu  amo  relpon- 
diéndo,  no  lo  efcriviria  fino  lo  fintiéíTe,  pues 
yó  dello  íoy  buen  teftigo,  ella  le  dixo  zagal 
bien  te  puedes  bolvér  fin  relpuéíla,  y  di  al 
paftór  Frexáno,  que  el  tiempo  curará  lo  que 
fus  cartas  publican,  y  fu  cora9Ón  dize  que 
fíente,  pues  el  es  fobre  todos  los  maéílros. 
Y  entretanto  que  la  hermófa  paftóra  habla  va, 
Florinéo  algándo  los   ojos,   y  mirando  fu 
eftremáda  beldad,   vido  en  el  currón,  unas 
letras  que  dezian. 
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Eftoy  en  mortal  cadena 
Por  no  publicar  fni  pena. 

Defpidiendofe  Florinéo  de  la  hermófa  paf- 
tóra,  bolviófe  para  fu  amo  con  la  refpuéíta  qu^ 
de  palabra  le  havia  dado,  y  qu^ndo  el  defdir 
chádo  Frexáno  le  vido  venir  affi  tan  preño,  el 
cora9Ón  fe  le  eftremeció^  adevinándo  ya  que 
no  le  traheria  reípuéfta  en  efcrito,  lo  que  el 
con  tanto  deíTeo  aguarda  va :  de  aquella  que  en 
tal  eñremo  le  tenia,  y  como  por  Florinéo  fué 
certificado  no  traerle  reípuéña  en  efcrito,  penío 
enfandecér,  y  como  el  eftuviéíTe  tan  vencido 
del  amor,  determinó  al  otro  dia  figuiénte  ef- 
crivirle  otra  carta,  lo  qual  el  pufo  por  obra ; 
y  llamando  a  Florinéo  le  dixo,  hermano,  con- 
viéne  a  mi  falúd  que  tu  buélvas  a  aquella  paf- 
tóra  fin  par,  y  le  des  efta  carta,  y  Florinéo  la 
tomó,  y  andando  por  fu  camino  y  va  cantando 
cíla  canción. 

X     No  pongas  el  penfamiénto 
Pafqual  jamas  en  mugcr  ; 
Qu-ea  pago  de  tu  querer. 
Te  dará  pena  y  tormento. 

Tiene  tal  naturaléza. 

La  que  quiere  fér  férvida. 
Si  le  quieres  quál  tu  vida. 
Te  confúme  de  triíléza : 

Es 
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En  pocas  verás  firmeza, 
Mudanfemuy  mas  qu-el  viento 
Qu-en  pago  de  tu  querer. 
Te  darán  pena  y  tormento. 

Ni  de  veras,  ni  burlando. 
No  burles  jamas  con  ellas, 
Viudas,  cafadas,  donzéllas, 
Dexalas  por  no  yr  penando: 

Porque  fiempre  variando. 
Las  veo  hazér  mudamientos 
Qu-en  pago  de  tu  querer. 
Te  darán  pena  y  tormento. 

Por  fér  yo  elperimentádo. 
Te  lo  digo  con  razón. 
Que  pufe  mi  afición. 
Mi  defleo  y  cuydádo : 

En  un  gefto  muy  preciado; 
Y  fué  dar  vozes  al  viento; 
Qujcn  pago  de  tu  querer. 
Te  darán  pena  y  tormento. 

Quanto  mas  eftáva  ardiendo. 
De  mi,  nada  fe  dolia; 
Antes  claro  conocia, 
Yva  de  mi  mal  riendo. 

Su  crueldad  conociendo. 
Retorné  en  mi  fentimiénto; 
Qu-en  pago  de  tu  querer. 
Te  darán  pena  y  tormento. 
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Yo  cobré  mi  libertad. 

La  que  le  havia  rendido  5 

Apárteme  de  cupido. 

Por  fu  gran  impiedad: 
No  curé  de  fu  beldad. 

Pues  no  hay  agradefcimiénto ; 

Qu-en  pago  de  tu  querér. 

Te  darán  pena  y  tormento. 

La  ferui  muy  largos  años. 
Sin  hazér  della  mudanza  ^ 
Davame  una  efperán9a, 
Que  me  caufava  mil  daños: 

Por  no  feguir  fus  engaños, 
conosci  mi  perdimiento ; 
Qu^-en  pago  de  mi  querér, 
Me  dáva  pena  y  tormento. 

Defque  Florinéo  dio  fin  a  fu  canción, 
¥Ído  a  la  hermófa  Fortuna  que  eftáva  a  la 
orilla  del  Rio,  mirando  la  preífurófa  corriente 
que  arboles,  troncos,  y  retamas  Rio  abaxo 
lleváva.  El  zagal  haziéndole  fu  devido 
acatamiento,  le  dio  la  carta  de  fu  amo  que 
affi  dezia. 


Caria 
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Carta  de  Frexmo^  a  la  hermofa  For* 
tuna. 

Allome  tan  ajeno  de  mi.  Fortuna 
m¡a,  falüd,  que  temo  de  perder 
el  natural  entendimiento,  con  que 
la  noche  y  dia  en  ti  contemplo, 
pues  con  razón  maldigo  a  mi  lengua,  que 
de  aquí  adelante  tenga  filcncio,  ya  que 
mi  fentido  no  es  quién  fér  folia,  antes 
enmudecerá  para  fiempre,  pues  me  caufó 
tal  atrevimiento  y  ofadia,  pedir  lo  que  por 
fuerza  de  amór  te  demando,  que  es  la  refpu- 
eíta  déla  carta  que  ayer  por  mi  leal  Florinéo 
te  embié,  la  qual  por  relación  del,  tengo  enten- 
dido que  en  tus  lindas  manos  te  la  dio  cabe 
la  fuente,  y  aguardando  yo  con  tan  fobrádo 
delTeo  la  refpuéfta  de  tu  mano,  no  fe  la  quifiíle 
dar  fino  de  palabra,  para  que  mas  fe  acre- 
ciente mi  viva  llama,  pues  dizes  que  aguarde 
mas  tiempo,  paraque  fea  yo  como  el  que  ef- 
pera  y  defefpéra  fm  recebir  algún  alivio  a  la 
mortal  paííión,  que  mi  alma  por  tu  beldad 
padefce  de  contino.  Pero  dóyme  a  entender, 
que  mi  corta  ventura  llega  en  tu  impiedad, 
pues  tan  rigurófa  contra  mi  te  mueíh'as,  fa- 
biéndo  quan  rendido  eftóy  a  tu  hermofüra, 

por 
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por  el  tanto,  buelvc  ya  Fortuna  mía,  tus 
piadófos  ojos,  que  no  paíTén  mas  adelante  en 
tan  crecida  crueldad,  porque  paíTando,  paíTa» 
rán  los  limites  de  mi  dicha,  y  fuerte,  y  def- 
canlada  vida.  Lo  que  te  fuplico  no  te  def- 
cúydes  del,  que  en  amarte  y  fervírte  jamas 
fe  defcuyda,  antes  ténme  en  tu  memoria,  y 
verás  claramente  quan  leal  fiervo  tuyo  íby, 
efperándo  galardón  de  mis  fieles  fervicios,  y 
remedio  al  grave  tormento  que  por  ti  padéíco, 
pues  con  dul9es  y  honéftos  favores,  puedes 
hazérme  dichófo,  aunque  indigno,  te  ruego 
que  a  la  prefente  no  faltes  en  relpondér,  que 
por  ella  y  íin  foneto,  y  una  glofa,  conofcerás 
quan  al  vivo  fiénto  lo  que  digo,  quedando 
fiempre  tíiyo. 

SONETO. 

T?l  navio  corriendo  en  mar  Fortiina^ 
El  de[feado  puerto  va  bufcando^ 
T  a  la  furia  del  viento  amayna?ído 
Sus  antenas  y  vélas  de  una^  en  una. 
Si  por  fuerte  la  noche  es  fm  lúnay 
Los  marinéros  Je  van  defmaydndoy 
T     que  firve  la  bruxula^  mirando 
Su  quarta  fin  faltar  hora  ninguna. 

Mas   soy  yo^  que  tormenta  voy  corriendo^ 
^e  no  puedo  falvárme  fm  puerto  5 
^-el  navio  de  mi  cuerpo  va  finiendo. 
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En  la  mar  de  tu  beldad  me  v¿o  muhto^ 
Mi  coraron  y  alma  fenejciendo^ 
Recíbeme  mi  bien^  y  no  al  dejiérto. 

Donde  vos  tenéis  los  pieso 

GLOSA, 

üN  mirar  vuéftra  figura, 
^    Con  tan  alta  perficiónj 

Mi  alma  y  coragón 

Eligieron  fepultüra. 

En  vos  fin  mas  dilación. 
Y  pues  me  havéis  condenado. 

No  hay  librarme  defta  véz, 

Ni  vivir  yo  defcanfádo 

Haíla  vérme  fepultádo, 

Donde  vos  tenéis  los  pies* 

Si  a  cafo  eílóy  fin  véros. 

La  llama  tanto  en  mi  créfce, 
Qu-el  cora9Ón  mas  padéfce. 
Sin  poder  aborrefcéros. 
Aunque  1-alma  fenéfce. 

Si  mi  paflión  y  torménto. 
Queréis  ver  que  cóía  es> 
Mirad  vueftro  fentimiénto, 
Que  hallaréis  mi  enterramiénto. 
Donde  vos  tenéis  los  pies. 


Lo  que  imagino  y  deíTéo, 
Es  ferviros  noche  y  dia, 

C[ui9a 
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Qu¡9a  que  la  pena  mía, 
Y  quañto  n  al  yo  poíleo. 
Con  efto  remediaría: 
Mas  veo  no  hay  memoria. 
Porqué  antes  y  defpués. 
Se  conozca  en  hiílória. 
Que  la  muerte  me  da  gloria 
Donde  vos  tenéis  los  pies. 

Ley  da  que  hüvo  la  carta,  con  la  glofa  y 
fonéto,  la  paftóra  quedó  atónita,  de  lo  que 
Frexáno  le  publicáva,  por  donde  dixo  a 
Florinéo,  no  tengo  animo  de  eí^rivir  a  tu  amo, 
confiderándo  el  mal  que  me  podría  fucedér  por 
muchos  inconvenientes,  y  no  fér  tan  honefto 
a  las  paftóras  como  a  los  paílóres  embiár  cartas, 
que  dañar  podrían ;  de  manera  Florinéo,  que 
bien  te  puedes  bolvér  pordó  venhte,  y  dirás 
a  tu  amo  que  le  agradéfco  el  entretenimi- 
ento que  con  fas  cartas  y  verfos  me  da. 
Viendo  efio  Florinéo  determinó  bolvérfe,  y 
mirando  el  9urrón  que  la  paftóra  Ueváva,  vido 
en  el  unas  letras  que  aíii  dezian. 

Mejor  es  libre  vivir 

^e  por  bien  amar  y  morir. 

Bolviéndofe  Florinéo  halló  a  fu  amo  Frexá- 
no que  al  fon  de  fu  ^ampóña  canta  va  eños 
vérfos. 


B 


Dezid 
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Dezid  defmefiirados  y  atrevidos 

Penfamiéntos  do  vays,  que  al  alma  mia 
Ocupando  l-eílais,  y  á  los  fentidos. 

Ay  alma  y  corazón  de  agonía, 

Que  defcánfo  terna  vueftra  memoria^ 
Si  tal  dolor  tenéis  noche  y  dia. 

Ay  de  mi  que  elperándo  tener  gloría ^ 
De  vivo  fuego  me  veo  abrafádo 
Sepultado  en  pena  tan  notoria, 

Vivia  yo  muy  libre  y  defcanfádo, 

Y  agora  eílóy  tan  muerto  y  rendido 
Sujeto  al  defleo  y  cuidado. 

Y  puede  fér  que  un  niño  atrevido 
Sin  armas  ofendiéfle  al  humáno, 

Y  tenerle  mortalménte  afligido. 
Ay  penfamiénto  que  huelas  en  vano, 

TraveflSndo  abrojos  en  defiérto. 
Para  gozar  del  bien  mas  foheráno. 
Ya  no  puedo  hallar  algún  concierto. 
Que  libre  del  amor  ora  me  viéflTc, 

Y  falir  de  fu  encadenado  puerto. 
Si  la  Venus  un  tantito  pudiéfl!é, 

Dar  fin  al  cruel  mal  me  va  cauíando, 
Porque  tan  grave  dolor  no  fintiéflTe. 

Quiero  tanto,  que  a  mi  voy  olvidando. 
En  mil  dudas  de  amor  eftóy  cada  hora 
Con  temor  que  de  mi  vayan  burlando» 

Bien  feria  que  Fortuna  pafl:óra. 

Se  dolicífe  de  mis  graves  pafliónes. 
Pues  caufa  todo  el  mal  que  en  mi  mora. 
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Áy  efperán^as  vanas  qiiáiitos  dones, 
Reprefentáis  en  mi  tan  inviñbles. 
Por  faér^a  dais  las  imaginaciones. 
O  anfias  de  amor  tan  immovibles, 
Con  que  daréis  alivio  a  mis  dolores, 
Y  á  las  penas  queme  dai  tan  terribles, 
viviendo  congoxófo  entre  pa.lcrec. 

No  hüvo  acabado  Frexáno  fus  vérfos, 
que  Florinéo  allegó  a  el,  dizíéndole  la  duda 
que  fu  paftóra  tenia,  de  no  oíS.r  efcrivirlé, 
aunque  fe  lo  agradecía,  Frexáno  como  eítu- 
viéffe  tan  encendido  en  el  amor  déla  paftcra, 
quifo  importunálle,  con  otra  tercera  carta,  que 
dfeízia  déíla  manera. 


Carta  del  pafior  FrexmOj  a  fu  p afora 
'  Fortuna.  . 

Quien  tuviéíTe  fuérifas  Fortuna  mia, 
"^'^  y  mias  libre  eíluviéíTe,  para  poder  ex- 
plicar el  grave  tormento,  que  tu  linda 
perfeción  dentro  de  mi  coraron  y  alma  cauía^ 
fegun  por  las  otras  cartas  abrás  vi  ■  o,  pues  tan 
entrañablemente  te  efcrivi,  y  hafta  aquí,  no 
veo  quieres  dignarte  en  efcrivirme  detu  mano^ 
paraque  yo  no  goze  del  contento  que  tii  dulce 
carta  me  darla:  antes  tienes  por  bien  hazérme 
B  2  arder 
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arder  como  fuego,  porque  mas  fácilmente 
éfte  mi  pecho  fea  hornazas  déla  ardiente  llama 
que  tu  hermofúra  cria,  y  en  forma  de  mayor 
pena  faques  la  alma  de  mis  entrañas,  lo  que  no 
paréfce  bien  donde  tantas  gracias  caben,  como 
las  que  en  ti  moran,  confientes  crueldad,  fa- 
hiendo  que  te  he  ofrecido,  y  de  nuevo  buélvo  a 
ofrecerte  mi  vida  y  cora9Ón  en  tu  fervicio, 
y  mis  ojos  para  que  mas  cerca  eílén  en  con- 
tenplár  tu  hermofúra,  ofrézcote  mi  boca  y 
lengua,  ^ara  que  diga  y  cante  tus  grandes  lo- 
ores, ofrézcote  mi  memoria,  paraque  retenga 
los  hechos  tan  crueles  contra  fus  feqüazes, 
ofrézcote  mi  entendimiento,  para  poder  fentir 
la  impiedad  que  contra  mi  fin  caufa  ufas, 
viéndome  femejánte  ala  Salamandria,  que 
con  el  vivo  fuego  de  mi  afición,  criada  de  tu 
beldad  me  alimento,  y  fuera  deíto  no  hay 
vivir  por  eftár  tan  vertido  en  contemplar  tu 
graciófo  gefto,  muy  mas  de  lo  que  mis  impor- 
tunas cartas  te  declaran,  confiando  que  en  eíla 
has  de  moverte  a  piedad  en  refpondérme,  ro- 
gando no  faltes  de  recebir  éfta,  con  folo  un 
Soneto  efcrito  fobre  el  fujeto  en  que  por  time 
háUo. 

SONETO, 

POR  donde  me  guidys  /o/piros  mios^ 
^e  jamas  puedo  vér  yo  el  fendero^ 
Por  dondt  me  guiays  t rifle  que  muero 
Dé  amor^  haziéndo  tantos  defvarios^ 

Porqué 


PRIMERO.  21 

Porque  navegáis  en  los  dos  nos 

^4e  mis  ojos  crecen,  Ebro  y  Duero 
Con  las  ondas  de  amor  tan  verdadero 
^e  navegan  alia  dos  mil  navios. 

Bolved  no  contraJlUs  con  la  Jortiina^ 
^e  prefto  quedareis  baxo  en  el  fuelo ; 
Fues  fu  yra  es  contraria  e  importuna. 

Venid  al  canto  de  mi  defconfuelo^ 
Donde  mas  s-entrijlece  Jól  y  luna. 
En  el  inmortal  llanto  de  mi  duelo, 

Condoliendofe  Florinéo,  de  la  paffión  que 
en  el  eíleriór  roílro  de  fu  amo  conocía,  aun- 
que Frexáno  no  le  dixéfle  la  cáufa,  com- 

Í)rehendió  lo  que  podía  íer:  y  con  diligencia 
ué  a  fu  acoftumbrádo  camino,  para  dar  la 
carta  a  la  paftóra,  ala  quál  halló  en  fu  florido 
prado  cogiendo  varias  flores,  metiéndolas 
en  un  lindo  cefto  qué  en  fus  manos  tenia,  y 
viéndola  Florinéo,  fuéíTe  derécho  a  ella,  y 
hizole  fu  devido  acatamiento  y  preféntóle  la 
carta  de  fu  amo,  y  la  paítóra  como  ya  facflc 
fujetáda  algún  tanto  de  Cupido,  aunque  fe 
hizo  dificultóíá  dello  la  tomó,  y  Icyda  que 
huvo  la  carta;  dixo  a  Florinéo,  amigo,  reípuéíla 
en  efcrito  no  te  la  puédo  dar  por  agora,  em- 
pero pues  tu  amóme  embia  a  dezireneílá  carta 
algunas  cofas  que  por  el  paífan,  mucho  holga- 
ría de  le  oyr  componér  y  cantar  algunos 
vérfos,  para  vér  fi  conforma  fu  accidente  con 
lo  que  aquí  me  efcrive.  Florinéo  fe  bolvió  muy 
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aiégrCj  conociendo  en  las  pak  br^r  de  la  paflóra, 
que  ella  aunque  no  lo  deii^olTiráva,  eftava 
también  herida  del  arco  de  Cupido,  y  vio 
que  con  aquellas  palabras,  el  ñn  ventura  paf- 
tór  fe  alegraría  algún  tanto,  aprefurófe  por  darle 
larefpuéíta,  Frexáno,  fe  alegró  tanto  con  aquel- 
las palabras  que  no  veia  la  hora  de  fer  la  noche, 
por  le  ir  a  cantar  unos  vérfos,  por  donde  le  diéíTe 
a  entender,  quanto  el  amor  de  fa  Fortuna  le 
atormenta  va,  y  viendo  fer  hora,  tomó  fu  acor- 
dada 9ampoiia,  y  fueíTe  a  poner  junto  a  la  ca- 
bana de  fu  paftóra  Fortuna,  entre  unos  mir- 
tos, y  comen9Ó  a  conponér  y  cantar  las  oétavas 
y  canto  figuiéníe. 

Canto  de  Frexano. 

Quién  acidénte  tiene  de  Cupido, 
Que  a  fu  córte  y  eftádo  efté  fujéto, 
Venga  el  que  de  fu  fuego  efté  encendido, 
Oyga  mi  tríüe  canto  tan  inquiéto  : 
Qual  racional  ferá  tan  mal  herido. 
Del  niño  en  fecréto  del  fecréto, 
Efcucha  mis  vérfos  tan  laftimádos, 
De  paffión  y  torménío  fabricados. 

Pintón  fufpénde  tu  grave  tormento, 
Sol,  luna,  eftréllas,  eftaréis  parados, 
Grphéo  con  tu  dulce  Inftruménto, 
Cantarás  mis  fofpiros  y  cuidados : 

Neptuno  aplaca  tu  ira  y  el  viénto, 
Animales,  por  bofqiies,  y  collados, 

CeíTad 
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CeíTád  vueftro  cantar  y  vos  paílóres, 
Oid  lo  que  me  cáufa  el  mal  de  amores. 

Júpiter  no  fué  como  Yo  tan  tocado, 

Quando  en  blanca  vaca  fué  convertido. 
Ni  Juno  eftuvo  tanto  fojuzgádo, 
Al  parangón  de  mi  triíle  atiigido : 

Ni  de  Venus  quién  fué  tan  condenado. 
Que  de  fu  hijo  fuéíTe  tan  herido, 
Ni  el  de  Abido  con  la  hermofa  Héro, 
Fué  tan  leal,  fecréto,  y  verdadéro. 

Fortuna  pues  en  ti  eílá  mi  gloria. 
Darás  oídos  al  triíle  de  Frexáno, 
El  que  tan  immovible  en  fu  memoria, 
Le  tiénes  con  torménto  tan  infáno : 

Como  claro  verás  en  efta  hiftória, 
Si  mi  cánto  no  te  paréce  váno, 
Eftávame  yo  libre  y  defcaníado, 
Y  agora  muéro  en  fecréto  abrafádo. 

Secréto  fuego  ardiénte  en  amorófo, 

Secréta  immortál  llama  en  mis  entrañas, 
Secreto  y  dulce  penfar  congoxóíb, 
Secréta  vida  éntre  las  eftránas. 

Secreta  en  prádo  fértil  abundcfo, 

Secréta  áípera  en  mi  mas  que  montañas, 
Habitádaspor  irracionales. 
Secreta  duélete  deftos  mis  males. 


Secreta 
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Secreta  mi  cabana  de  amargura. 
Secreto  mi  ganado  paílurándo. 
Secreta  muerte  fi  efta  vida  dura. 
Secreta  pena  en  mi  augmentando  : 

Secreta  éfta  mi  alma  en  tu  figura. 
Secreta  en  mi  centro  contemplando, 
Secreto  te  adoro  cada  hora. 
Da  remedio  a  mi  mal  tu  caufadóra. 

Remedia  pues,  por  ti  pierdo  la  vida 
Remedia,  pues  me  tienes  cativádo, 
Remedia  la  mifera  alma  afligida 
Remedia  mi  defféo  y  cuidado. 

Remedia  mi  períbna  tan  perdida. 
Pues  a  nadie  mi  mal  he  publicado 
Sino  a  ti  mi  bien,  vida,  y  muerte. 
Remedia  mi  paffión  y  dolor  fuerte. 

Remedia  pues  que  puedes  remediarme, 
Remedia  de  mi  mal,  tu  medicina. 
Remedia  me  o  acaba  de  matarme. 
Remedia  prefto  mi  alma  que  fina. 

Remedia  pues,  fola  puedes  curarme 
El  fuego  tan  mortal  de  mi  contina. 
Remedia  que  ya  no  puedo  foftenérme 
Ni  fin  ti  un  momento  jamás  verme. 


Remedia  mi  tormento  infufrible. 
Remedia  pues  a  ti  yo  me  confiéflíb. 

Reme- 
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Remedia  no  te  hagas  invifible. 
Remedia  pues  a  ti  eAóy  fabmefo: 
Remedia  que  no  fea  impoffible, 

Lo  que  pienfo  alcan9ár  de  tal  proccíTo, 
Remedia  fino  lo  diré  ala  gente. 
Que  muero  yo  por  ti  fecretaménte. 

Muero  por  ti,  y  ¡lezir  no  lo  puedo. 
Muero  callái>do  pues  aíli  conviene. 
Muero  por  tíi  hermofura  y  denuedo. 
Muero  del  dolor  que  por  ti  me  viene : 

Muero  de  verme  en  tan  trifte  miédo. 
Que  olvidas  quién  mas  pura  fé  te  tiéne. 
Muero,  pues  veo  que  de  mi  te  efcondes, 
Y  nunca  a  mis  quexas  me  relpóndes. 

Muero  como  el  niño  de  la  téta, 

Que  no  puéde  dezir  del  mal  que  muére, 
Muero  de  verte  tan  cuerda  y  difcréta 
Quanto  en  el  orbe  otra  fér  pudiere : 

Muero,  pues,  de  mi  alma  eres  eleta, 
Que  otra  cofa  no  ama  ni  la  quiére. 
Sino  a  ti  mi  dea  y  feñóra. 
Jurando  no  olvidarte  ninguna  hora. 

Te  juro,  fo  pena  del  mal  de  olvido, 
Qu-el  remedio  de  ti  cierto  elpéro  : 
Te  juro,  que  defpués  que  mas  herido. 
Mil  vezes  cada  hora,  por  ti  yo  muéro ; 

Te  juro,  que  ningún  del  gran  Cupido, 
No  fué  tan  leal  firme  y  verdadero, 

Cómo 
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Como  yo  por  tu  preciofo  géfto, 
Eftóy  en  tanto  trabajo  y  pena  puerto. 

Te  juro,  por  1  amor  que  yo  te  tengo, 
Qu^-en  mi  no  hallarás  cofa  fingida. 
Te  juro  fi  entendíéíTes  lo  que  entiendo. 
No  eftarias  contra  mi  endurecida: 

Te  juro  que  de  verte  me  mantengo, 
Mi  alma  en  tu  beldad  eílá  unida, 
Efperándo  fcr  dúo  in  carne  una. 
Pues  tuyo  foy  de  niño  de  la  cuna. 

Eípéro  la  falud  como  el  doliente. 

Que  de  contino  fe  muere  en  la  cama, 
Efpero  aplacar  mi  fuego  ardiente, 
Por  manos  de  ti  mi  nim-pha  y  mi  dama ; 

Eípéro  yo  a  ti  fecretanxnte, 
Pues  tanto  mi  cora9Ón  a  ti  ama, 
Efpero  que  has  de  hazérte  conciencia. 
De  verme  tan  mortal  en  tu  aufencia. 

Mortal  mi  canto  efcrito  con  mi  pluma. 
De  mi  rudo  inteléto  y  p'gra  mano, 
Quiero  provár  fi  puedo  hazér  la  fuma 
De  lo  que  fíente  el  tri  le  cuerpo  humano 

Aunque  de  la  mar  diré  la  efpuma. 
Porque  en  tal  emprefa  foy  liviano. 
Mas  diré  yola  v  da  del  fecréto, 
A  que  eftrémo  y  dolor  eílá  fujéto. 


Sujé 
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Sujetos  ion  primero  trilles  ojos. 

Pues  de  mirar  tírn  ciegos  han  quedado, 

Su)éto  de  pefáres  a  manojos, 

Y  a  paffioneí^,  íbípiros,  y  cuidados ; 

Sujeto  a  defplazéres  y  enojos, 

Sujeto  muy  mas  de  los  desdichados. 
Sujeto  eílóy  a  qual  quiér  elemento. 
Sujeto  eiíá  en  ti,  mi  penfamiéntp. 

Sujeto  eftá  mi  corazón  y  alma 
Mas  que  irracionales,  al  león, 
Sujeto  foy,  nave  qué  eftá  en  la  calma, 
Temiendo  la  furia  de  Aquilón : 

Sujeto  eftóy  efperándo  la  palma, 
De  tu  beldad  y  linda  perfición. 
Sujeto  al  rey  eftá  el  fu  vaflallo. 
Mas  lo  fóy  yo  a  ti  fegun  me  hallo. 

El  paxarico  del  agór  ca9ádo, 
No  vive  tan  fujéto  en  el  defiérto. 
Ni  menos  al  paftór  el  fu  ganado, 
Que  a  fu  mandado  eftá  vivo  y  muerto : 

Ni  a  Neptüno  tanto  el  pefcádo, 
Baxo  de  algjna  roca  en  fecréto, 
Que  la  noche  y  dia  halla  paftúra, 
Muy  mas  eftóy  íujéto  a  tu  figura. 

El  gufáno  que  en  el  centro  de  la  tierra, 
Con  la  hormiga  en  medio  del  invierno. 
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Y  las  armas  que  tratan  en  la  guérm, 

Y  a  fu  madre  el  corderico  muy  tierno: 
Y  la  fuente  nacida  en  la  fierra, 

Con  la  abundófa  agua  fin  goviérno. 
No  fon  ni  fcrán  jamás  tan  fujétos. 
Como  yo  tan  leal  entre  los  fecrétos. 

Sujeta  lengua  que  hablar  no  puedes, 
Sujetos  pies  que  allá  váis  caminándo. 
Sujeto  cuerpo  porque  no  requieres. 
Que  mi  alma  fe  vaya  remediándo : 

Sujeto  cora5Ón  fi  tu  quifiéres. 

Con  lágrimas  de  fangre  derramándo. 
Publicarías  las  graves  dolores. 
Que  te  fujétan  por  fieles  amores. 

Sujeto  mi  memoria  y  penfamiénto. 
Sujeto  a  la  intrinfeca  afición. 
Sujeto  al  vivir  tan  defconténto, 
Mas  que  a  la  quartána  el  león : 

Sujeto  entre  todos  los  que  cuento. 
La  gar9a  con  fu  buélo  al  alcón. 
Por  ti  foy  tanto  y  mas  fojuzgádo, 
Qu-el  dia  de  la  noche  amantado. 

Sujeto  a  mal  bevér,  comer  contino,^ 
De  pan  en  mefa  y  otras  viándas. 
Sujeto  a  tu  róftro  chriftalino. 
Porque  noche  y  dia  comigo  andas : 


Sujeto 
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Stijéto  fi  miras,  fiempre  camino, 

A  todo  lo  que  mandas  y  defmándas, 
Sujeto  me  tienes  tan  fin  foffiégo. 
Sujeto  a  tu  agua  mi  gran  fuego. 

Sujeto,  yo  ganado  y  tu  paftóra. 
Sujeto,  yo  cavállo  y  tu  freno. 
Sujeto,  yo  efclavo  y  tu  cruda  mora, 
Sujeto,  yo  tan  dulce  y  tu  veneno : 

Sujeto  cuerpo  y  alma  qu-en  ti  mora. 
Con  immortál  defféo  colmo  y  Uéño, 
Sujeto,  en  no  declarar  tu  nombre. 
Sujeto,  yo  mugér  y  tu  el  hombre. 

No  quiero  declararte  por  refpéólo. 
Que  anfi  conviene  claro  íbl  y  luna, 
Antes  por  férte  firme  yo  y  fecréto. 
Quiero  glofarte  paftora  Fortuna: 

Tal  que  de  oy  adelante  te  prometo, 
Que  cantaré  de  ti  mas  que  ninguna, 
Pues  la  fortuna  es  dama  feñaláda. 
De  mi  ferás  mas  alta  y  celebrada. 

Celebrarte  a  Júpiter  por  diófa. 
Prima  eleía  de  toda  fu  corte, 

Y  mas  que  la  Diana  tan  hermófa 
Que  Pbebo  te  adorará  por  norte : 

Venus  por  ti  eílá  embidiófa, 

Y  a  Elena  ya  no  áy  quien  la  conórte. 
Pues  viendo  el  reíplandór  de  tu  figura, 
Quedan  todas  con  llanto  de  triftüra. 

La 
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La  linda  Bradamánte  que  nombrada,^ 
Fué  tanto  y  la  troyána  Policéna, 
Con  Angélica  heriiicfa  eftremáda, 
Ifabel  y  Marfida  y  Filomena: 

No  llegan  donde  Fortuna  encumbrada^ 
Te  veo  con  tu  beldad  tan  amena, 
Tal  que  viendo  tu  fer  lindo  perféto, 
Al  mifmo  amor  de  amor  tienes  fujéto» 

Muy  mas  de  lo  que  canto  es  lo  que  veo. 
Pues  fobráda  hermofüra  en  ti  efpira^ 
Quándo  nafcifte  fe  paro  Orpheo, 
Ceñando  el  cantar  de  la  fu  lira : 

Palas  con  arañes  cierto  bien  creo, 
Qu;e  tu  alto  brodár  cada  una  mira^ 

Y  anfi  en  todo  te  dan  la  vitória. 
Mas  que  quántas  efcriven  en  hiftória* 

Efcrita  eílá  en  mi  alma  tu  figura, 
Qu-en  eterno  jamás  ferás  borrada^ 
Efcrita  eílá  en  mi  tu  hermofüra. 
Con  mi  penlamiénto  fortificáda: 

Efcrita  eftás  con  efta  efcritúra, 
Diziéndo  éña  letra  tan  notada, 
Frexáno  por  Fortuna  eílá  padefciendo, 

Y  en  vivo  fuego  de  amor  ardiendo. 

Amor  fecreto  es  mió  y  no  fingido. 

Como  los  que  de  nimphas  van  burlando. 

Porque 
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•  Porque  jamás  me  burlé  del  Cupido, 
Antes  fiempre  en  el  eftóy  peníando. 
Del  dia  que  tan  mortal  me  a  herido, 
Por  eítár  a  tu  ro  lro  contemplando  : 
No  íbynoel  que  haze  juramento, 
Teniendo  en  otra  parte  el  penfamiénto* 

O  amor  falfo,  cruel,  mortal,  ingrato, 
Que  das  pelar  al  que  merece  gloria, 
Al  que  gozo  merece,  defacáto, 

Y  al  que  nada  merece,  das  vitória  : 
Al  que  has  de  fér  caro  eres  barato. 

Porque  das  fin  tenérte  enla  memoria, 

Y  a  mi  que  no  te  fóy  intereffádo, 
Me  tienes  de  tu  bien  todo  privado. 

Quañtos  por  interéffe  van  firviéndo. 
Codiciando  akan9ár  muchos  dineros, 

Y  a  fas  queridas  fiempre  v  an  diziéndo, 
Que  fon  de  los  fieles  verdaderos : 

Y  en  prado  de  amor  muy  gran  edruéndoj 
Házencon  fjs  cantares  liionjéros, 
Armando  luchas,  facándo  trophéos, 
Perdiendo  las  mas  vézes  fas  arreos. 

Pierden  fa  tiempo  y  lo  que  han  gaíládo, 
En  acabar  los  bienes  los  dos  junto. 
Quedando  de  la  Venus  defpojádo, 
Deífeándo  cada  uno  fer  difunto: 


Vivi^ 


32  LIBRO 

Viviendo  rada  quál  deíatinádo, 

Deldefa.nór  que  les  da  contrapunto^ 
Cauíandoles  gran  odio  y  agonia. 
No  foy  yo  déíTos  no^  paftóra  mía. 

Intereílado  amor  en  mi  no  abita. 
Ni  jamás  in  eterno  ver  le  quiero. 
Pues  que  mi  afición  1-alma  incita. 
De  férte  muy  fiel  y  verdadero : 

Fortuna  mia  graciófa  y  bonita. 

Verás  que  de  vivir  yo  cierto  muero. 
Pues  del  centro  de  mi  mádre  efcüra, 
Quife  nacer  por  amar  tu  figura. 

Amarte  mas  qu-el  água  a  la  tierra, 

Y  al  de  oriente  el  cavernófo  invierno, 

Y  a  la  felva  abundófa  y  alta  fierra. 
Lo  irraci©nálí  do  recibe  goviérno : 

Y  al  profundo  ingenio  nuéílra  guerra, 

Y  a  la  hermóla  dama  el  niño  tierno^ 

Y  el  dulce  ruyfeñór  la  primavera, 
Mas  te  ámo  yo  con  afición  fincéra. 

Muy  mas  que  Apolo  a  fu  Phaetón, 

Y  Piramo  a  fu  Tilbe  eítremaméntCs 

Y  David  fu  querido  Abfalón, 

Y  Narciflfo  a  fu  róftro  excelente  : 

Y  a  la  fuá  ve  mufica  Amphión, 

Y  el  paftór  fu  manada  puramente. 
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Y  el  viandante  al  llano  camino, 
Mas  amo  y  quiero  tu  géílo  peregrino. 

Quedé  tan  triíle  y  defdichádo, 

Quando  mi  madre  me  huvo  parido. 
Del  gran  Cupido  me  vino  un  mandado^ 
Declarando  que  para  ti  he  nacido : 

Yo  reípondi  promptiffimo  y  parado, 
A  ti  paftóra  darme  yo  rendido, 

Y  aunqué  mi  lengua  entonces  no  firvia. 
Con  lagrimas  llorando  lo  dezia* 

Y  caminando  por  mis  triíles  días, 
Paílurándo  el  ganado  en  la  ribera^ 
Han  íido  tantas  las  défdichas  mias. 
Queme  caufarón  vida laftiméra : 

Acompañado  de  mil  fantafias, 

Debáxo  un  verde  frefno  y  íblonbréra, 
Que  fin  comunicar  el  mal  que  tengo, 
Penfándo  en  tí  Fortuna  me  mantengo. 

Fortuna  mia  te  llamaré  paílóra. 
Pues  ruedan  en  ti  dos  mil  eftaméntos, 
Quién  canta  de  amores  quién  llora, 
Quién  vive  gloriófo,  y  quién  defconténto: 

Quién  te  aborrece,  y  quién  te  adora, 

Quién  quita  y  tiene  en  ti  fus  penfamiéntos^ 
Quién  defconfia  y  tiene  confián9a, 
Quién  no  elpéra  y  tiéne  efperán^a, 

C  Quién 
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Quién  con  tu  rueda  eftá  mas  decaníadoj 

Y  piénfa  reccbir  de  ti  vitória. 
Le  doblas  fu  deíTéo  y  fu  cuydádo. 
Quitándole  el  fentido  y  memoria: 

Como  yo  que  cafi  havia  llegado, 
A  medio  camino  de  ver  tu  gloria, 

Y  agora  quedo  en  mi  de  tal  modo. 
Que  menos  mal  ferá  perderme  todo. 

Un  tiempo  muy  mas  fuér9as  yo  tenia^ 
Quando  de  tu  árbol  cogia  flores. 
Gozando  de  la  dulce  melódia. 
Que  me  cauíava  honéftos  favores : 

Y  agora  peno  tanto  noche  y  dia. 
Que  muéro  zelófo  de  tus  amores, 
Pues  te  quieres  mudar  en  otra  parte. 

Y  quieres  del  todo  de  mi  apartárte. 

Zelo  tengo  de  ti,  mortal  terrible 

Es  un  mal  que  mas  créfce  mi  tormento. 

En  penfár  que  me  hazés  impoíTible, 

Lo  que  puede  alcan9ár  mi  penfamiénto: 

Y  de  fuérte  a  mis  males  incréible, 
Del  todo  pierdo  ya  mi  fentimiénto. 

Tal  que  no  querria  que  otro  te  miráíTe, 
Porqué  de  mi  tu  rueda  no  efcapáíTe. 

Quién  no  ha  ^rovádo  zelos  no  es  amante, 
Que  de  amor  meréfca  beneficio, 
^  Def. 
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Defpiérte  fi  duerme  y  íe  levante, 
Y  mire  d-efte  mal  el  facriiicio  : 
Oyga  mis  triftes  vérfos  no  s-eípánte^ 
Disfrá9ados  de  mi  flaco  juyzio. 
Que  no  hay  quién  leal  firme  a  querido. 
Que  por  zélos  no  aya  padecido. 

No  piénfes  que  mis  zelos  fon  fingidos, 
Como  los  que  fingen  por  fer  amados. 
Mas  ion  que  de  mugéres  los  maridos. 
Si  a  cafo  hermóíás  fon  tienen  cuydádos : 

Por  dónde  muchas  vezes  hay  ruidos, 
Alborotando  riberas  y  prados, 
Antes  los  mios  ion  de  los  eftrémos, 
Mas  que-l  navio  en  mar  a  vela  y  remos. 

El  gallo  no  es  tanto  de  fu  gallina. 

Ni  el  cavállo  de  fu  yegua  en  el  prado. 
Ni  el  contrapéfo  a  la  romana  fina, 
Ni  tu  mefma  de  tu  róílro  preciado ; 

Nadie  con  el  mió  no  fe  avezina. 

Por  fér  la  cauía  de  mayor  cuydádo. 
Que  ni  humanos  ni  irracionales. 
Sus  zélos  con  los  mios  no  fon  iguales. 

Quién  me  movió  a  fér  yo  tan  ^elófo. 
Sino  el  ciégo  amór  y  querer  firme, 
DeíTeándo  el  defcáníb  y  repófo. 
De  lo  que  no  es  poffible  d-encubrirme : 

Porqué  vivo  tan  mortal  y  congoxóíb. 
Que  no  puédo  jamás  de  ti  partirme, 

"  C  2  Ni 
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NI  hallo  remedio  dexár  tu  figura^ 
Pues  nacifte  para  mi  fepultüra. 

Penfándo  en  el  partir  de  cierto  muero, 
Imaginando  que  he  d-eftár  aufénte; 
Pues  el  delTéo  me  da  tal  agüero. 
Que  muy  mas  fentiré  el  fuego  ardiente; 

Que  aprovecha  la  felva,  monte,  y  otero, 
Sinc  has  de  aplacar  mi  accidente. 
Que  hallándome  Fortuna  en  tu  auféncia. 
Me  veré  mas  peor  que-n  tu  prefencia. 

Como  podré  olvidarte  mi  feñóra. 
Sino  lo  manda  la  ley  de  Cupido, 
Antes  mi  penfamiénto  cada  hóra^ 
Le  veras  en  ti  muy  mas  inxerldo : 

Que  esfuér9o  puedo  tomar  yo  agora, 
Sino  me  affegúras  del  mal  de  olvido. 
De  fuerte  que  me  tenga  por  íegüro. 
Y  no  quedar  de  gozo  tan  obfcüro. 

Penfaré  yo  en  lo  que  tu  no  piénlas, 
Viéndome  el  dolor  en  tal  eftrémo, 
Penfaré  que^otro  amas  y  difpénfas. 
El  premio  que  de  ti  alcanzar  temo  : 

Penfaré  de  vérme  en  las  tus  ofénfas. 
De  la  llama  que  por  tu  beldad  quémo^. 
Tanto  que  aufénte  de  ti  o  mi  dama, 
Reabivarás  en  mi  muy  mas  la  llama. 

Ribi« 
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Ribivirá  en  mi  pena  y  cuidado, 

Como  el  que  de  fu  tierra  a  la  agéna, 
Se  parte  y  en  penfár  en  fu  eílado. 
El  penfamiénto  le  augmenta  fu  pena ; 

Qual  quedará  Frexáno  defdichádo. 
Partiéndome  préfo  de  tu  cadena. 
Sin  poder  defatárme  de  tu  ñudo. 
Por  no  quedar  de  amor  leal  defnúdo. 

Que  remedio  terné,  ó  mi  Fortuna, 
Si  te  llamo  y  no  quieres  refpondérme. 
Ni  ver  mis  laftimas  de  una  en  una, 
Ni  lo  que  por  ti  me   quifo  ofenderme 

No  feas  tan  contraria  e  importuna. 
Pues  tu  beldad  a  querido  vencerme. 
Según  as  vifto  por  mi  canto  agóra^^ 
0^1  vivo  fujéto  a  ti  mi  feñóra, 

Canfado  el  paftor  de  címtar  las  oEia^ 
vas^  tomo  aliento  y  mudo  de  tonoy 
cantando  con  Ju  rabel  los  tercetos 


Las  aves  olvidan   ya  fu  gran  buélo. 
Los  ganados  de  mi  dolor  bramando. 


s 


I  mi  canto  las  piéqlras  enternece, 

Y  el  cielo  de  mis  fofpiros  ardiendo, 
O  amor  porqué  te  vas  de  mi  riendo. 


Mi 
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Mi  grave  pena  ú  fol  y  luna  efcuréce. 
Que  a  Platón  al  profundo  he  fufpendidoj 
y  tu  no  apagas  mi  fuego  encendido. 

Por  mi  tormento  fe  aplaca  Neptüno, 
Que  mi  paílión  rebuelve  los  pefcádos^ 

Y  tu  no  te  curas  de  mis  cuydádos. 

Los  humanos  fe  inclinan  a  mi  pena, 

Y  tienen  piedad  de  mis  dolores, 

Y  tu  la  muerte  me  das  por  favores. 

Los  elementos  de  mi  ya  fe  duelen, 

Y  fe  para  la  furia  del  viento, 

Y  tu  tan  increíble  ami  tormento. 

Véome  tal  que  por  los  mis  fentidos, 
Abráfo  de  contino  en  vivo  fuego, 

Y  tu  cruel  no  miras  fi  eftóy  ciego. 

Las  fuércas  me  faltan  por  foílencrme, 
Qué-l  cora9on  y  alma  fe  me  fenece, 

Y  tu  géílo  y  beldad  me  aborrece. 

Tal  eílóy  que  fe  acaban  ya  mis  días, 

Y  la  efperán9a  de  mi  gran  deíféo. 
Pues  tu  me  defconfias  fegun  veo. 

Los  plazéres  de  mi  fon  tan  agéno?, 
Quánto  léxos  eílás  de  darme  gloria. 
Pues  de  remediarme  no  hay  memoria. 

Te  veo  contra  mi  tan  obftináda, 
Que  por  galardón  de  mi  leal  fervicio^ 
Defpedágas  mi  alma  en  facrificio. 

Atoni- 
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Atónitas  eftan  las  alimañas, 

Y  los  perros  por  mí  eftan  aullando. 
Pues  tu  de  mi  te  vas  tan  apartando, 

Mifericórdia  te  pido  a  mis  males, 
Pues  por  ti  los  fufténto  mi  feñóra, 
Piedad,  piedad,  al  que  fiempre  te  implora. 

Daré  fin  a  mis  verfos  pues  no  puédo^ 
Explicar  quanto  yo  por  ti  fufténto^ 
Duélete  de  mi  canto  y  lamento» 

Ya  la  efclarecida  álva  con  fus  reluzientes 
rayos,  en  el  chriftalino  cielo  fe  moílráva, 
declarando  el  mas  lindo  y  apazible  dia  que 
jamás  fe  vido,  quándo  el  paftór  de  fatigado, 
ceíTó  fu  canto,  fus  ojos  pueftos  a  la  cabáña 
de  fu  querida,  y  vido  que  la  pañóra  falió 
para  foltár  fus  ovejas  y  llevarlas  a  apacentar, 
Y  como  a  Frexáno  el  cuydádo  no  le  afloxáva 
de  importunarle,  figuióla  por  entre  aquellos 
árboles,  contemplándo  fu  hermofúra.  Y  ella 
defcuydada  de  que  tan  cerca  della,  paftór 
huvieíTe,  pufofe  entre  tanto  que  fu  ganádo 
repaftava,  a  cantár  con  fu  dulce  lyra,  la  can- 
ción, y  leyes  de  amór  figui^ntes. 

El  verdadero  amánte. 

Si  quiere  fer  bien  querido, 
A  d-eftár  fiempre  rendido, 
Con  fe  y  afición  conftánte, 
A  quién  le  tiéne  vencido. 

C  4  A  de 
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A  de  fer  fablo  y  difcréto, 
Honéño  y  diffimuládo, 
Y  el  deíTéo  y  cuydádo, 
Conviene  tenga  fecréto. 
Por  no  fér  prello  olvidado» 

Publique  a  fu  querida, 
Lo  que  le  da  mas  tormento. 
No  le  falte  fufrimiénto, 
En  paffár  de  arte  la  vida. 
Que  no  varié  el  penfamiénto. 

Tenga  diffimulac iones. 
No  fea  muy  palabrero. 
Ni  fobrádo  lifonjéro, 
Quando  terna  ocafiónes. 
De  fu  amor  tan  verdadero. 

Soffiégo  tenga  y  repófo, 
Demoílrándo  en  fi  cordura, 
Viendo  fu  dama  y  figura. 
No  haga  del  buUiciófo, 
Antes  demoftrár  triílüra. 

Ojos  blandos  en  mirar, 
Piadófo  noche  y  dia, 
Y  tenga  por  corteña. 
Sufrir  fiempre  y  callar. 
Su  plazér  y  agónia. 
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Efte  fujéto  y  captivo, 
Eíperándo  galardón^ 
De  aquélla  perficion. 
Que  tiene  tan  muerto  y  vivo, 
Al  triíle  fu  corazón. 

Deñiérre  de  fi  todo  vicio, 
Tenga  firme  la  efperán^a, 
No  déxe  la  confiánga. 
De  alcan9ár  beneficio. 
De  la  paííión  que  le  alcán9^. 

En  fu  íéntido  y  memoria, 
Eftará  imaginando. 
La  caufa  que  va  penando. 
Si  le  negará  la  gloria. 
De  lo  que  eftá  contemplando. 

Crie  un  animo  leal. 

Con  todos  fea  bien  criado, 

Y  no  fea  muy  defcuydádo, 
En  moftrárfe  liberal. 
Porqué  fea  mas  preciado. 

Pacifico  y  folitário. 

Muy  honéfto  con  la  génte, 

Y  que  fea  diligente, 

Y  el  juyzio  temerario, 
Jamás  ningún  mal  confíente. 


Secreto 
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Secreto  en  los  favores. 
Que  recibe  de  fu  dama. 
Antes  confervár  fu  fama, 
Publicando  mil  loores. 
Porqué  jamas  le  deíama. 

En  nada  fea  fingido, 
Virtuofo  y  con  primor, 
Y  en  los  eflrémos  de  amor. 
Tenga  por  gozo  cumplido, 
Penfár  no  vérfe  en  peor. 

Ha  de  tener  gran  paciencia, 
Al  dolor  que  le  importuna^ 
Contráíle  con  la  fortuna. 
Sin  hazérle  refifténcia. 
Por  havér favor  alguna. 

Y  fi  el  amador  perféto. 
Sirve  con  efto  fu  dama. 
Verá  que  no  le  defama. 
Ni  faldrá  de  fu  concepto. 
Si  el  la  quiere  ella  le  ama. 

No  húvo  acabado  la  paftóra  de  cantar, 
éílos  vérfos,  que  muy  cerquita  della  fintió 
cantando  á  un  paftór,  parófe  a  efcuchár  por 
ver  quién  feria,  y  en  la  vos  conoció  férel 
paílór  Frexáno,  que  al  fon  de  fu  rabel  can-- 
ta  va  éfte  fonéto. 


S  O- 
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SONETO. 

N  7  E  S  fe  juntaran  el  cielo  y  tierra^ 
T  al  mundo  faltaran  los  elementos^ 
^e  mi  firme  querer  ni  penfamientos^ 
Del píiro  y  honéjlo  amor  yo  los  deflierra. 

Llana  fe  bohera  la  alta  fierra^ 
T  furias  perderán  mares  y  vientos ^ 
^e  no  he  de  mover  mis  fentimientos^ 
Del  cuy  dado  que-n  mi  alma  s- encierra^ 

Aunque  amor  me  privas  de  tu  gloria^ 
No  por  effo  dexare  de  amarte^ 
Pues  immortal  eftás  en  mi  memoria^ 

Es  impoffible  poder  olvidarte 

Por  mucho  que  me  des  pena  notoria^ 
^le  aunque  yo  quiera^  no  puedo  dexarfe. 

Acabado  de  cantar  el  paftór  el  fonéto, 
y  no  pudiéndofe  encubrir  de  fér  vifto,  alle- 
gófe  donde  fu  paftóra  Fortuna  con  otras  dos 
vezinas  fuyas,  juntado  fe  havia  aunque  ni  el 
paftór  ni  ella,  no  tuvieron  lagar  de  publicárfe 
lo  que  por  fus  cantares  havian  difcurrido,  y 
como  Frexáno  entre  íi  tenia  algunas  dudas  de 
amor,  juntado  alia  con  ellas,  defpues  del 
devido  acatamiento  que  les  hizo,  por  mas 
diffimulacion  de  fu  fuego,  en  general  quifo 
fuplicálles  arrodillado  con  fus  manos  juntas, 
que  pues  fu  dicha  le  havia  traydo  delante 

déllas. 
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déllas,  donde  refolvér  pudiéfle  que  cofa  era 
amor,  fuélTen  férvidas  cada  quál  declararle 
que  cofa  era,  en  profa  o  rima,  porque  mejor 
pudiéíTe  dar  remedio  a  la  caufa  del.  Las  tres 
paftóras  fiéndo  difcrétas,  le  concedieron  lo 
que  el  paílór  les  fuplicó,  y  porqué  mas  guf- 
táíTe  dello,  cada  quál  por  (i  fe  lo  declararon^ 
en  tres  oélávas  rimas  lo  que  les  parecia. 


Los  nombres  de  las  fajloras  fo?i  los 
Jiguientts. 

DoRIDEA,  MaRIESMINAj 

Fortuna,  Frexano. 

D  O  R  I  D  E  A. 

AM  O  R  es  niño  ciego  ignorante, 
Invifible  a  los  racionales, 
la  pura  afición  hijo  confiante, 
Amigo  de  corazones  leales, 

A  unos  es  muy  blando  a  otros  diamante^ 
Iguala  baxos,  con  los  principales. 
De  contino  toma  alojamiento. 
En  cafa  de  memoria  y  penfamiénto. 

Se  muéflra  liberal  y  avariciófo. 
En  guerra  muy  covarde  y  valiente. 
Las  nimphas  feas  y  de  róílro  hermófo^, 
Las  crió  Júpiter  por  fu  acídente. 


A  unos 
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A  unos  da  trabajo  a  otros  repófo^ 
Ora  dize  verdad  y  deípues  miente^ 
Da  tormento  y  poquita  alegría, 

Y  un  contino  penfár  la  noche  y  día. 

Es  tabien  un  mortal  remordimiento. 

Que  aprieta  en  eílrémo  al  cuerpo  humano^ 
En  el  centro  de  1-alma  es  fu  apofiénto. 
Do  vive  fin  tener  ni  pie  ni  mano» 

Por  menfajéro  tiene  al  penfamiénto. 
Los  ojos  por  grave  péfo  y  liviano. 
Su  cuidado  y  delTeo  da  efperán^a^ 
Que  no  fuéle  caufár  defconfián9a. 

M  A  R  I  E  S  M  I  N  A. 

Amor  fe  cria  en  nimphas  y  paílóres. 
Solamente  en  mirar  y  es  invifible, 
A  unos  da  fu  fruto  a  otros  flores, 
A  unos  gloria  a  otros  pena  ternble. 

Su  librea  ha  fayál  de  mil  colores, 
Uno  puede  con  el  otro  impoffible, 

Y  fu  fuego  encendido  haze  tal  Haga, 
De  amor  y  con  amor  mifmo  fe  apaga. 

Con  arco  y  carcax  va  fiempre  armado, 
Por  efcüdo  lleva  la  hermofúra. 
Su  flecha  de  oro  nos  caufa  cuidado, 

Y  la  de  plomo  olvidar  fu  figura. 


Le 
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Le  pintan  báxo  un  velo  figurado. 
Ciego  con  alas  que  buela  en  altura. 
Tan  alto  y  tan  báxo  por  el  fuélo. 
Que  no  ay  poder  libráríe  de  fu  buélo. 

La  furia  de  fu  llama  es  tan  ardiente. 
Que  abráía  cora9Ónes  y  entrañas, 
AI  racional  que  del  eftá  aufénte, 
Acrecienta  muy  mas  penas  eftráiias. 

Si  os  apartáis  del  mas  fois  prefénte. 
Os  pone  en  mil  engáños  y  maráñas, 

Y  fi  le  queréis  tener  encubierto. 

Es  por  demás  que-n  vida  os  tiene  muerto, 

FORTUNA. 

Amor  es  terneza  de  cora9ones. 

Que  va  criando  dulces  penfamiéntos. 

Algunas  vézes  junta  aficiones, 

En  párte  do  reciben  mil  contentos. 

Y  fuele  dárnos  por  fus  perficiónes, 
Sin  culpa  muy  málos  defabrimiéntos. 
Pues  un  tiempo  nos  tiene  gloriófo, 

Y  otro  nos  dá  inquieto  vivir  zelófo. 

Declararos  Amor  cierto  no  puedo. 

Por  fér  el  nonbre  de  mucha  importancia. 

Tanto  que  por  beldád,  brio  y  denuedo. 

Nos  rinde  a  todo?  con  fa  ignóráncia. 
» 

Tras 
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Tras  de  vérfe  animofo  tiene  miedo, 
Al  fin  quiero  deziros  que-n  fuíláncia. 
Solo  en  mirar  da  plazer  al  íentido. 
Que  nos  tiene  en  delíeo  tan  crecido. 

Es  de  tal  calidad  donde  fe  pone. 
Que  no  confíente  vicio  deíhonéfto. 
Antes  al  que  le  tiene  le  compone. 
En  mil  virtudes  y  vivir  honéfto. 

Y  claro  vemos  que  lo  que  difpóne. 
Aunque  peligrófo  fe  haze  preño, 
Las  varias  condiciones  va  uniendo, 

Y  no  es  mas  del  nombre  le  van  diziendo. 

Parecióle  también  al  paftór  las  declaraci- 
ones de  amor  que  verdaderamente  le  parefcia 
havian  acertado  los  eílrémos  en  que  el  amor 
y  fu  Fortuna  le  tenia,  confiderándo  la  dif- 
creción  de  las  hermófas  paftóras  quan  a  fu 
propofito  havian  declarado,  que  tenia  por  muy 
cierto  ellas  defcurrian  fus  días  en  fecreto  del 
mifmo  mal  que  Frexáno  le  dolia,  y  por 
recompénía  de  la  merced  que  le  hiziéron,  el 
paftór  templó  fu  rabel  y  componiendo  canta  va* 

SONETO. 
C  I  dóy  quéxas  de  amór  no  íoy  oido, 
y  fi  callo  de  mi  fe  van  burlando. 
Si  amo  veo  me  van  defamando, 

Y  ii  ófo  mirár  foy  atrevido. 

No 
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No  aborréfco  y  foy  aborre9ido, 
Ni  olvido  y  me  van  olvidando^ 
Si  deíTéo  jamas  van  deíTeando, 
Saber  de  lo  que  goza  mi  fentldoi 

Yo  lloro  y  otro  eftá  de  mi  riendo, 
Si  grito  y  Hamo  nunca  me  obedéjen, 
Socorro  y  no  me  van  focorriéndo. 

Las  penas  de  otro  menguan  y  en  mi  créfcenj 
Otros  ganan  yo  voy  trifte  perdiendo, 
Tal  que  por  alargar  mis  dias  fenéf^en. 

Quedaron  muy  contentas  las  paftóras  de 
havér  oido  el  fonéto  de  Frexáno,  prefumi- 
éndo  que  por  alguna  de  las  tres  lo  dezia,  y 
en  tal  punto,  Doridea  y  Mariefmina  fe  fueron 
cada  quál  a  fu  manada,  quenáddo  la  paf- 
tóra  Fortuna  y  fu  ama  que  llegó  al  tiempo 
que  el  paílór  canta  va,  tal  que  Frexáno  eftáva 
dudófo  fi  hablando,  la  paftóra  fe  deffabri- 
ria,  penlando  véríe  en  peor  aunque  la  gran 
fuérga  de  Amor  le  tenia  de  arte,  que  pocas 
palabras  baftáva  dezir,  ni  menos  encubrirfe  a 
la  ama  de  fu  querida,  tanto  que  conocien- 
do Fortuna  el  eílremo  que  el  paftórfuftentáva, 
fegun  que  por  fus  cartas  y  cantares  claramente 
lo  havia  conofcido^  y  no  menos  ella  lo  fentia^ 
defcarrióíe  un  poco  de  fu  ama,  y  no  pudiéndo 
hablar  al  paílór  de  otra  manera  para  que  Seriána 
no  penfáífe  diferente,  de  fus  honeftos  amores^ 

con- 
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Confiando  Fortuna  que  al  paftór  no  le  paíTaria 
por  alto  el  fentido  de  la  letra,  ella  fola  can- 
ta va^  y  le  dezia. 

Vete  paftór  por  efte  valle  umbrófo, 
Y  do  quiera  que  vayas  repaftándo. 
Procura  que  tu  fuego  amorófo, 
A  otra  no  le  vayas  publicando. 

Y  guárdate  del  ocio  viciólo. 

Que  a  muchos  mil  daños  les  va  cauíando. 
Con  fobra  de  maldades  y  traicióncs. 
Sembrando  las  malicias  y  paffiónes. 


No  te  juntes  con  la  cruel  íerpiénte, 

Aquella  que  a  los  buenos  va  mordiendo. 
La  bondad  y  virtud  entre  la  gente, 
Nueftra  honra  mas  fana  ofendiendo. 

La  invidia  es  que  a  todos  ciertamente. 
En  riñas  y  marañas  rebolviéndo. 
Nos  va  que  los  corderos  buelve  potros, 
Matándófe  de  ira  unos  con  otros. 

Huye  también  de   ver  la  mortal  ira, 

Y  recibe  en  ti  el  fufrimiénto, 

Y  fi  acáfo  lacivia  te  mira, 

Jamás  le  dexas  todo  el  fentiménto. 
Sigue  a  la  virtud  por  donde  tira, 

Porque  tengas  muy  mas  merecimlénto^ 

Y  ten  fiempre  con  Dios  la  efperán^a, 
Que-n  fervirlo  leal  algo  fe  alcán9a, 


D 
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Eíquiva  el  glotón  que  cabe  el  rio. 

Nos  traga  nueftro  ganado  y  haziénda^ 
Con  el  bá^o  que  d-inviérno  y  eftio. 
Por  fu  licor  tiene  alguno  en  contienda: 

Procura  fér  de  tu  perfóna  pió, 

Y  mira  d-eftos  ninguno  ofenda. 
Regla  fiempre  tu  vivir  ordinario, 
Que-1  mal  en  ti  no  tome  inventario. 

Debaxo  un  foto  el  tahúr  verás  luego. 
Con  blancos  huéffos  pintados  en  mános^^ 
Inventando  de  mil  maneras  juego, 
Deftruyéndo  los  de  fefo  livianos. 

El  ocio  les  da  lumbre  y  tal  fuego, 
Que-n  la  cupdicia  mucftran  fér  tiranos^ 
Tal  que  perdiendo  faltan  en  malicia, 
PaíTándo  trabajos  por  la  juílicia. 

Deftos  te  apartarás  porque  conviene, 
Al  vivir  mas  honrófo  y  defcaníada. 
Sin  defconfiár  de  lo  que  mantiene, 
A  nos  y  a  la  manáda  en  el  prádo: 

^éte  a  la  Minerva  que  mantiene. 

Con  fus  mufas  nueñro  monte  jfagrádo^ 

Y  pidele  fabér  de  fu  prudencia. 
Porque  tengas  un  tanto  de  ciencia. 

Grandiffimo  contento  reciebió  Frexáno  de 
havér  oido  las  feis  odávas  rimas  de  fu  que- 
rida, y  confiderándo  el  fentido  dellas  que  le 

inftruys^ 
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inílruya  como  fe  havia  de  regir  fi  perfeverár 
queria  en  fus  limpios  y  honeños  amores,  el 
paftór  por  no  perder  tiempo  pufo  en  obra, 
lo  que  la  fenténcia  y  fujéto  de  los  vérfos 
dezia,  y  íiendo  ya  llegada  la  hora  del  yantar 
y  la  paftóra  fe  encamináva  para  fu  caba- 
na, que  ya  fu  madre  Archidea  la  Uamava, 
Frexáno  muy  cortefméntefe  defpidió  della, 
y  fe  pufo  en  camino  házia  el  monte  Par- 
náfo,  para  defvelár  fu  fentido,  y  guftár  de 
la  cabelina  fuente,  de  manera  que  profigui- 
endo  fus  leales  ferviciós  y  amores,  porque 
pudiéíTe  dar  mejor  razón  de  fi  y  tener  la 
cordura  neceííaria  a  los  trances  que  paíTária, 
fegun  en  breve  tiempo  avia  ya  paííado  al- 
gunos, como  avéis  vifto  y  adelante  veréis. 
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D  E 

Fortuna  de  Amor, 

D  E 

ANTONIO  DE  LO  FRASSO. 


L  tiempo  que  los  paftóres  por  ías 
fuáves  fómbras  de  los  árboles  fe 
eftávan  defendiendo,  de  los  rayos  de 
Phébo,  Frexáno  fe  encaminó  para 
el  Parnáfo,  donde  en  breves  dias  llegó,  en 
el  mas  alto  collado,  donde  halló  las  nueve 
mufas  junto  á  la  cabelina  fuente  que  eftávan 
con  fus  pendones,  y  con  ellos  figurádo  el 
Cupido,  y  delante  dellas  efcriviéndo  eftáva 
Alguerino  Poeta,  Frexáno  las  fuplicó  de  éfta 
mané  ra. 

La  caufa  de  mi  gran  atrevimiento. 
Que  vengo  muías  para  fuplicáros. 
Ha  fido  obedefcér  el  mandamiento, 
De  quién  no  cumple  agora  declararos: 

Bafta 
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Bafta  que  tiene  tal  mi  íentimiénto. 
Que  lo  que  pafla  no  podré  contaros. 
Sino  deziros  por  lo  que  he  venido. 
Suplicóos  que  atentas  me  deis  oido. 

Minerva  nfpondio  por  todas. 

Quien  eres,  di  paftór  que  en  el  oolládo. 
De  nueítro  monte  llegas  a  tal  hora, 
Y  porqué  vienes  trille  y  fatigado. 
Delante  nos  do  te  vémos  agora : 

El  licor  de  Helicóna  tan  preciado, 
No  gozarás  fino  dizes  la  paftóra. 
Que  t-embia  por  be  ver  en  nueílra  fuente, 
El  agua  qu-ál  ignorante  haze  prudente, 

PASTOR. 

Soy  Frexáno  paftór  que  mi  Fortuna, 

Manda  que  venga  aquí  para  enfeñárme, 
Lo  que  por  mi  deftino  de  la  Cuna, 
Ha  querido  mi  eñrélla  condenarme: 

Y  fi  mercedes  no  pido  mas  de  una, 

Ruegoos  que  no  me  la  queráis  negarme, 
/    Que  beviéndo  de  vueftra  agua  pura, 
A  todos  dé  mas  gufto  mi  efcriptüra. 

MINERVA. 

No  ferás  tu  tan  digno  que-n  mi  fuente. 
Te  dexe  bever  agua  cabelina, 
Porque  Grecia  y  Mantua  no  confiénte, 
Qijc-n  ti  habite  cofa  tan  divina: 

D  3  El 
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El  claro  Sol  que  fale  del  oriente, 
A  quien  oía  beverla,  diciplina, 

Y  manda  para  dodlos  la  guardemos, 

Y  a  rudos  ignorantes  no  la  demos. 

Mas  en  premio  del  trabajo  foílenido, 
Para  poder  moftrár  a  tu  querida, 
Toma  efta  hoja  de  laurel  florido. 
Donde  verás  una  letra  efculpida: 

Tenia  en  tu  memoria  y  fentido, 

Y  en  tu  alma  y  cora5Ón  imprimida, 
Qu-es  el  propio  deftino  de  tu  fuerte, 

Y  caufa  de  tu  grave  y  pena  fuerte. 

Defque  Frexáno  recibió  la  oja  del  florido 
laurel  por  manos  de  la  diofa  Minerva,  re- 
conofcióla  y  hallóla  con  letras  de  oro  efcrito. 

Que  vale  cordura. 
Si  no  hay  ventura. 

No  dexó  el  paílór  de  notar  y  confiderár 
el  fentido  del  motete  el  quál  guardó  muy 
bien  para  darlo  a  fu  feñóra  en  teftimónio 
que  havia  hecho  lo  que  le  havia  mandado^ 
y  en  efto  fe  defpidió  de  las  mufas,  cantando 
el  figüiénte  fonéto. 

SONETO. 
T  Lorád   húmidos  ojos  el  contento, 
^    Que  de  mi  alma  fe  va  aufentándo. 
Llorad,  pues  no  fabeis  lá  hora  ni  quándo, 
Afloxará  mi  gran  pena  y  tormento. 

Llorad 
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Llorad  pues  vivo  yo  tan  defconténto, 
Por  quién  ciegos  eftáis  imaginando. 
Llorad,  pues  me  cauíais  vaya  penando, 
Dónde  me  lleva  el  alto  pcnfamiénto. 

Dime  amor  cruel  defatinádo. 

Porqué  me  tiénes  en  tal  fepultüra, 
Muérto  con  tal  defféo  y  cuidado. 

Si  es  falta  de  mi  fuérte  y  ventura, 

Bien  ferá  que  yo  me  llame  defdichádo^ 
Pues  muéro  por  amar  tu  hermofura. 

Acabando  el  paftór  Frexáno  de  cantar  y 
lamentárfe  del  amor  y  fus  acidéntes,  partió 
de  alli  y  baxando  por  la  halda  del  alto  monte 
encontró  con  muchos  paftóres,  los  quales 
con  grande  afeólo  y  deíTéo  de  bevér  de  la 
helicona  fuente  el  monte  arriba  caminávan, 
y  entre  ellos  conofció  uno,  por  nombre 
llamado  Riberino,  con  quién  muy  eílrecha  y 
antigua  amiílád  tenia,  y  tomándole  por  la 
mano  fe  fueron  aíTentár  ambos  a  dos  debaxo 
de  un  alto  y  umbrófo  olmo  que  alli  cerca 
eftáva,  y  defpues  de  havér  el  uno  al  otro  fa- 
tisfécho  de  los  fucéíTos  del  tiempo  paíTádo,  y 
de  las  caufas  que  a  emprender  aquel  camino 
los  moviéron,  por  dar  Riberino  algún  alivio 
y  conté  nto  a  fu  Frexáno,  tocando  fu  mufico 
inftruménto  affi  comengó  a  cantar  eñe 
Soneto. 
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SONETO, 

Stavafe  Frexano  trafportadOy 
Saliendo  de  fu  propio  fentimtento^ 
Levántale  tan  alto  el  penJa?7iiento, 
^¿e-l  Jer  ya  de  pajlor  fe  le  ha  olvidado. 

Aqui  dexa  el  ^urron  alli  el  cayado^ 
De  fus  ovejas  es  pafto,  el  tormento  y 
Sujpiros  filvos  fon  y  fi  bien  fiento^ 
Sus  ojos  fuentes  vi  fer  del  ganado. 

Solo  en  fu  Fortuna  convertido^ 
Gritava  rodeando  las  cabanas  y 
Ingrata  y  cruel  paflora  por  que  huyes : 

O  tómame  en  el  fér  de  mi  fentido^ 
O  dame  el  que  pojfeen  las  Alimañas^ 
O  dime  la  razón  que  me  dejlriiyes. 

Muy  contento  quedó  Frexano  de  havér 
oido  a  fu  amigo  Riberino,  cantar  el  fonéto 
tan  a  fu  propofito,  y  figuiéndo  cada  uno  fu 
camino,  un  día  al  tiempo  que  febo  fus  re- 
liiziéntes  rayos  por  los  altos  n'ontes  iva 
efcondiendo,  en  la  entrada  de  un  umbrófo 
valle  cerca  de  la  cabáña  de  fu  querida,  fintio 
a  altas  vozes  gritar  a  una  paftóra,  y  en  el  in- 
ftánte  el  coraron  le  adivinó  algún  nuevo  acá- 
efcimiento  que  a  fu  amada  fortuna  havia 
acontefcldo.  El  paftór  deíTeófo  de  entender 
lo  que  era,  diófe  priíTa  en  llegar  donde  la 
piadóla  voz  era,  y  en  llegando  cerca  la  orilla 
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del  rio  halló  a  fu  paftóra  que  lagrimas  fu  her- 
mófo  y  blanco  pecho  regáva,  viendo  el  mejor 
cordero  que  tenia  que  codiciando  de  co- 
mer las  tiernas  yérvas,  cayó  dentro  un  hóndo 
barranco  lleno  de  muchas  9ár9as,  y  como  el 
cordero  fuéíTe  lanudo,  embara9Óíre  con  las 
efpinas,  de  fuerte  que  la  paftóra  con  fu  cayado 
no  le  podia  facár  de  alli  por  fcr  el  lugár  tan 
peligrófo,  mas  la  fuerte  que  al  paflór  en  las 
neceflidádes  y  trabajos  no  faltava,  le  trüxo 
a  tiempo  que  pudo  focorrér,  y  ayudar  a  fu 
paftóra.  Y  ella  quando  le  vido  quedo  algo 
turbada,  mas  tornada  en  fi,  rogó  al  paítór 
mirafle  íi  havia  algún  remedio  de  librar  de  la 
muerte  a  fu  tan  queridó  cordero,  que  en  tanto 
peligro  de  morir  eftáva.  Frexáno  deíTeando 
facár  del  enojo  a  fu  paftóra,  y  obedecer  fu 
mandado  acercófe  allá,  y  vido  al  cordero  que 
alli  balando  eitáva,  y  tal  que  forjadamente 
era  neceffário  baxár  a  ayudálle.  El  paftór  con 
fu  cayado  hizo  ademanes  de  baxár  alia,  y  la 
paítóra  viendo  el  peligro  en  que  fe  ponia  no 
confentia  diziendole,  que  lo  dexáfle  por  no 
ver  en  tanto  peligro  a  Frexáno.  Entonces  le 
crefcia  mas  animo  al  paftór,  viendo  que  no  fin 
caufa  le  dezia  que  no  abaxáíTe,  porque  una 
de  las  cofas  que  claramente  fe  conofce  fi  dos 
perfonas  fe  aman,  es  quándo  el  uno  veé  al 
otro  que  íé  pone  en  algún  peligro  y  no  lo 
confíente  por  el  puro  amór  que  le  tiene,  mas 
Frexáno  viendo  remedios  para  facár  al  cor- 
dero. 
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dcro,  porfió,  y  fácilmente  libróle.  De  ma- 
nera que  la  paftóra  quedo  muy  contenta 
acrecentándole  mas  en  lecréto  la  llama  del 
honéfto  amor  que  le  tenia,  dando  gracias 
al  paílór  del  plazér  que  le  havia  hecho,  j 
Frexáno  de  verle  en  tan  buena  ocafión,  le  rogó 
fueílé  férvida  oírle,  pues  tanto  deíTeáva  pub- 
licar lo  que  por  ella  padefcia.  Fortuna  le 
concedió  defcubriéíTe  fu  pena  con  que  tuviéíTe 
la  honeftidad  que  del  confia  va  fin  oíendér  a  fus 
diófes.  El  paftór  que  de  tal  manera  la  ama  va, 
que  en  nada  a  la  paílóra  contradezia,  le 
prometió  de  no  enojarla  en  nada,  ni  tomar 
mas  licencia  de  la  que  ella  le  confintiéfle  y  por 
bien  tuviéfíe,  el  qual  temblando  afli  comen9Ó 
a  dezirle.  Hermófa  Fortuna  mia,  no  fe  fi  tu 
grande  difcreción  ccmpréhende  el  dolór  y  pena 
que  tu  agraciado  gefto  y  beldad  me  caufa,  dei 
dia  que  claramente  la  tu  gran  perfición  y 
agradable  roftro  vi  del  manzano,  que  fegan 
antes  de  agora  avrás  vifto,  vivo  con  tal  llama 
que  fin  tu  remedio  apagar  en  mi  no  fe  puede, 
y  lo  que  mas  fiento  es,  que  en  tres  cartas 
que  te  efcrivi,  fué  tan  corta  mi  ventura,  que 
no  llegué  alcan9ár  refpuéfta  de  ninguna,  por- 
que no  fintiéfiTe  ningún  alivio  a  mi  pena.  La 
paílóra  le  refpondió.  O  quan  bien  faben  los 
hombres  fingir  lo  que  no  fiénten  ni  padéfcen, 
y  todo  por  confeguir  fus  malos  inténtos, 
pues  con  encarecimientos  me  das  a  entendér 
Frexáno  tantos   eílrémos,  que  pluguiera  a 

Dios 
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Dios  fueffe  tan  licito  a  las  paftóras,  defcu- 
trir  fus  llamas  como  lo  hazéis  vofotros  los  paf- 
tóres,  mas  nuéftra  diófa  Diana  no  lo  confíente, 
ni  menos  es  bien  declararte  tan  ayna  por  mu- 
chos inconvenientes,  antes  el  creer  tan  ligera- 
mente es  gran  liviandad.  Yo  dexé  de  reí- 
pondér  a  ellas,  mayormente  no  fabiendo  fi 
nueñro  Dios  ferá  férvido  nos  cafemos,  y 
fuélen  a  vezes  las  cartas  fer  viftas  de  algunos 
que  glóían  f  jbre  ellas,  mas  de  lo  que  a  la 
buena  intención  fe  efcriven,  toda  via  yo  he 
vifío  las  tuyas,  y  ol  tu  mufica,  y  fegun  avras 
vifto  te  mandé  lo  que  havias  dehazér  para  paflar 
adelante  nueílros  limpios  amores,  que  te  juro 
que  no  en  menos  grado  que  me  amas  te 
amo,  fegun  que  por  eííe  foneto  verás. 

FORTUNA. 

Estafe  la  tortolica  recreando, 
A  los  rayos  del  fol  en  la  primavera, 
Y  viéndofe  venir  el  a  la  lijéra. 
Del  gavilán  que  caga  le  va  dando. 

Entre  las  ramas  fe  lo  eftá  mirando. 
Tan  fuera  de  fentido  y  laíliméra, 
Que  atónita  la  veis  de  tal  manera. 
Su  cuerpo  y  alas  de  miedo  temblando. 

Tal  eftóy  yó  de  baxo  de  tus  alas, 
Frexáno  pues  mi  ventura  y  fuerte. 
Me  tiene  que  de  paffión  m-entretállas. 


Apart- 
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Apartarme  de  ti  puede  la  muerte, 

Que  la  vida  no  puede  aunque  hallas. 
Que  no  te  quiero,  y  es  doble  quererte. 

En  ellrémo  fe  holgó  el  paílór  del  favor 
que  fu  querida  le  hizo,  en  publicarle  con 
el  fonéto  lo  que  fentia,  entonces  ella  le  dixo 
que  pues  ella  havia  cantado,  el  hiziéíTe  otro 
tanto,  no  tardó  en  obedecer  el  paílór  a  fu 
mandado  el  quál  cantando  dixo. 

SONETO. 

EStóy  tanto  en  vos  que  a  mi  olvido, 
De  la  paffión  que  vóy  trille  encubriendo^^ 
Y  íi  óío  dezilla  mas  ardiendo. 
Siento  inmortal  fuego  en  mi  encendido. 

El  temor  de  no  verme  aborrecido. 
Da  fLiér9a  al  dolór  que  vóy  fufriéndo. 
Tan  fuera  eftóy  de  mi  que  no  pretiéndo^ 
Vivir  fin  quedaros  muerto  y  rendido. 

Por  vos  eftóy  cada  hora  en  tormento. 
Por  vos  en  grave  pena  y  cuidado,. 
Por  vos  recibo  mortales  paíTiónes : 

Por  vos  buéla  tanto  mi  penfamiénto. 
Que  al  baxo  fuélo  quedo  fepultádo, 
Por  vueftra  hermofúra  y  perñciónes. 

No  poco  le  contentó  el  Soneto  a  la  paftóra^ 
de  manera  que  comengó  a  preguntarle,  como 

le 
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le  havia  ido  en  el  camino  del  monte,  y  fi  fe 
halláva  fatigado,  y  el  paftór  le  refpondió,  an- 
fes  en  llegar  delante  tu  hermoíura  no  me 
parece  havér  pa fiado  ningún  trabajo,  mayor- 
mente que  por  mas  fervirte  fúy  a  bufcár 
lo  que  me  faltava,  y  alcancé  de  la  dióía 
Minerva,  eíla  hoja  de  laurel  y  letra,  la  qual 
tiene  tal  fentido,  que  con  jufl:a  razón  la  pode- 
mos imprimir  en  nueftra  memoria,  la  paf- 
tóra  tomó  la  hoja  de  laurel,  y  halló  efcrito 
lo  que  antes  haveis  oido,  y  metió  la  mano 
en  fu  9urrón  y  facó  un  papel  que  no  tenia 
mas  de  dos  verfos  diziéndo. 


Del  firme  y  leal  fervicio. 
Se  alcanza  beneficio. 

Defque  Frexáno  vido  el  mote  entró  en  mas 
cfperán9a  de  la  que  tenia,  rogando  ala  paftóra 
le  hiziéíle  digno  de  reípondér  a  fus  cartas  fi  le 
efcrivia,  y  ella  como  ya  eíluvieflTe  enlazada 
de  las  redes  de  Venus,  dixo  al  . paftór  que  le 
refponderia  conforme  a  lo  que  por  fu  caufa 
fufria,  rogándole  no  fe  fiáíTe  de  ninguno, 
pues  en  cofas  de  amór  conviene  fer  difcre- 
to,  y  que  lo  mifmo  haria  ella,  y  en  efto 
el  paftór  vido  fu  ama  que  venia,  y  tuvo 
por  bien  de  defpedirfe,  y  bolviendofe  a  fu 
cabana  a  donde  dexádo  a  Florinco  havia, 
hallóle  que  eftáva  cantando. 


Gn 
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Gil  que  Jienfes  de  Pajcuály 
^e  efta  llorando  cada  hora^ 
^-el  mayor  bien  de  fu  maly 
Es  morir  por  fu  pajlora. 

Muere  quando  ejla  aufente^ 

Muy  mas  qu-e liando  en  prefencia^ 

Porque  fíente  la  dolencia^ 

Del  cruel  fuego  impaciente ; 
Tan  terrible  y  tan  ardiente^ 

^e  fe  muere  cada  hora^ 

^e  mayor  bien  de  fu  mal^ 

Es  morir  por  fu  pajlora. 

Vive  tan  defatinadoy 

^e  fu  ganado  no  mira. 

Derramando  flauta  y  lyra^ 

Sus  abarcas  y  cayado: 
T  el  ^urron  defpeda^ado. 

Del  tormento  que  en  el  mora^ 

^u-el  mayor  bien  de  fu  mály 

Es  morir  por  fu  pajiora, 

Gil  que  pajton  y  dolor. 

Puede  fentir  tan  mortal"? 

Hay  que  por  fervir  léal^ 

Mas  le  maltrata  el  amor  : 
Pues  no  recibe  favor. 

De  fu  querida  fenbra, 

^ji-el  mayor  bien  de  fu  mal. 

Es  mor)r  for  fu  paftora* 

Antes 
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Antes  que  Florinéo  acabáfle  de  cantar  fu 
canción,  llegó  alli  Frexáno,  a  hora  que  la 
manada  recogía,  y  no  tardaron  a  cenar  de  lo 
que  tenían  ambos  a  dos  muy  contentos,  y  det 
pues  de  havér  cantado  eftuviéron  un  rato  tra- 
tando de  fus  ovejas,  y  de  canfádos  fe  fueron 
cada  qual  a  fu  dura  cama  a  tomar  repófo, 
mas  como  Frexáno  tan  imprimida  lleva  va  a  fu 
Fortuna  en  la  memoria,  la  noche  durmiendo 
le  pareció,  verdaderamente  ver  en  fuéño  a  fu 
paílóra,  de  la  manera  que  en  la  carta  que 
le  efcrive  contiene,  y  en  íer  de  día  por 
haverfe  vifto  en  lo  que  fe  vió,  le  dio  avifo 
diziéndo. 


Carta  de  Frexam  a  Fortma. 

Eílráña  fuerza  de  amor,  que  repre- 
féntas  en  la  memória  tan  al  natural 
lo  invifible,  y  lo  aufénte  hazes  pre- 
fénte-,  y  durmiendo  das  a  entender,  lo  que 
defpiérto  con  tan  fobrádo  deíTéo  fe  efpera, 
pues  a  noche  Fortuna  mia,  te  vi  mas  pía- 
dófa  a  mi  tormento,  que  hafta  aqui  te  he  viílo, 
recibiendo  de  tu  hermófo  gefto,  alivio  a  la 
immortál  paffion  que  por  tu  beldad  me  con- 
fume,  de  arte  que  por  lo  que  devo  y  foy 
obligado  a  tu  hermofura,  conviene  mi  viíion 
ya  decirte  en  lo  queenfuéños  me  vi,  aunque 

no 
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no  quiero  íer  tediófo  a  ti  mi  bien,  ni  trátár 
demafiádos  cumplimientos,  pues  quien  mucho 
habla  mucho  yerra,  báfta  que' te  fuplico  reci- 
bas, efla  carta  con  la  glofa  del  fueño,  porque 
claramente  conocerás,  lo  que  haña  aquí  te 
deícuydávas. 

Glofa  del  fueño  de  Frexa?io. 

N  verde  prado  fértil  y  abundo/o^ 
De  infinitas  flores  guarnecido^ 
Repaftava  el  ganado  dolor ojó: 
Alli  cerca  del  rio  y  fu  rúydOy 
Con  mis  ovejas  recogido  eflava. 
De  paftores  y  nimphas  efcondido, 

Al  tiempo  que  Apollo  me  dexava^ 
Tía  noch^  de  fu  mantorne  cubría^ 
Durmiendo  en  mi  cabana  defcanfava  : 
Puéflo  en  el  lugar  donde  dormia^ 

Empegando  a  dormir  en  aquella  horá^ 
De  canfancio  por  bufcar  el  otro  dia, 

T  durmiendo  te  vi  o  mi  feñoray 
Con  tanta  perficion^  beldad  fobrdda^ 
Mas  qu-en  nimpha  no  fe  halla  ni  paflóra: 
Venifte  fola  y  no  acompañada^ 
Pareciendome  la  ejirélla  Diana^ 
Reiuzieníe  y  muy  mas  eflremdda. 


Tu 
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Tu  lindeza  tan  alta  y  foberana^ 
Me  dixo  manténgate  Dios  Fi^éxano^ 
No  tengas  mas  en  mi  efperan(¡a  vana 

"En  el  crehte  fuy  yo  tan  liviano^ 

^e  me  di  a  entender  ya  me  curavas^ 
Del  inmortal  dolor  cruel  i?íJano. 

^ando  dejla  manera  me  hahlavas^ 
Diziendome  recibe  la  vitoria^ 
Con  la  palma  y  olivo  que  me  davas : 

To  de  venne  defcanfado  en  tal  gloria^ 
Por  darte  algún  contento  componía^ 
EJla  canción  cantando  por  memoria. 

CANCION. 

T^Elpiérta  aóra  Paílor, 

Mira  bien  por  tu  cabana. 
Que  de  paffión  tan  eílráña. 
No  fale  fino  dolor. 

Si  es  pena  del  cuydádo. 
Que  fuéle  darnos  Cupido, 
El  deíTéo  tan  crecido, 
Te  terna  mas  fojuzgádo, 
Y  por  vivir  defcanfado, 
Defvelate  fin  temor. 
Que  de  pena  tan  eílráña, 
No  file  fino  dolor. 

E  Def- 


66 


LIBRO 


Defvela  tu  penfamiénto. 
No  fe  ocupe  en  cofa  vána^ 
Ni  menos  en  la  profana, 
No  fundes  el  fentimiénto: 
Si  recibes  defconténto. 
Todo  lo  cauía  el  amor. 
Que  de  pena  tan  eftráña. 
No  fale  fino  dolor. 

De/pues  que  mi  canción  híive  cantado^ 
Hálleme  de  tal  fuego  encendido^ 
^-ejiava  de  tus  manos  enlazado^ 

Viéndote  yo  cantar  con  tal  fentido^ 
flue  olvidava  fu  fer  la  Filomena^ 
T  a  mi  tenias  mas  muerto  y  rendido : 

Oyéndote  cantar  dulce  ferena^ 
Con  éfta  redondilla  que  dezias. 
Fué  parte  de  dar  alivio  a  mi  pena. 

I  Efta  noche  fegun  veo, 

Paftór  triíle  y  congoxófo, 
Tu  cuydádo  y  delíeo. 
Te  tiene  tan  gloriófo. 

El  gloriófo  paftór. 
Te  llamarás  de  contino. 
Pues  que  en  el  prado  de  amor. 
De  gozo  eres  tan  vezino: 


Pro- 
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Procüta  tehér  buen  tino. 
No  váyas  tali  preíTurófo, 
Tu  cuydádo  y  deííeo. 
Te  tiene  tan  gloriófo. 

finando  mmos  me  caté  vino  el  dia^ 
Remiré  fuéra  y  dentro  mi  cabana^ 
T  vime  redoblar  la  pena  mia : 

Amor  con  fu  Juerga  y  arte^  y  maña^ 
Me  hizo  vér  durmiéndo  mil  vijioneu 
Sin  mirar  a  mi  alma  lo  que  daña : 

Venus  porqué  me  das  tantas  paffiones^ 
^e  en  el  fuéno  viéfe  lo  invifible^ 
Con  tanta  hermojura  y  perficihnes : 

O  pena  y  dolor  cruély  terrible, 

T fuego  que  me  abrafa  con  tal  llamá^ 
De  vérme  defpiérto  en  pajjion  horrible. 

En  mi  lado  no  hallé  fino  la  rama^ 
Miro  por  cada  parte  y  no  te  veo. 
Fortuna  por  encender  mas  mi  llama : 

Contempla  bien  lo  que  por  ti  poffeo, 
T  mira  quan  folo  con  mi  ganhdo^ 
Me  voy  por  ejlos  montes  do  rodéo^ 

Al  fin  tu  [ola  puedes  mi  cuy  dado  ^ 
Remediar  de  arte  que  m  muéra^ 
Con  el  renombre  de  fer  defdicbado  : 

^e  yo  es  por  demás  aunque  quiera^ 
No  puedo  olvidarte  un  moméntOy 
Por  teñirte  en  mi  tan  verdadera, 
ImpréJJa  dentro  de  mi  entendimiento. 


Eii 


68  LIBRO 


En  havér  efcrlto  Frexáno,  la  carta  y  el 
fuéño,  que  foñádo  havia,  encomendóla  a  Flo- 
rinéo,  rogándole  la  diéíTe  con  diligencia  a  fu 
Fortuna,  y  que  aguardálTe,  fi  ella  quería  ref- 
pondér,  Florinéo  fe  fué  y  halló  a  la  paftora 
que  con  el  cuento  de  fu  cayado  en  la  corteza 
de  una  enzina  efcrivia  eílas  letras. 

Afición  de  mi  querer, 
Confüme  mi  propio  íer. 

Florinéo  que  vió  tan  buena  ocafión,  luego 
le  dió  la  carta,  moílrándofe  ella  mas  conténta 
que  otras  vézes,  dixo  a  Florinéo  que  aguardáíié 
que  ella  refponderia,  y  aguardando  Florinéo 
püfofe  a  cantar  efta  canción. 

Adonde  vas  di  paftór. 
Con  tu  ganado, 
Vóy  al  prado  de  amor. 
Por  mi  pecado. 

Dizen  ques  prado  abundófo. 
De  mil  flóres, 
Apazible  y  congoxófo. 
En  olores 

Penfava  eílár  fin  amóres, 
Defcanfádo 

Y  íoy  del  arco  de  Venus, 
Condenado. 
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Eítándo  en  mi  cabáña, 
A  plazér. 

Vi  paíTeár  zagala  eílráña, 
A  mi  ver 

Luego  movióme  un  querer^ 
Defa  tinado, 
En  el  prado  de  amor. 
Por  mi  pecado. 

Dixo  tenia  entendidas. 
Mis  razones, 

Y  que  tenia  por  fingidas. 
Mis  paffiónes. 

Hay  faifas  de  coragónes, 

Y  eftádo. 

No  veis  mi  mal,  en  canciones. 
Publicado  ? 

Al  tiempo  que  Florinéo  da  va  fin  a  fu  can- 
ción, la  hermófa  paftóra,  le  dio  una  carta  fel- 
láda,  que  era  refpueíla  de  la  que  de  fu  Frexáno 
havia  refcibido,  Florinéo  muy  contento  fe 
bolvió,  y  halló  a  fu  amo  componiendo  y 
y  cantando  al  dulce  fon  de  fu  rabel,  un  cantar 
eftráño,  que  defta  manera  dezia. 

Si  con  mi  trijle  c^nfOy 

T  mi  rabel  tañendo  defcordado^ 

Aplacaffe  algún  tanto^ 

A  Pluton  el  nombrado^ 

T  la  pena  del  paftór  defdichádo. 

E  3  Entre 
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Entre  racionales  ^ 

Voy  mifero  muy  trijie  y  afligido^ 

Con  heridas  mortales^ 

De  ju}go  encendido, 

^e  amor  y  a  la  fortiina  eftoy  rendido, 

T  tu  tan  increíble^ 

No  te  dueles  de  mis  quexas  agora^ 
Ni  de  mi  pena  horrible^ 
Siendo  la  caufadora^ 
La  beldad  y  lindera  qu^en  ti  mora, 

T^al  qu-ejioy  Jujpirando^ 

Contino  en  mi  cabana  de  amargura^ 

T  tu  de  mi  apartando^ 

Tu  lindo  gejlo  y  figiira^ 

Por  darme  mas  pajjion  pena  y  trijlura, 

Siendo  yo  verdadero^ 

T  tu  cruel  ingrata  endurecida^ 
No  miras  que  ya  muéro^ 
Pues  mi  alma  afligida^ 
No  riéndote,  por  ti  pierde  la  vida. 

Efperando  fu  gloria^ 

Amor  que  me  das  vanas  efperan^as^ 
O  trijie  la  vitoria^ 
Si  de  virme  te  cdnfas, 
Haziéndo  cada  hora  mil  mudanzas, 

O  que 
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O  que  entrañas  crudas^ 

"Tienes  a/pera  en  mi^  mas  que  montañas^ 
y  O'  no  Jé  de  que  dudas  ^ 
Si  ejias  en  mis  entrañas^ 
Dándome  tan  graves  penas  ejl rañas. 

Los  mis  interiores^ 

T  fentidos^  en  fuego  eftan  ardienio^ 

T  en  mortales  dolor eSy 

Mil  pefáres  fuf riendo^ 

De  verte  que  me  vas  aborrefciendo. 

Eftáva  Frexáno  cantando,  y  fus  ojos  puef- 
tos  al  camino  por  donde  aguarda  va  a  r  lorinéo, 
y  acabada  fu  canción  vido  venir  cerca  del  a 
Florinéo  con  roftro  rifuéño,  Frexáno  que  con 
tanto  deíTéo  le  efperáva,  le  preguntó  fi  le  traya 
refpuéíla,  Florinéo  entonces  facó  de  fu  gurrón 
la  carta  que  la  paftóra  le  dió,  la  qual  en  verla 
recibió  el  paftór  tan  gran  contento,  que  dio 
albricias  a  Florinéo  un  pellico  y  9amárro,  y 
abarcas,  fué  tanto  fu  conténto  que  Florinéo  no 
pudo  dexár  de  dezille  que  convenia  difli mular 
fu  conténto,  porque  fuéle  algunas  vézes  venir 
de  mayor  conténto,  mayór  triíléza,  de  manera 
que  retornado  en  fi  Frexáno  abriendo  la  carta 
apartandofe  a  una  parte  que  Florinéo  no  viéflé 
lo  que  contenia,  la  comentó  a  leer  la  qual 
dezia  affi. 


Carta 
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•  Carta  de  Fortuna  a  Frexano. 

YA  no  áy  poder  refiñir  a  tu  fobráda  por- 
fía Frexano  mió,  ni  tu  importunación 
fe,  a  que  atribuir  la  pueda,  ni  me  queda 
otro  remedio  fino  comen 9ár  a  dar  crédito  a 
tus  amorófas  cartas,  aunque  van  mas  llenas 
de  encarecimiéntos  que  de  obras,  yo  no  dexaré 
de  refpondérte  lo  que  fiénto,  y  es  que  por  mi, 
fegun  veo,  íé  puede  dezir  aquel  refrán,  que 
tanto  da  el  agua  en  la  piedra  hafta  que  la  quie- 
bra, y  efto  conñeífo  yo  por  haverme  viílo  tan 
libre  de  penfár  en  ti,  como  tu  en  algún  tiempo 
de  mi  te  ayas  vifto,  lo  que  agora  con  razón  no 
lo  puedo  dezir,  pues  el  tirano  amor  me  a 
tráydo  a  términos  que  mi  penfamiénto  mora 
en  ti  la  noche  y  dia,defaérte  que  me  tiene  tan 
inquieta  que  fi  tal  vida  ha  de  durar  no  fe  lo 
que  ferá  de  mi,  mas  como  los  mortales  eílén 
tan  fujetos  a  los  curfos  de  la  naturaleza,  no 
es  mucho  que  tan  flaca  paftóra  fiendo  de  tan 
fuerte  guerrero  conbatida,  con  tan  fútiles  ra- 
zones vencida  fe  halle,  ay  de  mi  que  fi  al 
tiempo  que  tus  cartas  recibí,  no  diera  lugar 
al  codiciófo  deíTeo  de  vellas,  no  me  viera  en  las 
redes  del  amor,  aíli  como  hazen  las  inocentes 

ave- 
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avezillas,  y  con  tan  viva  llama  en  mi  tierno 
pecho  ardiendo,  al  fin  nadie  puede  faltar  a 
fu  planeta,  íi  tan  licito  me  fuéíTe  efcrivir 
por  menudo  el  dolor  que  me  cáufas,  verlas 
que  no  es  yguál  tu  pena  con  la  mia,  por  no 
tener  la  libertad  que  vofótros  paílóres  tenéis 
en  procuraros  alivios,  de  fuerte  que  fi  la  con- 
fianza q  ;e  tengo  en  tu  difcreción  no  me  aíTe- 
guráíTe  no  te  refpondiéra  tan  largo,  y  fi  a 
las  primeras  cartas  no  te  refpondi  en  efcrito, 
fue  para  mas  contento  tuyo,  el  no  fér  tan  li- 
beral en  determinarme  acola  que  tanto  dañar- 
me puede,  porque  fuélen  los  paítóres  quándo 
reciben  carta  de  fus  amadas,  comunicarlas  con 
amigos,  fiéndo  mejor  efcufállo  por  no  que- 
dar fujetos  a  ellos,  por  tanto  me  ha  parecido 
dilatar  hafta  éfte  punto  que  el  amor  me  ha 
tráydo  en  tal  termino,  aae  con  toda  la  lim- 
pieza y  honeftidád  que^  conviene,  pura  y 
fineeraménte  mas  que  a  mi  te  quiero.  Y 
porque  mas  creas  lo  que  con  éíta  te  digo 
te  embio  un  fonéto  que  el  otro  dia  deprendí, 
que  el  fentido  del  eftá  a  mi  intención,  el  qual 
puedes  tenerlo  en  memoria,  rogándote  no 
dexes  de  refpondérme,  ni  de  venir  el  Domingo 
a  la  cabana  de  Minándra  que  fe  defpofa, 
con  Florio  donde  havrá  regozijo  de  paf- 
tóres  y  paftóras,  y  lo  de  mas  dexo  a  la 
viíla,  quedando  qual  tu  de  mi  te  hallas. 
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SONETO, 

"PAbricáva  un  palacio  el  penfamiénto. 
Encima  de  la  profunda  memoria, 
Penfándo  hazérla  cámara  de  gloria, 
A  hecho  fala  de  un  grave  tormento. 

Las  piedras  que  veo  al  fundamento. 
Son  de  mortal,  dolor  paffion  notoria. 
Que  de  verlas  tan  triííes  la  vitória, 
Huye  por  dar  mas  pena  al  fentimiénto. 

Amor  por  fus  jornadas  todo  manda. 
No  me  falta  deíTéo  y  cuydádo. 
Sin  faltarle  una  hora  ni  un  punto. 

Tan  fin  gozo  1-alma  contino  anda, 
Qu^el  corazón  firviéndo  laftimádo, 
Dexa  mi  cuerpo  fin  plazér  difunto. 

El  contento  que  Frexáno  recibió  de  ver  lo 
que  fu  querida  le  dezia  en  la  carta,  fué  tanto 
que  pocas  horas  paflavan  que  no  bolviéflfe  a 
leerla,  gu  fiando  de  las  amorófas  razones  y 
fentido  della,  tal  que  entre  mil  flores  la  metia 
en  fu  9urrón,  y  algunas  vézes  entre  pechos 
fintiéndo  alivio  de  fus  llamas,  y  afli  paíTava  el 
dia  y  noche,  no  olvidándofe  de  tener  cuenta 
con  acudir  el  dia  aflígnádo  adonde  Fortuna 
le  efcrivia,  pareciéndole  una  hora  mil  años 
hafta  verfe  delante  fu  prefencia,  y  porque 
havian  de  paflTár  algunos  dias  conociendo  a  lo 

que 
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que  eftáva  obligado  de  refpondér  a  la  carta, 
pues  empe^ava  de  recebir  honeftos  favores  5 
al  otro  día  refpondio  defta  manera. 


Carta  de  Frexano  a  Fortum. 


Uédan,  tan  ciegos  mis  ojos  y  fentidos, 
d^l  fobrádo  contento  que  en  ver  tu 
carta  he  recibido  Fortuna  mía,  que  no 
fe  fi  podré  acertar  a  refpondér  conforme  a  lo 
que  me  as  obligado,  aunqué  confiénto  otorgar, 
que  tu  pena  con  la  mía  fe  iguale  porque  te 
juro  fo  pena  que  me  falte  el  remedio  de  tu 
mano,  íi  otra  cofa  en  mi  centro,  ni  en  mi  me- 
moria tengo  continuaménte,  m^as  inmortal 
que  a  tu  foberána  hermofüra,  que  pluguiéra  a 
nueílro  Dios  que  parte  délo  que  liento  íintiéílés, 
para  confirmar  la  efperan9a  que  tengo  de  tu 
gloria,  mas  eftóy  én  duda  que  vofotras  paftóras 
quando  mas  lindas  foys,  tenéis  por  denuedo  el 
entretenér  en  vivo  fuego,  a  los  que  mas  leales 
y  verdaderos  en  vuéftros  fervicios  fe  muéftran, 
toda  via,  ya  que  tan  fobráda  mercéd  recibo 
q^ue  me  tengas  en  tu  gloriófa  memoria,  yo 
no  me  cáníare  fuplicarte  me  mandes,  pues  la- 
bes que  ferá  para  mi  gran  dicha  emplearme  en 
tu  fervicio,  y  lo  de  mas  dexo  para  el  domingo 
bafta  recibas  el  foneto  que  con  éfla  va,  imagi- 
nado 
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nado  mas  por  fuer9a  de  amor  y  tu  beldad» 
que  por  otra  caufa  quedando  fiempre  tuyo. 

SONETO. 

ÜOrtíma  que  los  paíTos  me  has  cortado. 
De  plazéres  y  bienes  d-efte  mundo. 
Me  llevas  con  tu  fuér9a  en  el  profundo. 
De  tu  beldad  tan  muerto  y  fepultádo. 

Por  tu  preciófo  gefto  agraciado, 

Dudófo  eftóy  de  vénne  mas  jocundo. 
Por  tanto  imagino  y  me  confundo, 
Rebuélto  loco  con  el  mi  ganado. 

Y  pues  que  vas  al9ándo  y  abaxándo. 
Tu  rueda  contra  mi  tan  importuna, 
Con  mil  defgrácias  íiempre  cada  hora  : 
Duélete  del  que  te  va  contemplando^ 

Y  te  tiene  por  claro  fol  y  luna, 

Y  no  feas  de  mi  daño  caufadóra. 

En  havér  efcrito  Frexáno,  dio  la  carta 
a  fu  fiel  Florineo,  para  que  la  fuelle  a  dar 
a  fu  Señora,  Florineo  como  bueno  y  leal 
fervidór  fe  pufo  luego  en  camino,  y  halló 
a  la  paílóra  Fortuna,  que  mirava  fus  man- 
fas  ovejas,  que  en  la  orilla  del  rio  dulce- 
mente unas  bevian  y  otras  de  las  tiernas 
hiervas  comian,  y  ella  entretanto  cantando 
dezia. 
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JI  no  es  amor  que  mal  es  el  que  fienfo^ 
T  Ji  es  amor  con  que  podré  vengarme^ 
De  la  pajjion  que  veo  lajiimarme^ 
En  los  ejtrémos  de  mi  fentimiénto. 

Si  acafo  mudar  quiero  el  penfamientOy 
Solicita  el  dolor  en  maltratarme, 
Diziéndo  que  por  fuerza  he  d-ent errarme^ 
En  la  cauja  de  mi  grave  tormento, 

Affi  que  de  amor  remedio  e/pero. 
Entreteniéndome  en  tal  ejlddo^ 
^e  tanto  e/perar  ya  dejejpero : 
Como  podré  dar  fin  a  mi  cuy  dado  ^ 
Si  faltando  el  remedio  trifie  muéro^ 
En  tinieblas  de  muirte  tan  penado, 

Defque  Florinéo  vido  que  la  paftóra  cello 
de  fu  dulce  canto,  fe  le  moílró  y  dióle  la  carta 
de  fu  amo,  ella  muy  contenta  la  tomó  y 
abrióla,  y  entrefi  eftáva  leyendo  lo  que  fu 
Frexáno  le  efcrivia  moftrándo  fu  lindo  róílro 
del  colór  de  la  fréfca  y  colorada  rófa,  y  en 
havérleydo  la  carta,  fe  la  pufo  entre  fus  blan- 
cos pechos,  de  donde  facó  un  fréfco  ramo  de 
varias  flóres  que  a  la  mefma  hora  cogido  havia, 
y  diólo  a  Florinéo  que  lo  diéíTe  a  fu  amo,  en 
refpuefta  déla  carta,  y  que  el  día  figuiénte  no 
faltáíTe  a  la  bóda  que  efcrito  le  havia,  Flori- 
néo 
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neo  fe  bolvió  y  halló  a  fu  amo  encima  de  üít 
otero,  aíTentádo  en  un  peñáfco  cantando  defta 
manera. 

Venga  lo  que  ha  de  venir. 
Si  quiera  fea  la  muerte, 
Porqué  de  dolor  tan  fuerte, 
No  puedo  fino  morir. 

Venga  muerte  fin  tardar. 
Por  no  morir  cada  hora. 
Pues  que  fortuna  paftóra. 
Tanto  me  haze  penar. 

Ya  no  áy  diffimulár. 
La  paflión  ni  encubrir. 
Porque  de  dolor  tan  fuerte. 
No  puedo  fino  morir. 

Quan  poco  dúl'a  el  plazér, 

Quan  préílo  viene  el  tormento, 
Quan  poco  es  mi  contento, 
Y  quan  mucho  el  padecer. 

Ya  no  me  puedo  valer. 
Ni  tantas  penas  fufrir. 
Porque  de  dolor  tan  fuerte. 
No  puedo  fino  morir. 

No  fe  que  remedio  tenga. 
Para  curar  mi  dolor. 
Sino  me  vales  amor. 
No  áy  cofa  que  me  convenga. 

Mira 
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Mita  que  no  fe  detenga, 
La  gloria  de  mi  vivir. 
Porque  de  dolor  tan  fuerte, 
No  puedo  fino  morir. 

Conociendo  Frexáno  de  lexos  que  fu  def- 
feádo  Florinéo  venia,  el  que  con  tanto  afedo 
aguarda  va,  dio  fin  a  fu  canción,  y  en  llegando 
a  el  Florinéo,  dióle  el  ramo  de  las  flores  por 
parte  de  fu  querida,  y  de  palabra  lo  que  ella 
le  dixo,  con  el  qual  tanto  contento  tenia,  que 
no  fe  hartava  de  oler  las  odoríferas  flores,  por 
havérfelas  embiádo  fu  paftóra,  no  partiendo  el 
penfamiénto  della,  y  elperándo  la  mañana 
donde  havia  de  verla,  de  manera  que  la  noche 
paflo  mas  defpiérto  que  durmiendo,  codiciófo 
de  yr  a  la  que  tanto  deíTeáva. 

Ya  la  Filomena,  fu  dulce  y  regozijádo 
canto  publicava,  entre  los  floridos  árboles  de  la 
ribera,  quando  en  amaneciendo  el  paftór 
Frexáno  muy  adere9ádo  con  fus  hábitos  paf- 
toriles  fe  pufo  en  camino,  y  defpues  de  falido 
en  un  elpélTo  bófque,  entró  en  un  eípacióíb 
prádo  muy  llano,  que  de  lexos  la  caballa  de 
Minandra  fe  parecia,  y  acercandofe  a  ella,  de 
lexos  fintió  el  ruydo  de  los  regozijádos  zagales 
y  juegos  que  entre  los  pañóres  hazian,  llegó  a 
tiempo  de  poder  ver  la  corrida  de  muchos 
pafl:óres,  que  en  premio  al  que  mejor  y  mas 
corriéfle,  una  vaca  con  fu  novillo  ofrécian  : 
Y  vido  que  Andrés  Vaquero,  ganó  la  vaca  por 

pii- 
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primero,  y  fegundo  Bras  Mingo,  que  fe  llevo 
el  novillo,  y  el  tercero  Gil  Pafquál,  que  gano 
un  cordero.  Los  quales  lo  que  ganaron,  pre- 
fentáron  a  fus  paftóras^  Y  hecho  efto,  empe- 
5áron  mil  maneras  de  juegos,  luchar,  tirar  el 
canto,  tañer  varios  inftruméntos,  que  era  pla- 
zér  de  ver  el  contento  que  entre  ellos  fe  mof- 
tráva  dcbaxo  de  aquellos  arboles  baylando  con 
las  nimphas  paftóras,  que  allá  acudido  havian, 
en  eflo  el  pallór  Frexáno  no  fe  defcuydáva  de 
mirar  a  fu  querida  donde  eñáva,  y  vido  que 
ciertos  paílores  y  paftóras,  comen9áron  un 
bayle  tra vados  de  las  manos,  y  otros,  que  defde 
encima  de  un  árbol,  les  eftávan  tañendo,  y 
tan  prefto  como  fu  paftóra  fe  al9Ó  para 
baylár,  el  fe  le  pufo  al  lado,  que  verdade- 
ramente ambos  a  dos  bolviéron  de  mil  colores, 
que  de  la  turbación  y  del  contento  que  Cupido 
les  dáva  variávan  de  no  caer  al  fon  délos 
inftruméntos  como  los  otros,  y  la  paftóra 
Fortuna  con  fus  piadófos  ojos  baxos,  me- 
drofaménte  mirava  a  fu  paftór  Frexáno, 
quando  mas  defcuydádo  le  parecía  que  della 
eftáva  :  Y  baylando  buen  rato  como  la  ca- 
lorófa  fiéfta  fe  les  avezináva,  determináron 
los  deudos  de  los  defpofádos,  repartir  los  báy- 
les  por  las  íbmbras  délos  fréfccs  árboles  que 
al  rededór  de  la  cabáña  eftavan,  y  repartiendo 
las  nimphas  y  paftóres,  Fortuna  fe  retiró 
con  feys  paftóras  deudas  y  amigas  fuyas, 
debaxo  de  una  fréfca  enzina  que  cerca  de 
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la  orilla  del  rio  eftáva:  y  fefteándoíe  corí 
las  otras  paftóras  que  no  menos  hermófas 
que  ella  fe  demoílrávan,  jugando  alia  af- 
fentádas  juegos  de  penitencias,  por  entrete- 
nimiento de  paíTár  la  furor  de  la  fiéfta,  Frexá- 
no  conociendo  algunas  dellas,  muy  difíi- 
muládo  fe  fué  a  ellas,  y  fuplicóles  fuéffen 
férvidas  de  lo  receb  r  en  tan  buen  entreteni- 
miento como  el  que  tenian.  Las  heniicfas 
paftóras  relpondiéron  todas  a  una  voz,  que 
fe  afentáíTe  en  hora  buena.  Y  el,  que  otra 
cofa  no  deífeáva,  fe  aíTentó  cabe  fu  quer  da 
Fortuna,  y  profiguiéndo  los  juegos  que  alli 
entre  ellas  hazian,  no  tardó  Frexáno  a  caer 
en  penitencia,  porqué  ten-a  el  penlamiénto 
mas  en  contemplar  a  fu  paftóra,  que  no  a  la 
invención  del  juego.  Tal  que  fubito  las 
fíete  paftóras  le  tomároa  por  prenda  el 
gurrón,  y  a  la  fin  del  juego,  deípues  de 
havér  hecho  otras  fus  penitencias  en  divér- 
fos  cantos,  dixeron  a  Frexáno  fi  qucria  co- 
brar fu  prenda,  que  era  neceiTário  hiziéííe  la 
penitencia.  Que  le  darían.  E^l  como  no  lo 
pudiéíTe  eícufár,  fué  conténíodehazérloque 
mandarian,  y  todas  fe  concertaron  a  darle 
por  penitencia,  que  tempUffe  fu  rabel,  y  ta- 
ñendo compuíiéíTe  y  glofaffe  fobre  el  vérfo 
que  cada  una  dellas  le  darla,  y  Frexáno  lo  con- 
cedió, y  de  repente  componía  y  cantáva  al 
fon  de  fu  rabel  las  fíete  coplas  figuiéntes. 

F  Las 
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Las  ^jajlbras  que  allí  ejlavan  y  di- 
eron los  motes  Jon  las  Jigtátntes, 

Fortuna  dixo. 
Quién  bien  ama  tarde  olvida, 

Hercilina  dixo. 
De  amores  trifte  que  muero 

Omelica  dixo. 
No  te  efpántes  tente  fuerte. 

Sierradoro  dixo. 
Decontino  muerto  y  vivo. 

Doridea  dixo. 
Esfuérzate  corazón. 

Mariefmina  dixo. 
Tras  fortuna  la  bonanza. 

Pantinea  dixo. 
Quien  elpéra  defeípéra. 

Qlofa  de  Frexano  sobre  los  Jiete  motes 
que  las  pacoras  le  dieron. 

TJ  O  R  hazér  mas  fina  glófa, 
^      De  mi  pena  tan  mortal, 

Quien  firve  zagala  hermófa, 

PaíTa  vida  congojóía, 

Y  tormento  defiguál. 


Por- 
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Porque  eftándo  aufente. 
De  amor  l-alma  en .  endida^ 
Me  cáuía  tan  trL  re  v;da. 
Que  con  razón  ciertamente, 
Qijien  bien  ama  tarde  olvida. 

Si  yo  no  puedo  encubrir. 
El  mal  que  fiénto  por  ti. 
Callaré  con  mi  fufrir. 
Mas  no  dexaré  de  dezir, 
Qu-en  verte  yo  me  perdí* 

Y  tu  contra  mi  ayráda, 
Yo  tan  firme  y  verdadero, 
Qu-en  tu  beldad  eftremádaj 
Mi  alma  eílá  fepultáda, 
De  amores,  triíle  que  muero* 

Paftóra  géfto  graciófo. 

Si  me  das  pena  y  tormento. 
No  por  eíTo  mi  penfamiénto^ 
Dexa  tu  vo'io  hermólb, 
Ningún  punto  ni  momento. 

Tal  que  tu  linda  hermofura. 
Me  da  cada  hora  la  muerte^ 
Que  fi.  miras  mi  figura. 
De  verme  con  tal  triftüra, 
No  te  efpántes,  tente  fuerte. 
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Defpues  de  fer  yo  nacido, 

Y  criado  por  mi  padre. 
La  faéta  del  Cupido, 
Me  tiene  mortal  herido. 

Pues  que  lo  mandó  fu  madre. 

Qual  me  véys  aqui  agora. 
De  libertad  triíle  privo. 
Por  una  linda  paílóra. 
Que  contemplo  cada  hora. 
De  contino  muerto  y  vivo. 

Son  tan  graves  mis  paffiónes. 
Que  1-alma  fe  me  fenece, 

Y  del  dolor  qu-en  mi  crece. 
Augmentan  las  aficiones, 
En  quien  mas  me  aborrece. 

Afii  que  por  no  acabar. 
En  tan  inmortal  paffión, 
Tengo  confideración. 
En  dezir  fin  mas  tardar, 
Esfuérgate  coragón. 

En  los  trabajos  de  amor. 
Se  demueílran  los  difcrétos, 
Qüe  han  d-efl:ár  muy  fujétos, 
A  las  penas  y  dolor. 
Que  los  tiene  tan  inquietos. 
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Y  el  que  vive  maltratado. 
De  disfavor  que  le  alcanza. 
Mire  bien  qu-el  mar  ayrádo. 
Suele  dar  por  fu  eíládo. 
Tras  fortuna  la  bonánga. 

Dizen  qu-el  largo  elperár. 
Trae  la  defconfiánga. 
Mas  el  qu-es  firme  en  amar. 
Aunque  vive  con  peíar. 
No  pierde  la  elperánfa. 

Sino  alcanza  galardón. 
De  fu  pena  laíliméra. 
Viendo  que  no  ay  manera, 
Dize  con  juila  razón. 
Quién  eípéra  deíeíjíéra. 

Quedaron  las  paftóras  tan  contentas  de  la 
glófa  de  Frexáno,  que  entre  ellas  no  dexávan 
de  imaginar,  que  el  paftór  eftáva  de  alguna 
delias  vencido,  porqué  en  fus  vérfos  y  coplas 
havia  dicho  para  fi  propio,  otras  en  común. 
De  manera  que  entre  ellas  comentaron  de 
tenéi*  muy  particular  cuenta  con  el,  para  vér 
y  entender,  donde  embiaria  fus  inflamados 
ojos,  y  el  paftór  entendiendo  el  penfamiénto 
de  las  paftóras,  procuró  de  no  mirar  a  fu  For- 
tuna, fi  tío  de  manera  que  no  pudiéfltn 
conofcér  a  quien  dellas  mas  queria.  Yeftando 
en  efto,  vieron  venir  flete  paftóres  hechos 
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mafcáras,  y  muy  bien  diviíados,  tañendo  con 
fus  lyras  y  dul9áinas,  y  llegaron  donde  las 
fíete  paílóras  eftávan,  baylándo  las  máfcaras 
un  lindo  bayle  con  muchas  mudán9as  que  era 
plazér  de  verlos,  tan  a  compás,  que  en  nada 
íalian  del  fon.  Las  paílóras  fe  alegraron  y 
empe9áron  a  imaginar  quienes  ferian,  y  no 
acertávan,  tal  que  mirando  por  menudo  a  fus 
divifas  y  empréfas,  vieron  que  el  primero 
Ueváva  manto  de  fayal  blanco,  y  encima 
fembrado  de  hojas  de  yedra  baña  las  calcas, 
y  encima  de  cada  hoja,  una  flor  colorada,  y 
en  el  9urrón  efta  letra. 

Cafiidad  y  efperanga^^ 
Me  tienen  ya  Jepultado^ 
^e  vivo  tan  injlamado. 

Encima  del  cayado  Ueváva  por  empréía,un 
compás  dorado,  que  de  la  una  punta  le  falia 
un  letrero  que  dezia. 

Ya  no  puedo  compaílar. 
El  tormento  y  peílr. 
Que  fafro  por  bien  amar. 

El  fegundo  paftór,  Ueváva  fayál  de  color 
morado  y  roxo,  hecho  a  hondas  con  ribetes 
pégros,  y  la  letra  del  9urrón  dezia. 

Las  ondas  de  amor  y  fuego ^ 
Llevo  yo  por  tu  lindeza, 
T  en  ¡05  ejlremos  firmeza. 

Encima 
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Encima  del  cayado  por  empréfa,  un  com- 
pon de  oro  abierto  por  medio,  que  moftráva 
un  hermófo  roftro  de  mugér  con  eíias  letras. 

Tu  róílro  y  perfición, 
Moran  en  mi  coragón. 

El  tercero  vertido  de  paño  amarillo  con 
unas  centellas  de  fayál  azul,  y  en  las  cofturas 
ribetes  de  verde  efcüro,  y  la  letra  del  5urrón 
dezia. 

Defefperado  zelofo^ 
Paffo  yo  mi  trtjte  vida^ 
Con  ejperan^a  perdida. 

En  el  cayado  un  ave  fénix  por  empréfa, 
con  eíle  mote. 

Si  el  fuego  de  mi  querer. 
Mi  vida  eftá  confamiéndo. 
El  amor  tiene  poder, 
Que  buelve  mi  propio  íér. 
Por  amarte  reviviendo. 

El  quarto  iva  todo  de  fayál  verde  claro, 
con  efta  letra. 

Mi  efperanga^ 
No  fe  cánfam 

F  4  En 
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En  el  cayado  por  artificio  falia  llamas  de 
vivo  fuego,  y  la  letra  dezia. 

En  mi  centro  y  cayado, 
Es  mas  de  lo  figurado. 

El  quinto,  de  fayál  encarnado,  diziqndo  la 
letra  de  fu  9urrón. 

Vuejira  crueldad  Señora, 
Me  tiene  qual  vas  agora. 

En  el  cayado  una  figura  de  un  perrillo 
blanco,  que  en  fu  collar  lleva  va  efta  Uetra. 

Muy  mas  defto, 
Y  mas  honéílo. 

El  fexto  iva  todo  veílido  de  pardo,  y  la 
icírá  dezia  aííi. 

El  fayál  del  puro  amor. 
Es  trabajo  y  gran  dolor. 

En  el  cayado  una  linda  Aguila  con  eíla 
letra. 

Su  nido  en  las  montañas, 
Y  tu  dentro  mis  entrañas. 

Mil  penfamiéntos  difcurrian  las  paftoras  de 
ver  las  divifas  y  letras  délos  paftóres  mafcará- 
doSj  de  manera  que  canfádosde  baylárdeíTeófas 

todas 
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todas  de  conofcérlos,  les  rogaron  fe  quitáílén 
las  máfcaras,  porque  el  calor  les  daría  fatiga, 
los  paílóres  por  mas  plazér  gozar  del  buen 
entretenimiento  de  la  converfacion  de  las 
paílóras,  fe  quitaron  las  máfcaras  y  fueron 
todos  conofcidos,   que  havia  algunos  dellos 
que  fervian  a  algunas  de  las  paftóraa,  tal  que 
Frexáno  no  íe  defcuydáva  de  imaginar  zelos, 
viendo  tan  hermófas  ocafiones  en  fu  querida, 
aunque  lo  encubría  quanto  podia,  y  paíTándo 
adelante  el  bullicio  de  los  juegos  y  bayles, 
por  mas  regozijár  la  boda  de  Minándra,  los 
paftóres  rogaron  a  las  paílóras  fuéíTen  férvidas 
danzar  la  dán9a  de  las  antiguas  Ayas,  porque 
en  ella  havia  graciófas  mudanzas,  y  en  eípe- 
ciál  la  mudanga  de  dezir  motetes  unos  a  otros, 
ellas  fueron  contentas  con  tal,  que  Frexáno 
guiáíTe  con  Fortuna  la  paftóra,  Fortuna 
haziendofe  dificultofa  dixo ;  que  guiáíle  otra 
paílóra,  mas  al  fin  la  importunaron,  tanto 
que  ella  les  concedió  de  guiar,  y  Frexáno  lo 
mifmo,  tomandofe  todas  de  las  manos  y  def- 
pues  de  hechas  muchas  mudán^as,   en  las 
poílréras,  fe  hizo  la  de  dezir  motes,  cada  qual 
a  fu  paftora. 

Frexáno  dixo  a  fu  paftóra  Fortuna. 

Dios  te  hizo  tan  divina. 

Que  por  ti  mi  alma  fina. 
Albano  a  Ercilina, 

Quanto 


90  LIBRO 

Quanto  mas  eftóy  firviéndo. 
Mas  mi  pena  va  creciendo. 

Gálerio  a  Omelica. 

Por  tu  gefto  tan  hermófo. 
Vivo  trifte  y  congoxófo. 

Mingo  Gil  a  Sierradóro. 
El  que  firme  y  leal  ama. 
Dos  mil  lagrimas  derrama. 

Cinandro  a  Orlina. 

Tu  fin  pena,  yo  en  cadena. 
Tu  riendo,  yo  muriendo. 
Tu  olvidando,  yo  amando, 

Erchildo  a  Marieímina. 

Por  los  eftrémos  de  amores. 
Se  criaron  mis  dolores, 

Durinéo  dixo  a  Pantinea. 
En  tu  linda  hermofüra, 
Eftá  mi  fiiérte  y  ventura. 

Defpues  que  los  paílóres  dixeron  fus  motes 
hecha  la  mudanza  aguardaron  cada  uno  la 
refpuéfi:a  de  las  pafl:óras,  y  como  Fortuna 
guia  va  bolvió  a  refpondér. 

Fortuna  a  Frexano  refpondió. 

Quanto  mas  piénfo  en  ti. 

Redobla  paffión  en  mi. 
Ercilina  a  Álbáno.  * 

Sufrimiento  a  la  paflión, 

Y  al  deífeo  difcreción. 

Omelica 
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Omelica  a  Galeno. 

DeíTeo,  afición,  y  cuydádo, 

Me  dan  vivir  tan  penado. 
Sierradoro  a  Mingo  Gil. 

Tardando  la  elperanga. 

Viene  la  defconfiánga. 
Orlina  a  Cinándro, 

Quien  a  amor  eftá  fujeto, 

Vive  noche  y  dia  inquieto: 
Mariefmina  a  Erchildo. 

No  puedo  en  mi. 

Librarme  de  ti. 
Pantinea  a  Durinéo  refpondió. 

Quiero,  y  muero. 

Acabada  la  dánga  en  eftrémo  fe  holgaron 
los  paftóres,  viendo  las  paflóras  havér  rcf- 
pondido  a  todos,  tales  que  alguno  dellos  que- 
dó del  todo  rendido  y  otros  que  libres  eílávan, 
imaginávan  que  las  paílóras  fuélen  en  fus 
canciones  criar  nuevas  opiniones  para  fus 
entretenimientos  y  burlar  de  paftóres,  aunque 
bien  creian  que  alguna  dellas  dezia  de  veras 
la  letra,  y  aun  la  reípuéfta,  de  manera  que 
aíTentados  todos  los  paftóres  y  paftóras,  Fre- 
xáno  con  los  feis  paftóres  para  dar  a  las  paftó- 
ras contento,  y  a  la  gente  que  alia  recogido 
fe  havia,  acordaron  de  templar  fus  Inftru- 
méntos  y  de  concierto  glofavan  y  cantávan 
el  fonéto  figuiente,  fobre  la  muerte  de  Lean- 
dro. SONE- 
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TjAíTándo  el  mar  Leandro  el  animófo. 
De  enamorofo  fuego  todo  ardiendo, 
Esforgó  el  viento  y  fuélTe  embraveciendo. 
El  agua  con  un  Ímpetu  furiófo. 

Vencido  del  trabajo  preíTurófo, 

Contraílár  a  las  ondas  no  pudiéndo, 

Y  mas  del  bien  que  allí  perdía  muriendo. 
Que  de  fu  propia  vida  congoxófo. 

Como  pudo,  esfor9Ó  fu  voz  caníada, 

Y  a  las  ondas  habló  defta  manera. 
Mas  nunca  fué  íli  voz  dellasoida. 

Ondas  pues  no  fe  efcufa  que  yo  muera, 
Dexádme  allá  llegar  y  a  la  tornada, 
Vueftro  furor  executad  en  mi  vida. 

GLOSA. 

LA  noche  fe  cubrió  de  efcuro  manto. 
En  las  partes  de  Seílo  y  entre  Abido, 
Soplava  el  aquilón  con  tal  efpánto. 
Que  a  neptüno  tenia  embravecido. 
Las  ondas  haíta  el  cielo  dan,  quebranto, 
Viéndo  entre  ellas  un  cuerpo  metido. 
Navegar  en  mal  tiempo  borrafcófo. 
Pallando  el  mar  Leandro  el  animóíb. 
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El  mogo  con  fus  naturales  remos. 
Las  ondas  hiere  y  navega  remando. 
Amor  que  les  forgáva  por  eñrémos. 
Las  efpéíTas  con  el,  van  contraftando. 

Del  milero  lamento  que  diremos. 
Entre  las  turbias  algár  y  abaxando. 
Su  cara  y  pechos  de  agua  combatiendo. 
De  en  amorófo  fuego  todo  ardiendo. 

La  cruel  parca  fe  le  muéftra  ayráda. 
Publicándole  dar  la  fepultúra, 
Al  trifte  que  fu  alma  condenada. 
Tenia  en  tal  peligro  y  defventüra. 

Con  fu  voz  débil  muy  fatigada. 
Ondas  dixo,  no  cortéis  mi  ventura. 
Mas  por  mucho  que  habla  y  va  diziéndo. 
Esforzó  el  viento  y  fuéílé  embraveciendo. 

Ardiendo  iva  fin  aplacar  fu  fuego. 
No  podia  refiftir  a  la  corriente. 
Perdió  la  lumbre  y  norte  de  fu  juego. 
Que  era  la  guia  de  fu  acidénte. 

La  virtud  natural  le  dexa  luego. 
Secándole  las  venas  eminente. 
De  ver  el  tiempo  cruel  tempeftuófo, 

Y  el  agua  con  un  ímpetu  furiófo. 

Quifo  paffár  de  prefto  mas  no  pudo. 
Con  furia  la  corriente  le  guiáva, 
Al  paíTo  de  la  vida  fér  defnüdo, 

Y  de  la  muerte  no,  pues  tanto  amáva. 
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Acá  y  alia  fe  vio  aflito  y  mudo, 
Viendo  que  cada  puerto  le  faltáva. 
Sin  gozar  de  fu  defcánfo  y  repófo. 
Vencido  del  trabajo  preíTurófo. 

Imagina  recebir  ya  la  muerte, 

Que  en  tal  punto  efcuíar  no  la  podía. 
Con  fufpiros  mortales  grita  fuerte. 
Que  en  vivo  fuego  el  ayre  encendía. 

Dizíéndo  ay  mi  bien  no  puedo  verte. 
Tu  fiel  Leandro  ya  como  folia. 
Mi  vida  y  gloria  fe  va  confumiendo, 
Contraftár  a  las  ondas  no  podiendo. 

Laftimádo  fe  va  por  la  ribera, 

Entre  dos  aguas  fu  cuerpo  tendido. 
Rogando  a  neptüno  que  le  efpéra, 
Dexár  llegar  a  fefto  o  Abido. 

No  quifo  remediarlo  aunque  pudiera. 
Tenerle  ya  por  muerto  y  rendido, 
Antes  le  cáufa  muerte  condoliendo, 
Y  mas  del  bien  que  perdía  muriendo. 

Duélefe  de  fu  amada  y  querida  hero. 
Que  fe  le  reprelenta  en  la  memoria, 
Dizíéndo  o  amor  firme  verdadero, 
Notar  puedes  de  mi  la  trífte  hiftória. 

Bien  verás  éíla  noche  qual  yo  muero, 
Aufente  de  mi  vida  y  de  mi  gloría, 
Defmayándo  con  un  hay  piadófo. 
Que  dé  fu  propia  vida  congoxofo. 


Con- 
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Contrafta  con  las  ondas  peleando,  ' 
Invoca  a  Dios  y  a  los  racionales, 
A  una  parte  y  otra  eftá  mirando. 
Por  remediar  fas  anfias  mortales. 

La  media  noche  fe  le  va  acercando. 
Con  la  muerte  por  dar  fin  a  fus  males, 
IVías  fu  perfona  trifte  y  fatigada, 
Como  pudo  esforzó  fu  voz  caníada. 

Con  agonia  y  flaco  aliento, 

Reclama  a  nueílro  Dios  le  ayudaííe. 
En  aplacar  la  furia  de  agua  y  viento, 

Y  que  de  tal  peligro  le  libráíTe. 
Mas  como  viélTe  en  vano  fu  lamento, 

Sintiendo  1-alma  que  ya  le  dexaífe, 
Empe5Ó  con  voz  trifte  y  laíliméra, 

Y  a  las  ondas  habló  delta  manera. 

Ondas  pues  me  tenéis  tan  fepultádo. 
Sin  librarme  de  voíbtras  agora, 
Llevad  mi  cuerpo  al  fuprémo  eíládo. 
Do  vive  Hero  mi  alma  y  feñóra. 

Qual  quedará  de  verme  laftimádo. 
El  cuerpo  difunto  en  ver  1-aurora, 
Remediád  fi  queréis  al  afligida. 
Mas  nunca  fué  fu  voz  dellas  oida. 

No  vale  lamentar  ni  dar  gemidos. 
Pues  ninguno  jamás  le  reípondia. 
Las  ondas  fe  atapáron  los  oidos, 
,Y  la  yra  del  viénto  mas  crécia. 
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Sus  piernas  y  bracos  allá  tendidos, 

Y  el  cuerpo  vá  nadando  en  1-agua  fría, 
Piadofaménte  hablando  a  la  ribera. 
Ondas  pues  no  fe  efcufa  que  yo  muera. 

Efcuíar  no  podéis,  darme  k  muerte. 
Según  os  veo  dar  fin  a  mi  vida, 
Con  tan  grave  paflión  y  dolor  fuerte, 
Que  ya  tenéis  mi  alma  confumida. 

Hay  neptüno  cruel  pues  trifte  fuérte, 
Caufas  a  mi  perfona  tan  perdida. 
Antes  de  darme  muerte  defaítráda, 
Dexádme  alia  llegar  y  a  la  tornada, 

Dexádme  allegar  a  donde  contino. 
Tengo  mi  penfamiénto  y  deíTéo, 
En  aquel  claro  norte  chriftalino, 

Y  caufa  del  peligro  en  que  me  veo. 
Os  ruego  no  me  eílorvéis  el  camino. 

Pues  la  pena  de  muerte  ya  poíTéo, 

Y  a  la  buélta  en  mi  períona  afligida, 
Vueftro  furor  execute  en  mi  vida. 

Muy  conténtas  quedaron  las  paftóras  de  la 
glofa  y  canto  de  los  paftóres  y  por  la  mucha 
importunación  y  ruégos  dellos,  ellas  fe  con- 
certaron con  fus  dulces  inftruméntos  y  vózes 
cantando  un  foneto  que  Frexáno  compüfo  y 
les  dio. 
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Ul^e  morir  en  el  juego  amorofo^ 
Dul^e  dolor  que  me  tibies  rendido^ 
Dul^e  tormento  que  ya  en  tni  fentido^ 
Habitas  Jin  f  jjtego  y  ¡in  repajo. 
Dulge  imaginar  muy  congoxofo, 
Dul^e  dejfeo  en  mi  tan  encendido^ 
Dul^e  penj amiento  que  tan  rendido. 
Me  tienes  por  amar  im  róftro  hermofo, 
^e  términos  terne  a  tanto  ddño^ 
Amor  fi  te  tardas  en  remediarme^ 
Pues  muero  cada  hora  en  tu  fervicio. 
No  fe  diga  jamás  que  un  bien  tamaño^ 
Sirviéndote  leal  quieres  dexdrme^ 
Acabando  mis  dias  Jin  beneficio. 

Tan  preño  como  las  paftóras  dieron  fin  al 
foneto  y  canto,  penfando  Frexáno  dar  giiíto 
a  todos  los  que  alli  eftávan,  y  mas  a  fu  que- 
rida, les  fuplicó  que  por  entretenimiento  de 
la  converfacion,  fuclfen  férvidos  efcuchálle 
lo  que  havia  efcrito  y  glofádo,  fobre  lo  que 
durmiendo  le  pareció  ver  en  fueños  a  fu 
amigo  Tefeo,  que  en  el  templo  de  Venus  y  fu 
hijo,  delante  de  muchos  paftóres  y  paftóras, 
donde  la  fuya  entre  ellas  eftáva,  arrodillado 
juílicia  de  fu  paftora  pedia,  o  de  quien  le  cau- 
fava  la  llama  en  que  fe  abraíava^  las  paftóras 
tanto  por  la  curiofidád  de  ver  invenciones  nue- 
vas poéticas,  como  por  ver  el  eftilo  y  glófa  de 
G  Frex< 


98  LIBRO 

Frexáno,  refpondiéron  todas  que  fe  lo  ter- 
nian  a  gran  merced  que  lo  contáíTe.    Y  eilán- 
do  todos  aténtoSj  Frexano  comen5Ó  a  dézir 
defla  manera, 

5  P  roce  ¡Jo  de  amor  fohre  lo  que  el 
pajlor  Frexano  ejcr  'wió  de  lo  que  le 
pareció  haver  vljh  durmiendo^  a  TeJeo 
que  a  Venus  y  Ju  hijo  pedia  jujllcla^ 
contra  Medea  Ju  pajiora  o  quién  le  cau- 
fava^  que  por  amar  tanto  padecía. 

SuppVícaclon  del pajlor  Tefeo  ala  Dlofa 
Venus  y  Ju  hijo  Cupido. 

YA  no  áy  quién  fin  mortal  cuydádo 
pueda  vivir  en  el  florido  prado,  ni  refif- 
tir  a  las  mortales  heridas,  que  las  gracias  y  per- 
ficiones  de  tus  hermófas  paílóras  nos  cáufan, 
fcgun  de  tu  arco  y  faéta  me  hallo,  pues 
que  hallándome  libre  y  muy  defcanfado 
pocos  días  ha,  que  la  paftora  Pviedéa  me  tiró 
con  la  faé  ta  de  fu  hermofüra  y  viíla,  en  el  a  lma 
de  manera  que  en  viva  llama  de  tu  fuego  no- 
che y  dia  me  abrafo,  que  no  áy  poder  refif- 
tir  al  grave  dolor  que  por  ella  cada  momento 
me  tiene  muerto.  Y  pues  la  ley  manda  que 
quién  mata,,  que  muera,  te  fuplico  humil- 
xnénte  proveas  de  juílicia,  y  declares  contra 

la 
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la  paílóra,  ó  quién  es  cauía  que  tanto  mal 
pa  deseamos. 

Altiffimus 

Teseo. 

Provisión  de  Cupido. 

diga  Tefeo  pajlor^^  que  fíente  del 


m  amor. 

TESEO. 

MU  Y  poderófo  cupido. 
Yo  Theíeo  triíle  paftóf. 
Delante  de  ti  he  venido. 
Tan  cruelmente  herido, 
Maltratado  de  amor, 
Requiriendo. 

Jufticia  a  ti  pidiendo, 
Qual  conviene  de  razón, 
Pues  vivo  fiempre  muriendo, 
Tales  heridas  no  entiendo. 
Tenga  ningún  cora9Ón, 
Como  el  mió. 

Que  d-inviérno  ni  d-eftio,*^ 

No  ay  foííiégo  en  mis  entrañas. 
De  dolor  no  me  defvio, 
Defatino,  y  dcfvario, 

G  2  Viénd« 
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Viéndome  en  penas  eílrañas. 
De  contino. 

Y  foé  que  un  gefto  divino. 
Andando  yo  por  mi  prado, 
Me  hizo  perder  el  tino. 
Que  no  veo  do  camino. 
Por  averme  atraveílado. 
La  faéta. 


Del  arco  de  tu  planeta. 
Me  l  a  herido  de  cierto, 
Tirada  por  la  cometa. 
De  la  Diana  eléta, 
Que  por  ella  yo  fóy  muerto. 
En  erta  ora. 


Y  es  tan  cruda  éfta  paftóra. 
Que  en  págo  de  mi  fervicio. 
Siendo  del  mal  caufadóra, 
Y  del  dolor  que  en  mi  xnóra 
Háze  de  mi  facriñcio. 
Cada  dia. 

Su  nombre  yo  bien  diría. 
Mas  no  la  quiero  nombrar. 
Porqué  fi  ella  fabia, 
Qne  delante  ti  venia, 
Me  acabarla  de  matar. 
De  manera. 
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Que  fi  de  cierto  íipiéra. 
Pedir  jufticia  anfi, 
Siendo  la  cáufa  primera, 
Dudo  que  no  f-efcondiéra^ 
Venir  delante  de  ti. 
Mas  primero. 

Jufticia  della  requiero. 
Que  muera  del  mifmo  mal, 
Del  puro  amor  verdadero. 
El  quál  cáufa  que  yo  muero, 
En  pena  tan  defiguál. 
De  fu  mano, 

O  publique  el  cuerpo  humáno, 
De  uno  en  uno  el  fujéto. 
Que  da  dolor  tan  iníano. 
Digan  todos  de  mano  en  mano 
Quién  cáufa  el  vivir  inquieto, 
Héa  venga. 

Primeramente  mi  lengua, 
Si  por  hablar  a  caiifAdo, 
Ningún  mál,  ó  a  he^^ho  mengua^ 
Diga  prefto  no  fe  detenga, 
Quién  me  tiene  condenado, 
A  penar» 


G  3  Ha^^ 
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Hahlan  las  potencias  del  cuerpo  hu* 
mano. 

Lengua. 

YO   lengua  por  mi  hablar, 
Al  cuerpo  no  di  enojos, 
Mas  diré  fin   mas  tardar, 
Pues  nimphas  quieren  mirar. 
Han  fido  caufa  los  ojos. 

Ojos. 

Lengua  pues  vas  publicando. 
Que  yo  causé  tal  paffión. 
Mirad  que  os  váys  engañando, 
Porqué  fi  yo  fúy  mirando, 
Me  incitó  el  coragón. 

Coraron. 

Ojos  a  mi  me  culpáis. 
Pensando  llevar  la  palma, 
Mas  yo  quiero  que  fepáis. 
Que  todo  el  mal  que  causáis, 
A  mi  me  lo  dixo  el  álma» 

Alma. 

Coragón  pues  has  querido, 
Darme  culpa  del  tormento. 
No  la  tengo  que  fi  herido, 
Eílá  el  cuerpo,  y  encendido, 
Caufalo  el  fentimiénto. 
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SeJitimiénto. 

Alma  pues  quieres  que  diga. 
La  verdad  qu-es  tan  notoria, 
Quién  cáufa  tanta  fatiga, 
Y  dé  dar  paffión  amiga. 
Es  por  nombre  la  memoria. 

Memoria, 

Sentimiento  fin  razón. 
Quedas  del  todo  engañado, 
Si  el  cuérpo  fiénte  paflión, 
Te  diré  fin  dilación, 
Penfamlénto  lo  ha  causado. 

Penfamiento. 

Memoria  injufliaménte, 
Tefl:ificas  falfedád. 
Porqué  íabes  claramente, 
Qu-el  mal  caufó  ciertaménte. 
La  importuna  voluntad. 

Voluntad. 

Bien  dirás  qu-es  gran  razón. 
Pues  dóy  clara  mi  difculpa. 
Si  el  cuerpo  vive  en  paflión, 
La  interiór  afición. 
Tiene  de  todo  la  culpa* 

Afición, 

No  la  tengo  en  vérdád, 
Mas  la  tiene  fegun  veo, 
G  4 
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El  que  tan  fin  piedad. 
Confíente  la  crueldad, 
Qu-es  el  hambriento  defleo. 

Defféo. 

Defleándo  jamás  daño, 
A  quien  me  tiene  encumbrado. 
Mas  porqué  fepais  el  engaño. 
Del  cafo  invifibie  eílráño. 
Todo  lo  trama  cuydádo, 

Cuydádo. 

El  cuydádo  de  querer, 
No  confíente  crueldad. 
Ni  menos  el  padecer. 
Antes  podéis  bien  creer, 
Qu-es  la  honéíla  bondad. 

Bondad. 

Es  cierto  contra  natura. 
Que  daño  bondad  caufáfle. 
Ni  dar  vida  de  triftúra. 
Mas  es  planeta  y  ventura. 
Porque  el  humano  penáfíe. 

Plafteta  y  ventura. 

Nadie  no  diga  tal, 
Qu-es  muy  loca  circunftáncia, 
Encargarnos  defle  mal. 
Pues  que  la  pena  mortal. 
Suele  dar  la  ignorancia. 
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Ignorancia. 

Ygnóro  fér  inculpada. 
De  lo  que  no  he  cometido, 
Ni  íoy  tan  defordenáda. 
Que  doy  la  vida  penada, 
Difcreción^  lo  ha  confentido* 

Difcrecion. 

No  fe  diga  tal  de  mi» 
Porqué  fe  verá  contrario. 
Que  dolor  no  confenti. 
Ni  a  nadie  yo  perdi. 
Saber,  es  el  adverlario. 

Elfabér. 

Saber  entretenimientos, 
Es  alivio  de  la  pena. 
Antes  fon  los  eftaméntos. 
De  mugeres  los  cimientos. 
De  tan  peíada  cadena. 

Eftaméntos  de  mugeres. 

Los  eíládos  no  caufáron. 
Poneros  en  tal  querella. 
Que  ñ  todos  fe  moftráron, 
Bafta  que  la  culpa  echaron, 
Al  eftádo  de  donzélla. 

Donzélla. 

Mi  figura  y  caftidád. 
Siendo  de  la  diófa  Diana, 

No 
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No  doy  vida  tan  iníana, 
Por  no  moíirár  crueldad. 
Contra  la  gente  humana. 
Porqué  fi  penan,  ya  peno. 
Del  nnifmo  mal  y  accidente, 

Y  lo  que  tengo  de  bueno, 
Es  el  no  moltrár  ajeno, 
Mi  roftro  a  toda  la  gente. 

Que  íi  el  cuerpo  eflá  fujéto, 
A  la  amoroía  paflión. 
No  es  nueftro  tal  deféílo, 
Que  fi  el  júyzio  va  ré¿to, 
Las  viudas  la  caufa  fon. 

Viuda, 

Defpués  que  füy  enbiudáda, 
Con  mi  manto  tan  honéfto, 
No  fóy  tan  defordenáda, 
Que  diéllé  vida  penada. 
Ni  confiénto  tal  prótéílo. 
Antes  porqué  lo  lepáis. 
La  cafáda  culpa  tiéne, 

Y  porqué  mejor  lo  veáis. 
Todo  el  daño  entretiene. 
De  cupido. 

Mugér  cafada^ 

Natura  ha  produzido, 
Báxo  del  eterno  padre, 
Qué  qualquiér  hombre  nacido, 

Y  al  mundo  aya  venido. 
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La  mugér  le  íea  madre. 
Tan  perféta, 

Y  al  hombre  no  fea  fujéta. 
Antes  fea  fu  compañía. 
Sin  cauíar  vida  inquieta. 
Mas  es  el  arco  y  faéta. 
De  amor  pues  da  agonía. 

Amor. 

Es  cofa  impertinente, 

Dezir  que  yo  doy  paffiónes. 
Porqué  doy  tal  acidénte, 
Qu-en  la  mas  ruílicá  gente, 
Hablando  los  corazones, 
Defcuydádos. 

Ygualándo  los  eftádos. 
De  las  nimphas  y  pallóres, 
Criándome  por  los  prados, 
Para  acrecentar  cuydados, 
A  los  fieles  amadores, 

Y  fepa  el  hombre. 

Que  tengo   tan  alto  nombre, 

Y  de  tanta  perfición, 

Qu-en  mi  no  hay  quien  le  aíTombre, 

Y  aunque  me  dan  mal  renombre. 
Todo  fóy  pura  afición, 
Importuna. 


Y  fiay  perfona  alguna. 
Que  m-en  árga  doy  abrojos. 

Es 
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Es  fallo  pues  de  la  cuna. 
La  caula  mas  importuna. 
Se  puede  dar  a  los  ojos. 
Sin  temor. 

Canlado  ya  el  paftór, 
De  hazér  acaramiéntos. 
Pues  fe  fabe  el  caufadór, 
Qué  da  tal  pena  y  dolor. 
Aquí  dio  fin  a  los  cuentos, 
De  fujétos. 

dolaron  otros  difcrétós. 
Que  ternán  mas  poefia, 
Y  de  helicóna  elétos. 
Con  fus  altos  intelétos. 
Dirán  con  mas  melodia. 
Cada  ora. 

Que  fin  mas  tardar  agora. 
Alta  venus  y  cupido. 
Sentenciad  la  caufadora. 
De  mi  mal  fi  es  la  paftóra, 
O  quien  me  tiene  rendido. 
Cruelmente. 

Y   luego  incontinente, 
Se  entienda  en  fentenciár, 
Al  malvado  delinquénte, 
El  que  tan  publicamente. 
Tanto  mal  quifo  caufar, 
Sin  razón. 
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Y  publiqoefe  pregón. 
Dando  tal  efperiéncia. 
Que  a  pena  de  mas  paffion, 
Aparten  la  ocaíión, 
Por  no  vérfe  en  tal  fentencia. 
Ni  gemido. 

Yo  gran  venus  y  cupido. 
Pues  nos  han  hecho  requefta, 
El  procéíTo  fea  admitido. 
Publicado  y  léydo. 
Por  folenizár  la  fiéfta. 
De  todo  eílo, 

A  los  ojos  fegun  muéftro> 
Copia  del  original. 
Se  le  entregue  aqui  depréílo, 
Por  ver  quien  ferá  el  maértro. 
Que  les  defienda  del  mal. 
Inculpados, 

Tomen  préfto  abogados, 
Por  dar  mejor  fu  defénlá. 
Que  dudo  feán  condenados, 
Vérfe  de  plazér  privados. 
Sin  defcargár  la  ofénfa. 
Que  an  hecho. 

Dentro  del  humano  pecho. 
Criar  tan  inmortal  llama. 

Que 
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Que  Abráfa  camino  derecho. 
De  lo  que  fin  mas  provecho, 
L-alma  y  cora9Ón  inflama, 
Sin  tardán9a. 

Ojos  de  vana  elperán9a. 
Defendeos  fi  queréis. 
Pues  que  en  la  mas  confianza 
Dais  fiempre  deíconfián9a. 
Según  el  mal  que  hazéis, 
A  paftóres. 

Ojos. 

Triftes  ojos  de  dolores. 
Muy  fíilfos  fois  inculpados. 
Si  penan  los  amadores. 
No  fómos  jamas  traydóres, 
A  Cupido. 

Que  fi  mal  eftá  herido, 

Coragon  en  cuerpo  humano, 
Por  mirar  no  fe  ha  perdido. 
Ni  por  nos,  veo  deítrüydo, 
Algún  ii^oro  ni  chriftiano. 

Que  el  mirar. 

No  fe  puede  efcuíár. 
Como  claro  es  de  ver. 
Pues  Dios  nos  quifo  criar. 
Por  haver  de  contemplar, 
Hermofa  y  fea  muger. 
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Unos  y  otros. 

Que  es  oficio  de  nofótros. 
Viendo  las  ocafiónes, 
Domefticár  rudos  potros. 
Dando  puras  aficiones. 
Con  paciencia. 

Nacida,  de  la  potencia. 

Que  eftá  en  el  alto  cielo. 
Porqué  fin  mas  refifténcia. 
Viva  el  cuerpo  en  dolencia, 

Y  vida  de  tal  rebelo, 
Qoal  vivimos. 

Otra  cofa  no  dezimos. 
Ya  quedamos  defendidos. 
Pues  que  para  ver  nacimos, 

Y  ofénía  no  cometimos, 
A  los  vivientes  nacidos. 
Alumbrando. 

Y  comunmente  guiando. 
Por  la  confideración. 
Las  defénlas  acabando, 

Y  fenténcia  elperándo, 
Sin  mas  apelación. 


Venus 


3 


LIBRO 


Venus. 

Las  defenfas  yo  recibo. 
Ojos  en  nuéílra  audiencia, 
Y  de  mi  mano  efcrivo, 
Exemplo  de  qualquier  vivo. 
Que  luego  aíTigno  a  fentencia. 

Sentencia. 

Nos  la  venus  declaramos. 
Con  todas  las  de  mi  corte. 
En  una  voz  concordamos, 
Punto  a  punto  y  notamos, 
Todo  el  proceíTo  por  norte. 
De  fajé  tos. 

Todos  fueron  muy  difc retos. 
En  favor  del  cuerpo  humano. 
Sino  los  que  en  mis  decretos. 
Se  quexan  que  fueron  muertos, 
Por  natural  fer  liviano. 
Los  traidores. 

Que  an  fido  caufadóres, 
i  ihKipio  del  grave  mal, 
Dóyles  leritencia  de  amores, 
Exemplo  de  amadores. 
Que  no  fe  vean  en  tal. 
Condenamos. 
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Los  ojos  y  los  cegamos. 
Con  una  venda  de  amor, 

Y  tan  fuerte  los  atamos, 

Y  lenténcia  declaramos. 
Que  jamás  vean  claror. 
Noche  y  día. 

Ni  tengan  mas  alegría, 
De  mirar  nunca  mugeres, 

Y  vayan  en  romería, 

De  Cerdeña  hafta  Ungria, 
Sin  gozar  de  los  plazéres, 
Defta  vida. 

Porqué  la  mefma  miCdida, 

Tengan  del  mal  que  han  h^cho. 
Ya'  que  dan  vida  afligida. 
Yo  les  doy  efta  comida. 
Que  nunca  tengan  provecho. 
De  tal  guerra. 

Mandamos  que  por  la  tierra. 
Vayan  tan  ciegos  los  tales, 

Y  del  cuerpo  fe  deftiérra. 
La  dolor  fe  les  encierra, 
A  los  del  amor  leales, 

Y  notada. 


H 
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La  fenténcia  publicada, 
Déíle  procéíTo  léydo. 
Luego  fué  executáda, 

Y  de  la  venus  firmada, 

Y  también  de  fu  Cupido. 

Venus  Cupido. 

Publicada  y  firmada  que  fué  la  fentén 
cía  quedaron  los  triítes  ojos  tan  laftimo 
fes,  que  por  ti  defiérto  fe  fueron  cantan 
do. 

Ojos  ciegos  condenados. 
Llorad  con  pena  mortal. 
Pues  caufáíles  vueftro  mal. 

Mal  os  haveis  procurado, 
Según  véis  por  la  fenténcia. 
Preñaréis  obediéncia, 
A  vénus  y  a  fu  eftádo. 
Su  hijo  os  ha  condenado, 
En  torménto  defiguál. 
Pues  cauíaíles  vuéftro  mal. 

Ya  que  fuiftes  atrevidos. 
En  mirar  linda  figura. 
Contentaos  de  la  triftúra, 
Qne  véis  en  vuéftros  fentidos. 
De  fufpiros  y  gemidos, 
Bien  podéis  hazér  caudal. 
Pues  caufañes-  vuéftro  mal. 

No 
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No  áy  mas  <apelacior]5 
En  la  fenténcia  de  amor, 
Que  en  cubrir  vuéftro  dolor. 
Del  manto  de  difcreción, 
Efperándo  galardón, 
Del  firme  querer  leálj 
Pues  caufáftes  vuéftro  mal. 

No  poco  fe  holgaron  todos  los  que  allí 
eftavan^  de  haver  oido  el  procéíTo  de  amor, 
compuéfto  por  Frexano  tan  al  natura!,  que  la 
mas  parte  de  los  paftóres,  y  paftóras,  fe 
aprovecharon  de  la  fenténcia  de  cupido, 
pues  condenó  los  ojos  del  humano,  de  los 
quáles  toma  van  exémplo  por  no  vérfe  en 
tal,  aunque  confiderávan  era  invención  no 
por  eíTo  dexavan  de  imaginar  fobre  el 
íentido  principal  del  procéfib  y  lo  qi:e  a 
Tefeo  le  movia,  tal  que  fe  lo  agradefciéron 
mucho  a  Frexano,  pues  algunos  de  los  que 
alli  eran  prefentes  fe  fervian  de  la  eíperi-» 
éncia,  limitando  el  mirar  por  no  vérfe 
en  tal,  y  templando  el  codicibfo  defíeoj. 
de  manéra  que  muy  íbífegados  vivian,  y 
como  la  noche  fe  les  avezinávaj  cada  qual 
en  fus  cabanas  fe  bolvia,  Frexano  en  lie- 
gando  a  la  fjya,  halló  a  Florinéo  que  can- 
ta va  de  los  fonétos  que  Frexano  en  férvi- 
do de  Fortuna  compuéfto  havia  en  ua 
libro  que  en  fu  cabana  tenia  diziendo. 
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SONETO. 

Efpiérta  el  penfamiento  l-alma  mia,^ 
Preguntando  l-ejla  ¡obre  una  diida^ 
Si  por  amhr  pajlora  hermofa  y  criida^ 
Alca7ícara  plazér^  o  alegría, 

temblando  la  trijle  alma  refpondia^ 
Si  de  favores  me  veo  de/nuda^ 
Como  podre  vivir  innota  y  muday 
Con  tan  grave  pajjion  y  agonia^ 

Mas  penfamiento  procura  efíar  firme ^ 
^¿e  tras  Fo^'tuna^  fué  le  haver  bonama^ 
No  defmdyes  tan  prejio  en  tal  pimto. 

Ni  dexes  de  amar  qü-es  defirüyrme. 
Ni  confentir  en  ti  defconfidn^a^ 
Por  no  quedar  mi  cuerpo  mas  difunto. 

Florinéo  dio  fin  al  canto  y  fonéto,  y 
en  el  mifmo  punto  que  Frexano  llegó 
cenaron,  moílrando  Frexano  gran  contento 
de  havér  aquel  día  contemplado  a  fu  For- 
tuna en  la  fiéfta  y  boda  de  Minandra,  tal 
que  defpués  de  havér  cenado,  Frexano  por 
mas  moílrár  fa  gran  contento,  recitó 
lo  que  pafládo  havia,  porqué  le  conofcia 
partes  y  efperiéncias  que  fe  le  podía  en- 
comendar qualquiér  cofar  importante,  Flo- 
rinéo defpués  que  Frexano  le  publicó  y  fió 
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fus  íecrétos  moftráva  gran  triíléza,  Frexá- 
no  le  preguntó  de  que  fe  entriítecia  fi  el 
eíláva  contento,  Florinéo  le  dixo,  ay  mal- 
logrado  de  mi,  que  con  vuéñras  palabras 
me  haveis  acordado  en  lo  que  algún  dia 
me  vi,  y  por  los  incomportables  trabajos 
que  por  la  gran  Venus  un  tiempo  he  pa- 
defcido,  temo  de  veros  en  tal,  que  cierto 
en  el  alma  me  pefaria  por  lo  que  mucho 
os  quiero :  Mas  doy  gracias  a  Dios  de  ver- 
me libre  de  tan  inquietos  cuydádos  como 
alguna  ora  que  tenia  por  impoffible  al- 
can9ár  mi  libertad.  Frexáno  le  dixo,  no  íe 
que  caufas  pueden  bailar  hazérme  abor- 
refcér,  lo  que  en  mi  alma  eftá  imprimido, 
pues  eftremamente  quiero.  Florinco  ref- 
pondió.  Dios  os  guarde  qi^e  la  mifma  coía 
que  amáis  no  os  haga  delabrimientos,  que 
bien  conofceriades  el  contrario  de  lo  que 
agora  me  dezis.  Válam.e  Dios  dixo  Frexáno, 
que  me  digas  que  puede  {¿r  parte  de  ol- 
vidar la  cofa  amáda  ;  hay  hay  quan  cie- 
gos tenéis  yá  los  fentidos  de  !a  confidera^ 
clon  dixo  Florinéo,  pues  cofa  tan  común 
y  uíada  no  confideráis  fabiendo  que  la  na- 
turaleza de  algunos  amadores,  q'^e  por  mas 
firmemente  que  en  algún  tiempo  ámen^^ 
por  f  is  vanas  fantaíias  y  vanos  penfamiéntos, 
f  élen  hazér  tantos  def:üydos  y  disfavo- 
r^^s,  que  del  dolor  del  agravio  y  difgiiílo 
que  dan  al  agraviado,  crian  en  el  un  odio 
y  aborrefcimiénto  contra  lo  que  aman,  que 
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fi  fe  le  fcgundcin  mas  disfavores,  del  todo, 
aborréíce,  porqué  de  la  paíTión  que  fíente 
fe  le  ocupan  los  fentidos  del  contento, 
que  antes  de  recebir  difguílos  fentia,  y  las 
mas  comunes  cáufas  nafcén  de  la  flaqüéza 
que  algunos  amantes  tienen,  que  firvien- 
do  en  alguna  parte  donde  honeílamente  íc 
aman,  la  poca  firmeza  de  los  tales,  con 
nueva  ocafión,  hazen  mil  mudanzas;  va- 
riando el  penfamiénto  del  primero  empleo, 
tienen,  mudando  la  afición  en  otra  parte: 
Y  ello  fuélen  caufár  mas  fácilmente  las 
mugeres  que  los  hombres,  por  fér  de  mas  dé- 
bil complexión ;  lo  qual  caufa  j  que  en  efto  me 
veo,  pues  acerté  yo  una  que  fe  holgáva 
de  tenér  a  muchos  en  colores;  lo  que  no 
ay  peor  ocafion  de  aborrefcér,  que  es 
ver  aicancár  favores  a  otro  de  la  que 
el  hombre  firve  y  ama ;  tanbien  el  eftár  largos 
años  aufénte,  es  gran  parte  de  aplacar  la 
llám.a  aunqué  fiémpre  nos  quedan  raizes 
de  la  primera  afición  en  el  centro;  y  tan- 
bien  el  cafarfe  con  otra,  es  parte  de  ol- 
vidar;  y  otras  mil  caufas  que  el  mifmo, 
amor  cria,  que  cié  río  fi  huviéíTe  de  con- 
taros el  difcurfo  de  mis  amores,  feria  lar- 
go: Bañará  deziros,  que  por  un  contento 
ios  mías  reciben  mil  defcontentos ;  toda  via 
pues  ícns  d^  fe  reto,  procurad  de  no  feguir 
tanto  el  penfamiénto  y  deíTéo,  que  íuele 
dañar.  Frexáno  íé  holgó  de  lo  que  fu  Flo- 
rinco  le  dixo,  y  por  fér  tárde  fe  recogie- 
ron a  defcanfar.  LIBRO 
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D  E 

Fortuna  de  Amor, 

D  E 

ANTONIO  DE  LO  FRASSO. 


Erfeverándo  Frexáno,  en  fas  lea- 
les y  honéftos  amores  no  afloxán- 
dolé  el  imponüno  penfami* 
énto  y  cuydádo  que  en  íli  qac« 
rida  tenia  puéfto,  y  haviéodo 
paflado  algíinos  dias  íin  poder  gozar  de 
fü  hermofa  viíla,  no  por  eíib  fe  defcoy 
dáva  de  hazér  diligencias  para  poderla 
ver,  y  andando  a  menudo  por  los  fen- 
déros  que  en  la  frefca  efpeffúra  da  van,  quan- 
do  no  fe  acató  un  dia  le  vino  Seriána, 
ama  de  Fortuna,  muy  aprefiuráda  con  una 
carta  en  el  féno  la  qual  Frexáno  leyó  y 
dezia  affi. 
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Carta  de  Fortuna  a  Frexam. 

OQoan  mejor  fuera  que  del  princi- 
pio y  dia  en  que  te  vi,  huviéffe 
cortado  las  alas  de  afición  al 
firme  penfamiénto,  ni  confentirle  eftendér 
el  ala  de  la  libertad  tan  alto  buélo, 
pues  tan  profundo  nido  en  ti  Frexá- 
no  mió,  ha  hecho,  que  no  hallo  re- 
medio a  mi  foledíd,  fi  tu  favor  me  falta, 
porque  muchos  dias  ha,  que  yá^  en  ti  no 
veo  lo  que  folia,  paréceme  que  la  mucha 
confianza  que  de  mi  amor  tienes,  cáufa  ol- 
vido :  No  qucrria  efcrívirte  en  mi  ;  daño, 
y  pcfame  declararme  tanto,  porqué  la 
letra  que  con  dos  fentidos  fe  efcrive,  da  oca- 
ficn  de  fér  falíaménte  glofáda,  bailará  a 
mi  parefcér,  rogarte  que  para  la  mañana, 
vengas  a  la  fuente  de  las  enzimas  donde 
con  mis  ovejas  acudiré  para  dezirte  lo  que 
con  éfta  no  puedo  y  el  foberáno  Dios  fea 
en  tu  guánla  aíli  como  mi  atribulado  co- 
ra9Ón  deíica. 

Leyda  que  huvo  Frexáno  la  carta,  co- 
mo vio  que  no  eftáva  eícrita  por  los  tér- 
minos acoftumbrádo?,  ni  tan  claramente 
como  efcrivirle  folia,  imaginó  qae  algún 
nuevo  cafo  le  havia  acaefcido  a  fu  deífea- 
da  Fortuna,  mas  porqué  viéiTe  al  contra 
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rio  de  lo  que  en  la  carta  entendía,  entre 
tuvo  a  Seriana  después  de  havérle  pregun- 
tado de  la  falüd  de  fu  querida,  y  refpon- 
dió  a  la  carta  defla  manera. 


Epíjlola.  a  la  f  aflora  Fortma. 

ü  L  mas  profundo  valle  beticáno, 
'  Entre  los  altos  montes  efcondido. 
Verás  Heno  de  mi  tormento  infáno. 

Y  el  facro  monte  Olimpio  guarnecido. 
Del  dolor  que  me  caufan  tus  Amores, 
Y  el  mar  deílas  mis  lagrimas  crefcido. 

Las  aves,  alimañas,  plantas,  flores, 

Se  inclinan  a  mi  mal  cruel  inpaciénte, 
Que  olvidan  ya  fu  fér  por  mis  dolores. 

Hallóme  tal  que  me  dize   la  gente, 
Que  por  ti  vivo  tan  defatinádo, 
Rebuelto,  tonto,  loco  e  inocente. 

Yo  de  verme  puerto  en  tal  cuydádo. 
Querría  defatárme  fi  pudiéíle. 
El  ñudo  en  que  eílóy  de  ti  atado. 

No  es  poíTible  fin  que  yo  tuviéíTe, 
El  remedio  de  ti  Fortuna  mia. 
Que  fi  defito  mi  paffión  mas  crcfce. 

Ya  no  fé  que  paciencia  abaftaria, 
A  lo  que  yo  foftengo  decontino, 
Por  tu  beldad  cada  ora,  noche,  y  dia. 
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Tu  lindo  hermófo  róíiro  tan  benigno. 
Sé  que  puede  mi  mal-remediarme, 

Y  no  tenerme  en  tanto  defatino. 

No  fe  a  quien  mejor  pueda  quexárme. 
Sino  a  ti  feñora  de  mi  alma, 
Pues  tu  fola  podrias  el  mal  curarme. 

No  me  déxes  quál  nave  en  mar  en  cálma^ 
Anegando  en  dolor  cada  momento. 
Sin  el  gloriófo  viento  de  tu  palma. 

Si  defcubre  mi  m*ál  tu  fentimiénto, 

Sé  muy  bien  te  dolerás  de  mis  paffióneSj^ 
Confiderándo  que  por  ti  las  fiénto. 

Si  mirares  en  ti  las  perficiónes, 

Que  tienes  de  hermofura  tan  fubida. 
Verás  la  cáufa  de  mis  afliciónes. 

Mi  libertad  hallarás  yá  rendida, 
A  tu  alto  valor  de  quién  efpéro, 
El  defcánfo  de  mi  muérte  ó  vida. 

Tal  vivo  yo  por  ti,  que  defefpéro, 

De  ver  que  no  te  dueles  de  mis  males. 
Ni  te  curas  de  mi,  que  por  ti  muero. 

Nunca  penfé  que  fuéffen  tan  mortales. 
Las  heridas  que  cáufa  tu  figura. 
Que  fin  cura  las  viéíTe  inmortales. 

Bien  podrias  dár  fin  a  mi  triftura, 

Y  ablandar  eíTe  pecho  endurecido, 

.  Por  no  fér  contra  mi  piedra  tan  dura« 
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Apaga  apaga  ya  al  fuego  encendido, 
Que  es  tiempo  y  ora  ya,  íi  tu  quiíiéres, 
Pues  fiempre  a  lo  que  mandas  voy  rendido, 

Jío  es  baéna  ley  de  amor  entre  mugéres^ 
Dar  íiéra  y  cruel  muerte  áquién  las  ama. 
Antes  puedes  efcufállo  ñ  tu  quieres. 

N¡  es  honra  encender  la  viva  llama. 
Del  fuego  en  que  eílóy  por  ti  ardiendo^ 
Pues  que  rni  cora9Ón  no  te  defama. 

Con  eílrémos  me  voy  entreteniendo. 
Que  lloro  y  canto  mi  mal  amenudo, 
Sofpiro  un  rato  y  otro  eílóy  gimiendo. 

Razón  me  fuerza  que  del  amor  crudo, 
Efcriva  de  mi  mano  lo  que  fiénto. 
Ya  que  vivo  de  plazér  defnúdo. 

Más  quien  puede  en  amor,  hallar  contento, 
P  a  raque  no  fe  vea  qual  me  veo. 
Por  mas  que  tenga  alto  entendimiento. 

Paílora  mia  en  lo  que  mas  me  empleo. 
Es  que  tengo  por  bien  callar  mi  pena, 
Pues  que  por  tu  lindeza  la  poíTéo. 

Si  ta  gloria  al  profundo  me  condena, 
Quj^tándo  el  merecer  defta  mi  fuerte. 
Será  acabar  mis  dias  en  cadena. 

Muy  mejor  feria  para  mi  una  muerte. 
Que  tantas  padecer,  cada  ora  y  punto. 
Pues  quándp  quiero  ya  no  puedo  verte 
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Y  viéndote  me  tienes  tan  difunto, 
Que  de  corrido  no  ófo  quexárme, 

Del  tormento  que  en  mi  tengo  conjün  to, 

Y  fi  a  cafo  quiero  declararme, 

Van  difcreción  y  tu  honra  eftórván<Jo, 
Viendo  que  ofenderte  es  enterrarme, 

For9ádo  es  fufrir  el  mal  callando, 
Y  en  lo  que  me  efcrivifte  mi  feñóra. 
Te  juro  y  prometo  no  ir  faltando. 
Antes  acudiré  al  punto  y  ora. 

Parecióle  a  Frexáno  refpondérle  en  ver- 
fos,  conforme  a  !o  que  fentia,  porque  for- 
tuna fe  defengañáfle  de  la  faifa  opinión 
que  tenia,  de  la  coníláncia  y  firmeza  fuya : 
efcrita  pues  la  letra,  dióla  a  Seriána  ama 
de  la  paftóra  Fortuna  con  muchas  enco- 
miendas, encargándola  que  dixéíTe  a  fu 
querida  Fortuna  que  tomaíTe  alegría  que 
no  faltarla  a  lo  que  le  havia  efcrito.  Seri- 
ána fe  fué  contenta  con  la  refpueña,  y 
dióla  a  Fortuna  que  en  eftrémo  fe  holgó  della ; 
de  otra  parte  el  fentido  de  los  vérfos  le  pene- 
tra van  fus  fentimientos  :  De  manera  quo 
mil  años  le  parecía  cada  ora  vér  la  vifta 
de  Frexáno  ;  mas  como  el  paftór  no  fe  def- 
cuydáva,  diófe  tanta  priélTa  en  madru- 
gar, para  acudir  a  la  fuente  que  aun  falta- 
va  algunas  óras  a  manifeítárfe  el  al  va,  ci- 
tando el  chriftalino  cielo  de  las  eftrellas  ef- 
maltádo,  moílrándofe  la  noche  muy  feréna 

con 
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confoloel  murmurar  de  los  arroyos  quando 
cerca  de  la  cabáña  de  Fortuna  Frexáno 
llegó,  y  eftándo  defveládo  antes  que  febo 
fu  luz  comünicáíle  al  orbe,  le  vino  a  la 
memoria  unas  oftávas  rimas  y  canto,  que 
por  fu  paftóra  havia  compuéíto  pocos  dias 
havia.  y  creyendo  que  Fortuna  fe  holgaría 
de  óyrle,  templó  fu  lira  y  empegó  a  can- 
tar diziéndo  afli. 

CANTO. 

EL  cielo    fuertemente  retronava. 
Los  áyres  dé  agua  y  viento  ya  rom- 
piendo, 

Neptüno  furiofo  fe  moftráva, 
Sus  ondas  háfta  el  cielo  ivan  fubiéndoj 
Cada  árból  fu  defpójo  vi,  dexáva. 
Fuentes  y  ríos  con  priíTa  corriéndo. 
La  noche  mil  relámpagos  y  efcúra,, 
Y  la  tierra  dando  nueva  paftüra. 

Los  paftóres  mendávan  fus  cabanas. 
Golondrinas  bolviendo  a  fu  eftádo. 
Sin  pólvo  eílávan  felvas  y  montañas, 
Bevia  nuevas  aguas  el  ganado, 
Quando  amór  dos  mil  penas  eftráñaSj 
Me  dió  por  mas  tenerme  fatigado, 
Viendo  tu  lindo  roílro  peregrino. 
Fortuna  pues  me  tienes  tan  fin  tino« 
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Fuera  de  tino  y  del  fentimiénto,  ' 
Fuera  de  todo  bien,  y  de  alegría. 
Fuera  de  aquél  vivir  con  mas  contento^ 
De  lo  que  mora  en  mi  la  noche  y  dia^ 
Por  verme  en  tan  profundo  penfamiénto, 
Que  femejánte  a  mi  no  fe  hallarla, 
Ni  de  quántos  han  efcrito  autores. 
Yo  fóy  que  peno  mas  entre  amadores. 

O  pena  principal  entre  las  penas. 
Bien  te  puedes  llamar  ora  de  cierto, 
O  defdichádo  del  que  en  tus  cadenas^ 
Tienes  en  triíle  vida   medio  muerto, 
O  confumidas  del  todo  mis  venas, 
Sin  fangre  en  tan  grave  defconciérto, 
Que  ya  no  fe  triíle  como  me  vivo. 
Ni  como  fufrir  un  mal  tan  efquivo. 

No  penfáva  íer  yo  tan  maltratado. 

Solo  pór  contemplarte  en  mi  memóriai 
Haverme  fm  refpéto  condenado. 
Privo  de  no  havér  de  ti  vitória. 
No  miras  fi  aplazér  y  deícanfado, 
Quife  mirarte  qu-es  cofa  notoria, 
Y  agora  en  pago  de  galardonarme. 
Del  todo  quieres  aíli  maltratarme, 

Maltratafme  Fortuna  injuíramcnte. 

Que  a  nueílro  Dios  juílicia  fiémpre  pido. 
Pues  no  miras  la  cáufa  que  confíente. 
En  mi  pecho  el  fuego  encendido, 

Ni 
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Ni  curas  de  buena  ley  ciertamente. 
De  la  que  ama  y  es  bien  fér  querido. 
Sino  que  quanto  mas  te  voy  ferviéndo. 
Tu  ingrata  de  mi  te  vas  riendo. 

Acuérdate  que  fe  pierde  el  ganado, 
Si  al  mejor  le  falta  la  paftúra, 
Yo  lo  íby  li  me  veo  olvidado. 
De  tu  beldad  y  linda  hermofúra. 
Sino  llega  mi  fuerte  a  tu  eíládo. 
Afición  puede  igualar  mi  ventura, 

Y  fi  falta  en  mi  el  merecimiento, 
Supla  mi  trifte^Tida  y  tormento. 

Ya  has  viílo  las  nimphas  antepaíladas. 
Que  por  fer  tan  leales  al  cupido. 
Fueron  de  inmortal  fama  coronadas. 
Sus  altos  nombres  de  bien  adquirido, 

Y  en  el  templo  de  Venus  enfal9ádas, 
Con  mucha  honra  y  valor  fubido. 
Según  por  ellas  verás  los  eñrémos. 
Dignas  de  altos  renombres  cómo  venios. 

De  la  noiTKlráda  Juno  aqui  digo, 
Viendo  a  Júpiter  que  tanto  ardía, 
Nos  quifo  demoftrár  claro  teftigo, 
Que  ella  por  el  la  vida  ya  perdia. 
Por  do  la  Juno  le  dio  tal  abrigo, 
Que  vivieron  gran  tiempo  en  alegría^ 

Y  por  amárfe  ambos  en  un  grado, 
Es  diófa  de  amór  en  alto  eftádo. 
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Y  Philis  hija  del  rey  Traciáno, 

Que  amó  a  Demophon  tanto  en  eftrémo. 
Que  un  dia  la  trifte  de  fu  mano. 
Por  amar  fe  mató,  ó  cafo  fuprémo. 
Tal  que  ella  en  perder  fu  bien  tan  íb- 
beráno, 

Quándo  la  nueva  le  vino  en  Maremo, 
Sintió  mortal  dolor  y  de  tal  fuerte. 
Que  nos  dexó  memória  de  fu  muerte, 

Laodomia  a  Protefilao  quifo  tanto, 

Que   fabida  la  nueva  que  era  muerto. 
Muy    preílo  fe   cubrió    de  un  trifte 
manto, 

Haziéndofe  traer  delante  el  cuerpo, 

Y  en  verlo  fe  cayó  con  tal  elpánto. 
Encima  del,  como  navio  en  puerto. 
Llorando  fiempré  ella  de  amór  unida. 
Que  junto  del  perdió  alli  la  vida. 

Diremos   de  Cornelia  que  a  Pompeo, 
Quándo  le  vió  la  cabera  cortada, 
Cayófe  muerta  por  dexár  trophéo, 
Moftrándo  en  amar  fér  eftremáda, 

Y  tu  n9  miras  trifte  qual  me  veo. 
Por  tu  figura  mi  alma  penada. 
Bien  podrias  un  poco  ablandarte, 

Y  no  fér  contra  mi  el  fiero  marte. 
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V  la  Seíiiána  Hero  por  Leandro, 

De  verle  en  la  orilla  muerto  y  tendido. 
Su  pecho  de  lagrimas  iva  bañando, 
Convertiéndoíe  en  llanto  y  gemido. 
Tai  exémplo  de  amores  va  dexando. 
Ella,  que  de  la  torre  fe  ha  cáydo, 
Diziéndo  pues  te  perdi  alma  mia, 
Recibeme  muerta  en  tu  compañia, 

Alcióna  que  al  fu  Ceis  vio  ahogado, 
Halzandole  muerto  en  la  ribera, 
Su  cuerpo  de  préílo  fué  condenado^ 
Acabar  la  vida  de  tal  manera, 
Que  ella  fe  defpeñó  de  un  collado, 
Haziéndofe  pedamos  de  entera, 
Como  va  dedarando  fia  hiftória, 
Recibiendo  de  Venus  la  vitória. 

Y  aquella  Porcia  qu-en  brafas  del  fuego, 
Quifo  morir  por  fu  Catón  querido, 
En  medio  de  las  llamas  fe  pufo  luego, 
Su  lindo  cuerpo  quedando  encendido, 
Paííora  bien  te  apartas  de  tal  iuégo. 
Por  no  fér  coronada  de  Cupido, 

Bien  poclrias  fer  de  las  nimphas  diófa, 
En  fabér  del  amor  qu-es  y  que  cofa. 

No  íientes  de  amor  lo  que  yo  fiénto, 
Según  te  veo  mas  que  mármol  dura, 
Pucá  no  das  fin  a  mi  gnWe  tormento. 
Qué  fufro  por  amáv  tu  hermofurá, 
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si  tu  memoria  eftá  y  penfamiéntOj, 
En  lo  que  páffo  yo  por  tu  figura, 
Ternia  algún  tanto  d-efperánga, 

Y  no  morir  en  la  defconfián9a, 

Egéria  llorando  tan  fuertemente, 
A  Numa  Pompilio  fu  amado. 
La  trifte  fe  convertió  en  viva  fuente. 
De  lagrimas  fu  cuerpo  fepultádo, 
Tal  eílá  mi  alma  publicamente. 
Por  tu  hermófo  géfto  agraciado. 
Que  fi  no  fientes  de  ver  todo  eílo. 
Otro  no  puedo  hazer  que  morir  préfto^ 

Bien  has  oído  algunas  notadas, 

Y  otras  que  dexo  de  poner  en  fuma, 
Que  fi  huviefíen  de  fér  declaradas. 
No  abatlaria  papel  ni  menos  pluma, 
ücl  arco  fueron  todas  tan  tocadas, 

Y  no  creas,  fu  memoria  fe  confúma. 
Por  eftrémo  querer  y  fér  queridas. 
En  varias  muertes  perdieron  las  vidas. 

No  quiera  Dios  que  tu  por  mi  la  pierdas. 
Tu  vida,  antes  vea  la  mi  muerte. 
Mas  digolo  porque  no  te  acuerdas. 
En  que   me  puedo  ver   por  bien  que- 
rerte, 

Y  aunque  de  aborrefcérme  te  remuerdas^ 
No  por  eíTo  podré  aborrefcérte. 
Porqué  foy  igual  de  aquellos  pañores. 
Que  perdieron  las  vidas  por  amores, 
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faftóres  los  llamo  qu-en  las  paftúras, 
Del  puro  aníór  ivan  apacentando. 
Por  dexár  leyendas  y  efcritüfas, 
Al  mundo  con  eterno  mortal  vándo^ 
Dellos  áy  infinitas  fep alturas, 
Que  algunos  te  quiero  ir  declarando. 
Sino  te  enfadas  de  oirme  paftóra, 
Entretanto  que  faldrá  la  aurora, 

Y  fi  las  nimphas  e  puéllo  primero. 
Las  pongo  por  primeras  ocafiónes, 
Reprefentándolas  cómo  un  luzéro. 
De  ablandar  los  duros  cora9Ónes, 
Porqué  fépas  que  li  por  ti  yo  mu  ero, 
Que  obligación  ternán  tus  perfic iones. 
Perdiendo  yo  la  vida  en  tu  fervicio. 
Sin  que  te  veas  en  facrificio. 

Guay  del  trifte  Pompeo  condenado, 

En  brágos  de  Cornelia  a  erada  muerte^ 
D€  {as-  propios  amagos  degollado, 
Amando  con  amor  íincéro  y  fuerte, 
Quifo  fér  de  los  dicfes  mr,y  amado. 
Corriendo  fu  dicha,  ventura  y  fuerte. 
Por  Uamárfe  amante  verdadero. 
Como  el  trille  Leandro  fu  hero?^ 

Piramo  que  a  Tiíbe  tanto  amavd| 
Bufcándola  por  el  efpéíTo  defiérto, 
Quándo  el  velo  fangriento  della  halla  va^ 
Con  fa  propia  efpáda  fe  a  muerto, 
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Del  importuno  amor  imagináva, 
Que  los  Leones  la  comieron  cierto. 
Tal  que  fin  mas  peníar  el  desdichado^ 
Murió  de  amor  en  cafo  defaftrádo. 

Y  Rénaldos  feñor  de  montalbáno. 

Hizo  hazañas  de  amor  tan  verdadero, 
Qiial  nos  demuéftra  claro  el  Tofcano, 
Por  Angélica  fué  tanto  guerrero. 
Que  de  oirlo  el  fentido  humano. 
Entre  íi  queda  con  eípánto  fiero, 
Y  el  que  de  Tracia  fué  haíla  el  profundo, 
A  cobrar,  a  fu  Euridice  tan  jocundo, 

Acliiles  que  por  la  fu  Poli^éna, 
De  manos  de  Paris  fué  faeteádo, 
Recibiendo  la  muérte  con  tal  pena. 
Por  muy  mejor  emplear  fu  cuydádo. 
Entre  los  amantes  fama  tan  buena, 
Nos  queda  inmortal  ya  en  el  prado. 
De  manera  que  nimphas  y  paílores. 
Le  damos  de  contino  mil  loores. 

Hércules  esforzado  en  valentía, 
Tan  fuprémo  en  todos  belicóíb, 
Deyanira  le  dio  camifa  un  dia, 
(^e  le  hizo  de  alegre  congoxofo, 
Encontinénte  la  vida  el  perdía, 
Por  la  vhtud  del  tofco  venenofo, 
Qü-en  la  trama  del  liénfo  entretexido, 
Eílava  por  ya  vérle  confumido. 
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Pirrho  hijo  de  Achiles  que  en  ameres. 
Tuvo  tal  fuerte  y  fué  tan  afligido. 
Por  Ermión  cayó  en  mil  dolores, 

Y  Oréftes  le  mató  al  dolorido, 
También  fué  celebrado  de  amadores. 
Por  quedar  de  fu  bien  tan  defvalido, 
Muriéndo  en  el  fuélo  furibundo, 
Dexándo  por  fu  Dea  eñe  mundo. 

No  puedo  nombrar  todos  los  antiguos, 
Que  fus  vidas   perdiéron  por  amores, 
Hiftórias  en  libros  dan  tcftigos, 
Efcritas  por  auténticos  autores, 
Los  que  del  niño  fueron  tan  amigos, 

Y  por  el  recibieron  mil  dolores, 
Quál  me  véo  paftóra  noche,  y  día, 
Dudando  de  hazérles  compañía. 

Si  cáufas  que  muéro  defeíperádo^ 
Júpiter  ciérto  te  caíligaria, 
Siéndo  la  caufadóra  del  pecado. 
En  árbol  o  piedra  te  convertiría. 
Ya  fabes  qu antas  nimphas  de  fu  eíládo, 
Por  crudas  tiénen  mortal  agravio, 

Y  las  que  disfavor  dan  a  paílóres. 
Transformadas  en  peñas,  ramos,  flores, 

Plega  Dios  que  no  fea  mi  planeta, 
Cáufa  que  1-alto  Dios  te  caíligafle. 
Antes  mi  vida  a  ti  eRé  fjjéta. 
Que  fola  una  hora  te  dexáfle^ 
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Si  trifie  vida  páíTo  tan  inquieta, 
Por  bien  la  tengo  íi  fe  remediáílé. 
Que  al  ññ  fi  de  la  pena  fale  gloria. 
Del  mal  paíTádo  no  havrá  memoria. 

Procura  apartarte  de  las  crudas 
Nimphas  que  fueron  en  tiempo  paíTádo^ 
Que  por  fer  del  amor  efquivas  níidas. 
Se  perdieron  anfi  mal  de  fu  grado. 
Si  nb  fe  huviéffen  moftrádo  tan  rudas, 
Te  juro  fe  verían  en  el  eftádo, 
Qu_^  gozan  las  que  aman  y  fon  amadas^ 

Y  no  vérfe  en  plantas  transformadas. 

Exemplo  toma  de  las  qu-en  mi  canto, 
Oifte  que  viviendo  eíquivas  fueron^ 
Que  fi  penfáran  de  padefcér  tanto, 
A  nadie  ellas  paffiones  nunca  dieran^ 
Mas  pues  aníi  caufaron  cruel  llanto, 
Las  muertes  pagaron  de  que  rieron, 
Por  éíTo  fe  an  vifto  en  tal  íenténcia^ 
DeHas  puedes  tomar  efperiéncia. 

Pilemon  yo,  y  tu  Báucis  £r  podrías. 
Los  dos  qu-en  vida  iguales  fe  amaron j 
Que  contentos  vivieron  largos  dias, 

Y  ficndo  viejos  entrambos  rogaron, 
A  Júpiter  les  diéfíe  profecía?, 

Qu-en  una  hora  los  dos  vida  acabaron, 
Báucis  vertida  en  teles  1-otro  en  enzina, 
Muy  contentos  de  muerte  tan  benigna. 
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La  hija  de  Heriftón  qu-en  mil  figuras. 
Se  vido  en  algún  tiempo  transformada. 
Huyendo  por  los  bófques  y  eípeíTúras, 
Paífendo  vida  muy  defeíperáda, 
De  todo  fué  la  cáufa  fus  locuras, 
Penfándo  d-engañár  quedó  engañada. 
Pues  burláva  de  los  racionales. 
Agora  goza  penas  inmortales. 

En  brá9os  de  Archiláo  endurecida, 
No  feas  primeleño  o  mi  feñora, 
La  que  fué  en  piedra  mármol  convertida. 
Por  fér  de  gran  tormento  caufadóra. 
Duélete  de  la  miféra  afligida, 
Alma  que  decontino  en  ti  mora. 
Guarda  no  feas  contra  mi  movible, 
Que  te  verías  en  pena  terrible. 

Siringa  que  burláva  a  los  paftóres, 
Luego  fué  transformáda  en  cañaveras. 
Publicando  un  fon  de  mil  clamores, 
Refpondiéndo  eco  por  las  fas  riberas. 
En  los  poftréros  acéntos  de  dolores, 
Significáva  penar  entre  las  fiéras 
Alimañas,  fm  poder  \^r  amante, 
Porqué  fué  mas  dura  qu-el  diamante, 

Cüm-plaíTe  lo  que  tanto  yo  deíTéo, 
Qu-es  vérte  coronada  por  Diófa, 
Aunqué  me  tiénes  ciego  que  ya  no  véo, 
Por  eíTo  querria  vérte  mas  dichófa, 
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Al  fin  confio  en  tu  beldad  y  creo. 
Remediarás  mi  vida  congoxofa. 
Pues  en  ti  reyna  tanta  gentileza, 
Es  cofa  cierta  no  ternas  crueza. 

Si  la  golilla  de  agua  de  comino, 
Al  duro  mármol  da,  y  lo  trafpáfiS, 
Como  no  fiénte  tu  géíro  divino, 
El  fijégo  que  mi  alma  defpédá^a, 
Pues  co  nófces  que  a  ti  fola  me  inclino^ 
Porqué  no  figues  conmigo  la  caga. 
En  la  £lva  de  nueRro  Dios  cupido, 

Y  nuellro  bien  ferá  todo  cumplido. 

La  honeílidád  íbla  voy  requiriendo. 
Sin  peníar  en  efeílos  deíhonéílos. 
Tal  que  mis  fentidos  entreteniéndOj 
Vayan  de  gozo  y  plazéres  honéílo?, 

Y  las  flores  que  de  ti  voy  cogiendo, 
Jamás  yo  las  porné  en  falfos  céftos, 
Sino  al  centro  de  mi  fentimiénto. 
Pues  folo  deíTo  me  tengo  contento. 

Bien  has  vino  de  cada  quál  la  hiftórla,^ 
Las  crnéles  y  de  amor  verdadero, 
Defvéla  tu  fentido  y  memoria, 
Verás  que  folo  por  tu  caufa  muero, 
A  todo  el  mundo  mi  pena  es  notoria, 
Dizen  todos  porqué  tanto  te  quiero. 
Que  fi  Fortüna  rae  quiücfi^es  tanto. 
Ño  feria  laílimero  aíTi  mi  canto. 
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Eftüvo  muy  atenta  la  paftóra  entretánta 
que  Frexáno  cantáva,  confiderándo  lo  que 
por  Amor  algunas  caufáron,  y  los  defaftra- 
dos  fines  en  que  fe  vieron,  y  al  punto  que  la 
reíplandeciente  aurora  fu  refplandór  nos  em- 
biáva  falió  de  fu  cabaña  encaminando  fu 
ganado  donde  el  penfamiénto  le  guia  va,  házia 
la  parte  de  la  fuente  donde  con  tanto  deíTéo 
fu  querido  Frexáno  la  aguardáva,  y  andando 
con  recato  por  mas  diíTimulación  de  los  que 
por  dicha  verla  podrian,  iva  cantando, 

SONETO. 

AL  tono  de  mis  anfias  y  tormente* 
Ontarcis  nimphas  mias  y  paítóres 
El  fruto  de  amor  qu- entre  las  flores, 
Cogemos  de  tan  alto  penfamiénto, 

Y  el  contrapunto  de  aquél  defcontento. 
Que  fuéle  dar  a  fiéles  amadores, 
Con  el  compás,   de  paffión  y  dolores^ 
Qu-efmálta  por  todo  c\  fentimiénto. 

O  que  contr-alío  lleva  tan  íubido, 
O  que  fuáve  tenor  eílremádo, 
O  que  tiple  tan  dül^e  y  cumplido. 

Que  contra  báxo  de  grave  cuydádo, 
Que  folfa  y  letra  en  deíTéo  crefcido. 
Por  mas  tener  el  cuerpo  laítimádo, 
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Dando  fin  al  canto  hallándofe  la  paftóra 
muy  cerca  de  la  fuente  al  punto  que  el  reíplan- 
dór  del  fol  el  fréfco  roció  hevia^  y  a  todos 
con   fu    lumbre    contento  dáva,  baxándo 
Fortuna  por  un  fendéro  entre  altos  robles 
fubiendo  a  ím  otero  que  de  alli  la  fuente 
feparefcia,  vido  que  ya  fu  querido  Frexá* 
no  eftáva  mirando  ázia    el  camino  por 
donde  ella  camináva,   y  ella  en  verle  em- 
pegó de  imaginar   en   fu   memoria,  que 
Frexáno  no   huviéíle  traido  configo  algún 
deudo  o  amigo  por  no  venir  fólo,  de  lo 
quál  le  pefaria  porque  no  queria  fér  viíla 
de  nadie  aunque  ella  no   pretendía  fino 
toda   limpieza    y  honefl:idád,  mas,  como 
difcréta  confideráva  lo  que  podría  fér,  pues 
era  dar  mal  exemplo  a  los  miradores,  ver 
dos  paftóres  folos  en  un  lugar  despoblado, 
y  andando  en   eftas  imaginaciones  impor- 
tunada del  puro  amor,  llegó  a  la  fuente, 
donde  halló  al  paílór  con  un  rifueño  gefto 
moftrándofe  contentiflimo  de  la  vifta  de  fu 
Fortuna,   y  ella   con  fu   lindo  róílro  en 
color  de  rofa  tornado,  y  con  fas  piadó- 
fos  y    blandos  ojos,  que   de    quando  en 
quando  el  pecho  del  paftór  atraveíTávan, 
veftida  de  una  fáya   de  fino  fayál  verde 
claro,  guarnecida  de  tercio  pelo  negro,  con 
fus  blancas  abarquillas,    demonfl:rándo  el 
pequeño  y  lindo  pie  y  parte  de  las  encar- 
nadas cál9as  que  lleváva  y  en  atavio  de  fu. 
cabé(fa  un   rico  efcofion    de  fina  feda  de 
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grana,  con  íinas  avezicas  y  flores  relevadas 
muy  al  natural,  cubriendo  líis  dorados  ca- 
JdcUos  que  a  la  luz  del  fol  infinitas  centel- 
las criávan,  acrefcentandoj  la  llama  en  el 
alma  del  pañor  viéndola  tan  graciófa,  con 
unos  corales  en  fu  blanco  cuello  que  la 
nieve  no  pilada  igualáva,  tanbien  facado, 
y  mas  que  rinhiello  Ciprés,  llevando  en  fus 
blancas  manos  un  cayado,  qué  de  punta 
de  cuchillo  mil  labores  de  primor  tenia  y 
el  9urron  a  la  modérnanfán^a  con  éílas  letras 
bordadas  de  oro  diziendo. 

De  mi  alma  es  la  emprefa^ 
Fjjperan^a  y  firmeza. 

No  fe  defcuidáva  Frexánó  de  contem^ 
piarla,  notando  fus  perfétas  perficiónes  y 
defpues  del  uno  al  otro  con  mucha  crián9a 
avérfe  faludádo,  el  paftor  quifo  tomarla  de 
la  mano  y  ella  m.uy  medrófa  íintiéndo 
ambos  gran  ardor  de  ia  llama  que  mas  les 
cFcfcia,  y  travádos  de  las  manos  el  paftor  y 
la  pa llora,  al  punto  que  alienta rfe  querían 
debáxo  de  una  enzina  que  con  fus  eípaciófos 
jrámos  la  fuente  cubria,  fintiéron  rumor 
cerca  dellos  entre  unas  ramas  efpeíTas  que 
alli  eflávan,  y  ambos  dieron  oido  al  rumor 
por  ver  lo  que  feria,  moftrándo  la  paftóra 
eftár  atemorizada,  bolviendofe  a  la  imagi- 
nación que  antes  lleva  va,  fe  le  eriza  van  fus 
cabellos,    y  eftándo  en  tal  riiiedo  fintió 

menear 


I40  LIBRO 

menear  las  ramas  con  eftruéndo  de  mas 
rumor  que  no  pudiéndo  refiltir  ella,  al  te- 
mor de  lo  que  podia  fér,  le  faltó  el  áni- 
mo dexandofe  caer  en  bracos  del  paítór 
amortecida,  el  paílór  bolvió  a  mirar  que 
era  lo  que  havian  oido,  y  vido  que  muy 
ligeramente  un  blanco  y  lindo  unicórnio'gran 
priíTa  fe  dáva  en  correr,  huyendo  y  faltan- 
do por  aquellas  matas,  íin  que  nadie  le 
íiguiéíTe^  De  manera  que  viendo  Frexáno 
a  fu  querida  amortecida,  del  eípánto,  eftáva 
el  Paílór  con  grandiffima  agonia  procu- 
rando remedios  de  retornálla,  y  eílándo 
ella  en  tal  eílrémo,  antes  que  retornáífe  en 
fi,  entre  fuéño  publicáva  élta  letra. 

Amor  cuydado  y  dejfeo^ 
tienen  qual  yo  me  veo. 

Con  toda  la  pena  del  mundo  acordó 
Frexano  de  coger  con  fu  mano,  del  agua 
que  el  caño  de  la  fuente  derramáva,  y  co- 
gida la  derramó  en  el  defcolorido  róílro 
de  la  hermófa  paílóra,  de  manera  que  al 
frefcór  del  agua  retornó,  y  en  poco  efpá- 
cio  cobró  fu  natural  fentimiento,  limpiando 
con  un  fubtil  y  blanco  lién5o  las  gotillas 
del  agua  que  fu  róílro  efmaltávan  y  retor- 
nada en  fi,  muy  afatigáda  miráva  a  fu  leal 
Trexáno,  que  con  dulces  palabras  le  dezia, 
esfuérzate  Fortuna  mia,  que  no  ay  por- 
que elpanturte  de  nada,   pues   aqui  eílóy 
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a  todo  lo  que  ferás  férvida  mandármej  ella 
diziéndo  el ;   ay  de   mi,  Frexáno,  en  que 
termino  amor  y   afición  que  te  tengo  me 
ha  traido,  a  verme  qual  me  he  viíto  tan 
fuera  de  mi,   el  paftór  dándole  animo  le 
relpondió   eíias  palabras.     O  efperan9a  de 
mi  delTeo,  defcánfo  de  mi  pena  y  cuydado, 
lumbre  y  guia  de   mis  ójos,  fepultüra  de 
mi  leal,  y  firme  penfamiénto,  gloria  de  mi 
tormento;  no  defmáyes,  pues  en   tu  fobe- 
rána   hermofura    mi   alma   y    cora9on  de 
contino  fe  apafciéntan  gozando  mi  vida  los 
rayos   que  falen  de  tu  perfetiffima  beldad, 
no  permita  Dios  verte  otra  vez  quál  te  vi, 
antes  vea  la  fin  de  mis  dias,  m.as  ruégote 
me  digas  que  caufa  te  procuró  el  acidente  de 
amor  que  te  cerré  en  mis  bracos,  entonces  ella 
dudando  de  ver  al  paftór  en  lo  que  fe  havia 
vifto,   y  por  alegrarle  que  afligido  le  paref- 
cia  eftár,  le  dixo.    Sabrás  que  viniendo  a- 
qui  hallándome  cerca  de   tu    preféncia,  la 
difcreción  me  hizcr  confiderár  algunas  cofas 
que  podian  fér ;  imaginé  que  algún  déudo 
o  amigo  avrias  traido  contigo,  lo   que  no 
huviéra  querido  por  algunos   refpeótos  ya 
dichos,  y  al  tiempo  que  fenti  el  rumór  entre 
aquella  eípeíTúra  vine  a  péníar  en  ello,  y 
fiéndo  muger  no  pudiendo  refiftir  a  la  fu- 
erza del  temór,  defmayé  y  cai  como  vifte 
amortecida,   mas   dime  por   tu  fé  paftór, 
que  fué  lo  que  íentimos.     Frexáno  le  dixo 
no  es  tan  débil  mi  confian9a  como  la  tuya, 

pues 
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pues  en  duda  tenias  la  firmeza  de  mi  ho- 
neftidád,  nunca  yo  penfé  en  coía  que  a  tu 
fama  ni  hónra  ofendiéffe,  mas  fué  el  ru- 
mor un  unicornio  que  de  las  matas  falió 
muy  efpantado  corriendo  por  el  campo,  fin 
que  nadie  le  figuiéfli,  y  otra  cofa  no  fué. 
Dixo  ella  bien  lo  creo  pues  corren  cinco  años 
que  cada  dia  fuéle  venir  a  bevér  en  éfta 
clara  fuente,  y  es  tan  manfo  que  algunas 
vézes  eftá  quedo,  que  yo  le  voy  halagando 
con  la  mano  y  le  tomo  del  cuerno,  que 
cierto  huelgo  de  verle  tan  lindo  animal 
fin  cauíar  daño  alguno,  antes  con  fu  cu- 
erno va  purificando  el  agua,  defendiéndola 
de  peftiferos  venénos  de  hiérvas  y  lerpién- 
tes,  entonces  dixo  Frexáno  pues  otra  vir- 
tud natural  tiene  que  ya  k  déves  fabér  y 
es,  que  fe  muere  tras  de  mJrar  y  contem* 
piar  hermófas  nimphas  o  paílóras,  tal  que 
donde  conófce  que  vive  alguna  linda  paf- 
tóra,  le  hallarán  mirándola  de  hito  en  hito^ 
con  tan  elevado  fentido  que  del  conténto 
que  de  vérla  recibe,  olvida  el  dúl^e  paño 
de  las  fabrófas  hiérvas  de  ía  propio  man- 
renimiénto,  quedando  atónito,  y  tan  en- 
bevefcido  que  la  pafl:óra  lo  lleva  donde 
quiére,  y  deflia  manera  matan  muchos  por 
alcan9ár  el  cuérno  que  tanta  virtud  tiéne, 
afli  que  no  es  mucho  qne  fi  el  iraclonál, 
fin  ufo  de  razón  ni  juizio,  tan  ciego 
contempla  tu  foberána  beldad,  de  manera 
que  en  tus  manos  eftá  fu  vida  y  muerte, 

que 
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que  puede  fer  de  mi,  fino  tenerme  muy 
mas  rendido  que  el  infenfato  animal,  fegun. 
veo  por  ti  me  hallo.    Reípondló  Fortuna: 
O  quan  a  mano  tenéis  las  figuras  y  con- 
paracióíics  en  favór  de  las  encare£jidas  ra- 
zones  que  dais  vofotros  hombres  paraqu6 
os  crean  vueílras  propoficiónes,   dando  a 
entender  algunas  vézes,  lo  que  no  es,  mas 
antes  de  paíTár  mas  adelante  nueítras  ra- 
zones, te  ruego  Frexáno  mió,  no  ofendas 
a  nueftro  Dios  ni  caufes,  yo  ofenda  a  la 
Diana  fino  que  fi  puro  amor  me  tienes, 
puedes  gozar  de  los  entretenimientos  honeí* 
tos,  haíia  quándo    nueftro  foberáno  Dios 
lera  férvido  delpofámos,  conforme  a  lo  que 
fu  fanta  ley  manda.    No  lo  mande  Dios 
dixo  Frexáno,  que  tanto  cupido  me  cegáf- 
fe  que  en  nada  te  ofendiefle,    porqué  no 
pretendo  amarte   fino  con  toda  la  honef- 
tidád  devida,  pues  tengo  por  muy  cierto  que 
es  vida  muy  fabrofa,  paíTar  el  tiempo  dos 
amantes  queridos  uno  del  otro  fin  llegar  á 
otro  efeto  fino  tanfolo  gozar  de  las  flores  y 
dulcúras  de  fus  razonamientos,  baña,  llegar 
la  hora  de  lo  que  Dios  avra  ordenado,  y 
efto  Fortuna  mia  puedes  tener  por  fegaro 
fo  pena  de  fer  de  ti  aborrefcido.  Mucho 
me  plaze  dixo  la  paílóra  lo  que  me  dizes 
Frexáno,  aunque  el  que  mucho  promete, 
poco  cumple,  toda  via  confio  de  tu  cor- 
dura aunque  la   fuerza  de  amor  es  tal,  que 
cierto  a  los  cuerdos  buélve  locos,  pero  mas 
a  las  muge  res,  pues  aman  con  mas  firmeza 

que 
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que  los  hombres.    O,        o,  díxo  Frexáno^ 
obligación    tengo  por    entretenimiento  de 
niieílra   converfacion,    de    relpondérte  y 
defender,  que  los  paftóres   aman  mas  que 
las    pañeras,   toda  via  callaré  porque  no 
querría  defender  tanto  a  los  hombres,  que 
tomáfles  por  agravio  lo  que   con  juítas 
palabras  explicarla,    aunque  yo   avria  de 
íer  otro  Homero,  para  contraílár  contigo^ 
y  refolvér  tan  alta  queftión,  antes  me  doy 
por  vencido,  por   no    desdeñarte   que  re- 
dundarla en  mas  daño  mió,  anfi  que  tra- 
temos de  otras  cofas   fi  quieres.    No  por 
vida  mia  dixo  Fortuna,  antes  me  holgaré 
en  eílrémo,  digas  fobre  lo  que  fien  tes,  que 
aunque    no    ay  juez   entre    nofotros,  te 
prometo  dar  un  cordón  de  mis  cabellos  fi 
conoíco  que  la  parte  de  losi  paftóres  que  tu 
defiendes    gana :      Con   que  digas  breve- 
mente lo  que  de  tu  naturál  juizio  entiendes 
en  defénfa  de  tu  pretenfión  y  íi  veo  que 
yo  gano  no  quiero  mas  de  que  digas  una 
canción,  ó  fonéto  cantando  fobre  el  fujéto 
en  que  te  hallas,   Frexáno    le    dixo^  va 
tan  rebuélto  el  tiempo,  que  no  querria  con 
mi  flaqueza  fundarme  en  dezir  cofas  que 
me  puíiéíTen  en  peligro  de  m^as  penar,  que 
puéílo  que   de  ti  fiaría  la  vida  y  quánto 
tengo,  a  vezes  pienfa  el  hombre  no  fer  oído 
de  fus  nefcedádes,  y  alguno  f  íele  oirías  tras 
las  paredes  o  matas,  tornando  las  palabras 
al  revés  y  a  mal  fentido  recitándolas  a  los 
mayorales  y    meffegueros    que    el  prado 
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goviérnan,  y  de  ai  viene  muchos  a  pa- 
defcér  ¡gnoranteménte  j  por  tanto  diré  íin 
volar  muy  alto,  que  los  hombres  aman 
mas  firme  a  las  paftóras  que  ellas  a  noíb- 
tros,  por  efta  juila  razón,  y  es,  que  a  la  natu- 
raleza del  hombre  nueftro  foberano  Dios  le 
hizo  el  fér  de  anima i  razional,  con  tan  per- 
feta  condición,  ánimo,  y  complexión  que  es  un 
metal  muy  perféto  y  rezio,  durable  mas  quQ 
la  mugér,  y  como  sea  affi  que  quien  perfeto 
es,  mas  perfetaménte  ama,  y  quién  es  de  mas 
durable  complexión,  le  dura  mas  el  acidente 
de  amar,  lo  que  no  fe  puede  dezir  de  las 
mugéres  por  fér  de  tan  fiáca  naturaleza 
y  complexión,  porque  quien  ménos  dura, 
ménos  ama,  y  quien  débil  tiene  fu  natu- 
raleza, aunque  perféta  fea,  débilmente 
deve  amar  y  fentir  los  eftrémos  que  él 
verdadéro  amor  fuele  caufir,  pues  vémos 
que  la  muger  haze  mas  mudanzas  en  fus 
condiciónes  y  apetitos  que  el  hombre,  y 
es  ciérto  que  fobre  cofa  movédiza  poca 
firméza  ni  pefo  puede  foftenér,  fegun  fe 
veé  por  figura  de  los  tráges  y  divifas  que 
cada  dia  fuelen  facar  en  fus  vertidos,  pues 
donde  fe  halla  la  variedad  de  tantos  pen- 
famientos,  no  fe  paéde  igualar  con  la  fir- 
méza de  los  paílóres.  O  quan  engañado 
vas  dixo  Fortuna  al  paftór,  porqué  tu 
mefmo  hablas  en  nueftro  favor  fegun  dize?, 
sér  la  mugér  de  flaca  complexión,  pues  dime 
donde  fe  imprime  mas  una  cofa  ?  en  lo  flaco,  6 
en  lo  rezio,  Frexáno  refpondió,  en  lo  flaco, 
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por  ai  verás  dixo  Fortuna,  fi  la  muger  ama 
mas  que  el  hombre,  pues  vemos  claramente 
que  la  naturaleza  y  metal  del  íer  de  mugér,  es 
femejánte  al  Oro  perfeto  y  fino,  y  el  fer 
del  hombre  como  antes  has  dicho,  es  per- 
feto y  rezio,  que  por  figura  feria  fu  ser  de  un 
finiffimo  y  rezio  azéro :  De  manera  que  por 
la  figura  del  ser  del  amor,  podemos  com- 
parar que  es  el  contento  de  la  pura  afición 
dos  finos  diamantes  ambos  en  un  eftádo^ 
quilate  y  fineza,  los  quales  fon,  la  afición 
de  la  mugér  el  uno,  y  la  del  hombre  el 
otro,  y  tomando  el  del  hombre  para  en* 
gaftár  en  el  metal  y  complexión  de  la 
mugér,  es  cofa  cierta,  que  muy  profunda- 
mente fe  imprimirá,  y  eftándo  tan  pro- 
funda en  el  centro  del  cuerpo  y  fentidos 
del,  fíente  mas  lo  que  cáufa^  durando  mas 
que  en  el  rezio  metál,  porque  vemos  que 
dos  eílremos  conjuntos,  no  pueden  durar 
mucho  ni  k  obra  parece  perféta,  y  es  que 
fiéndo  amor  diamante,  y  mas  fuerte,  como 
fe  puede  engaftár  en  metál  rezio,  como  la 
complexión  del  naturál  fér  del  hombre,  pues 
fuerte  con  fuerte  no  liga,  que  el  uno  al  otro 
dé  fama,  y  en  cáfo  que  con  el  artificio  de  las 
condiciónes  y  confideraciónes  fe  engáíla,  dura 
muy  poco  el  engaite,  que  en  breves  dias  no 
acatándofe  fe  pierde  el  Amor,  que  es  la  pie- 
dra que  no  halla  firmeza,  ni  liga  de  poder 
eílár  donde  afición  y  complexión  tan  dura  y 
rezia  halla,  mas  la  perféta  mugér  es  el  fino 
t)ro,  donde  mas  fácil  fe  conofce  Amor  muy 

mas 
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mas,  pues  íiéndo  ella  femejánte  al  metal  del 
oro,  conofcémos  que  el  diamante,  que  es 
Amor,  por  fu  perfeta  naturaleza  le  ama  tan- 
to, que  fe  puede  imprimir  y  eftár  en  el,  haíla 
fer  confumido  el  metal,  y  eílo  en  determinar- 
fe  la  muger  a  querer,  no  ai  defafirfe  la  pie- 
dra del  metal,  ni  la  afición  que  tiene,  haíla 
acabárfe  el  metal  de  la  vida,  y  anfi  jamás  abor- 
rece en  todo  el  tiempo  que  vive.  Si,  dixo 
Frexáno,  mas  dura  tan  poco  en  ella  la  firme- 
za, que  con  poquita  ocafión  de  nueva  afición, 
y  Amor  fe  defengáfta  el  primero,  y  toma  el 
fegúndo  por  íer  tan  amiga  de  provár  nuevas 
invenciones,  lo  que  nofotros  no  hazémos. 
Baila,  dixo  Fortuna,  que  es  juyzio  temera- 
rio, en  culparnos  de  tal  condición,  ya  fe  lo 
que  dizes  por  esfor9ár  las  razónes  del  hombre, 
pero  fi  miras  en  el  mundo,  mas  mugeres  fe 
pierden  por  querer,  que  no  hombres  :  y  la 
caufa  es  que  por  faíisfazér  al  efirémo  de  fL!s 
aficiones,  figuiéndo  la  firmeza  de  fus  encen- 
didos cuydádos  y  deíféos,  caen  en  tan  graves 
tormentos,  quáles  algunas  avrás  vifto  :  que  fi 
un  hómbre  fe  pierde,  hallarás  mil  mugeres 
por  amar  perdidas,  y  fentir  mas  el  Amor. 
Por  eflb  infinitos  Paílóres  han  perdido 
fus  vidas  y  gaftado  fus  rebaños  por  Amor, 
rnas  toda  via  querría  que  otro  juzgáflTw  nuéf- 
tra  queftión,  y  conocerlas  fi  avrias  en  contra 
la  fentencia :  y  pues  no  tenemos  quien  juzgue, 
mudemos  de  platica  que  otro  dia  quÍ9á  fe 
declarará  quién  la  tiene  en  fu  favór.  La  Paíló- 
ra  dixo,  no  mudaré  de  converfación,  fin  que 
K  2  cantes 
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tántes  un  Soneto.  Válame  Dios,  dixo  Fre* 
xáno,  que  porfiadas  Ibys  vofotras  mugéres  en 
vencer,  fi,  porqué  affi  lo  fentimos,  dixo  For- 
tuna, y  aun  por  eíTo  dixo  el  Paftór  puedes  ver, 
quan  mas  fácilmente  queda  vencido  el  hom- 
bre que  la  mugér,  fi  contino  queréis  fer  ven- 
cedoras, mas  no  faltes  en  lo  prometido, 
de  darme  de  tus  cabellos  qué  yo  cantaré^  - 
con  que  la  caufa  y  queftión  fe  déxe  para 
otro  dia,  porque  nunca  fe  acabaría  íi  quifiéf- 
femos  replicar  y  argumentar  fobre  tal  duda. 
Soy  contenta,  dixo  la  Paftóra,  canta,  que  yo 
te  prométo  de  no  faltar  a  lo  que  te  prometí. 
Entonces  el  Paftór,  pues  fu  Fortuna  tanto  le 
importunáva  y  rogáva,  viéndo  que  ella  rece- 
bía  contento  de  oirle,  tanto  por  eíTo,  como 
por  darle  a  entendér  cantando  lo  que  fu  ar- 
diente corazón  fentia  templo  fu  rabel,  y  em- 
pegó dulceménte  de  cantar. 

SONETO. 


"^TO  cumple  dilatar  otro  momento, 
^     Si  agóra  puédes  Amór  galardonarme^ 
Pues  muy  mejór  feria  aqui  pagarme. 
Que  tenérme  en  tiniéblas  de  contento. 

Si  indigno  íoy  de  tal  merecimiento, 
Bien  fábes  que  yó  no  puédo  dexárme, 
Y  en  fervirte  noche  y  dia  emplearme, 
Pues  affi  quiere  mi  alma  y  penfamiénto. 

Quien  eípéra  dizen  que  defelpéra, 
y  una  ora  le  parece  dos  mil  áñoSj 

QuTsles 
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Quales  me  parecen  a  mi  agora. 

Duélete  de  la  vida  laftiméra, 

Que  me  cáufas  recibiendo  los  daños. 
Del  dolor  que  por  ti  íiénto  cada  ora. 

Acabado  de  cantar,  dixo  Fortuna,  pues 
tan  al  propófito  de  tu  intención  cantáíle 
Frexano,  toma  ella  trencilla  de  mis  cabel- 
los y  el  Paílór  tomándola  le  dixo,  fervira 
para  mas  fortificar  la  cadena  del  firme  que- 
rer que  te  tengo,  y  pufofela  enel  bonete  di- 
ziendo  j  que  tal  joya  y  empréía,  en  lo  mas  al- 
to fe  havia  de  llevar,  porque  debáxo  de  fu 
dul^e  y  fuáve  íbmbra,  aliviáffe  la  pena  que 
el  cuerpo  fiente.  Otra  duda  conviene  de- 
clarárme,  dixo  Fortuna.  El  Paílór  dixo, 
que  es,  dixo  ella,  fon  dos  Paílóres  que  fir- 
memente en  un  grado  firven  y  aman  a  una 
hermófa  zagala  y  ella  igualmente  al  uno  quie- 
re tanto  como  el  a  ella ;  y  al  otro  no  le  puede 
oir  ni  ver,  y  por  dicha  fucéde,  que  la  Paíló- 
ra  por  complazér  a  fus  padres  y  dcud  la 
defpófan  con  el  Paílór  que  en  aborrecimiento 
tiene  y  el  Paílór  quedó  contento,  en  alcangár 
el  fruto  de  la  que  tanto  el  amáva :  y  el  otro 
Paílór  recibe  grandiííima  pena  de  perder  la 
efperánca  de  la  gloria  de  fu  cuydádo  y  def- 
íeo  fin  remedio  de  alcanfálla,  ni  ella  al  Paílór 
que  mas  queria  porque  la  llevó  fu  marido 
a  tierras  eílráñas :  antes  eílava  fujéta  ella  al 
que  tanto  aborrecía,  yo  te  pido  qual  de  los  dos 

K  3  mal 


150  LIBRO 

malcontentos,  fentia  mas  dolor,  y  fi  la  pena 
que  el  uno  de  los  dos  fíente,  fe  iguala  con  el 
grado  de  la  gloria  que  el  contento  recibe  de  ha* 
ver  alcanzado  a  fu  querida.    Entonces  Fre- 
xano  le  refpondió,  no  es  poco  Fortuna  mia, 
lo  que  me  preguntas,  toda  via  por  compla- 
certe, diré  lo  que  en  ello  fiento  de  tal  duda. 
Yo  entiendo  que  el  quilate  y  pefo  del  grado 
de  la  gloria  que  el  que  eílá  contento  recibe, 
deve  fer  muy  alto,  pues  de  gozo  deve  tenér^ 
ya  los  fentidos  ocupados  fin  fentir  jamás  pe- 
na alguna.    Mas  el  grado  y  pefo  del  dolor 
que  fíente  el  que  fu  efperán^a  pierde  fube 
mas  alto,  fegun  vemos  que  mas  gente  muere 
y  pierde  el  fentido,  por  eñrémo  dolor,  que 
por  fobrádo  contento,  como  te  daré  a  enten- 
der por  la  figura  y  efperién^ia  de  tomar  una 
on5a  ó  dragma  dé  a9ucar  o  miel,  y  otro 
tanto  de  hiél  o  acibar,  y  tomándolo  en  la 
boca,  es  cofa  ciérta,  que  los  fentidos  recibi- 
rán mas  difguílo  de  la  hiél  ó  acibár,  que  no 
conténto  y  fuavidád  del  a9Ücaro  miel  ,  aun- 
que las  cantidádes  fean  iguáles :  afli  le  deve 
acontecér,  y  en  iguál  grado  lo  que  fiénte  el 
que  perdió  fu  querida,  affi  como  padre  ó  ma- 
dre que  tiénen  un  primogénito,  al  qual  quie- 
ren lo  que  fe  puede  querer,  y  por  defgracia 
enemigos  fe  le  matan  delánte  de  fus  ojos, 
que  vefdaderaménte  algunos  del  fobrádo  do- 
lor, pierden  fus  vidas  :  afli  es  el  que  piérde  la 
primera  eíperán9a  que  de  afición  de  fus  en- 
i;ranas  crió^  y  la  vée  tratar  por  manos  del  ad- 
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vcrlario  que  goza  la  gloria  y  fruto  que  fu 
delleo  contempláva :  delte  tal  el  dolor  es 
muy  de  mas  alto  quilate,  que  el  del  que  con- 
tento vive.  Y  el  de  la  Paítóra  que  pierde  fu 
efperán9a,  y  entrega  contra  fu  voluntad  lo 
que  para  fu  deíTéo  guardáva,  cafj  fe  deve 
igualar  el  dolor  del  fm  remedio  de  eíperán9a;, 
mas  no  me  parece  que  fube  tanto,  porque 
viene  a  criar  y  tener  hijos,  y  reparte  fu  afi- 
ción en  ellos,  y  va  aliviando  fu  pena,  y  aun- 
que es  grave  dolor  vérfe  rendida  a  fu  enemi- 
go, como  ella  lo  eílá  al  que  tanto  mal  qué, 
ria :  por  éftas  dos  cáufas  lo  iguala  y  traf- 
páífa,  que  la  dolor  de  avér  perdido  fu  pri- 
mera afición.  Y  la  fegunda  es,  vérfe  en  brá- 
90S  del  que  tanto  odiáva,  peró  la  dolór  del 
que  pierde  fu  Paftóra,  fobrepüja  a  la  gloria 
del  contento,  y  a  la  dolór  de  la  Paftóra.  For- 
tuna refpondió,  que  era  razón  natural,  y  que 
la  muger  devia  fentir  mas  dolór,  pues  pre-. 
tendia  amáva  mas.  No  dixo  Frexáno,  que 
nunca  te  concederé  que  las  Paftóras  aman  y 
fiénten  mas  que  ¡os  hombres,  replicando  For- 
tuna le  dixo,  que  fi  por  alivios  havian  de 
olvidar,  que  tenian  muy  mas  los  Paftóres., 
por  tener  la  libertad  que  tienen  de  ir  por  el 
mundo,  y  gozar  de  Imdas  villas,  lo  que  no 
tienen  las  Paílóras,  pues  contino  an  de  eftár 
el  mas  de!  tiempo  retiradas  en  fus  cabanas  que 
fiéndo  privadas  de  la  libertad,  las  potencia? 
del  alma,  tiénen  los  fentidos  en  mías  eftrémo 
de  fentir  la  perdición  de  fu  defiéo  que  los 
K  4  hombres. 
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hombres.    EíTo  te  niego,  dixo  Frexáno,  por- 
qué fi  dizes  eílán  retiradas,  es  naturaleza  del- 
las,  por  no  fér  fuficiéntes  a  padecer,  ni  andar 
penando,   como  los  hombres  van ;  antes  la 
privación  que  ellas  pretenden  que  les  daña, 
redunda  en  doble  daño  de  los  Paílóres,  porqué 
ellas  fiempre  que  quieren  nos  pueden  ver, 
por  fér  continos  en  fervirles :  y  nofotros  no 
podemos  todas  oras  vérlas  para  contemplar 
la  figura  que  en  tal  eftrémo  nos  tiéne.  Y 
aun  en  eíío,  dixo  la  Paftóra,  áy  tanto  C[\jt 
glófar,  que  nunca  acabaríamos,  baila,  dexe- 
mos  las  preguntas  y  dú das  de  Amor,  y  ju- 
guemos al  juégo  de  las  peniténcias.  Soy  con- 
ténto,  dixo  Frexáno  con  que  féan  las  pe- 
nitencias tales  que  a  mi  íea  poffible  hazérlas. 
Refpondió  Fortuna,  que  no  le  mandarla  fi 
en  ellas  cayeíTe,  mas  de  cantar  algún  Soneto 
o  redondilla.     Dixo  el  Paftór,  fi  tu  yerras 
que  me  des  tus  lindas  manos  a  belar.  La 
Paftóra  pues  que  no  era  favor  tan  impor- 
tante, dixo  que  le  plazia  :  y  empegó  a  facár 
de  ftí  ^urrón,  un  cerco  de  madéro  muy  la- 
brado, que  por  medio  tenia  una  traviéffa  de 
plata,  y  en  medio  della  un  agujéro,  que  con 
ím  ponC/ón  eíláva  hincado  en  el  fuélo,  el  cer- 
co andava  al  rededor  dándole  con  la  mano, 
que  entre  las  Ninphas  y  Paftóres  áy  mucho?, 
qite  por  fus  entreten  i  miéntos  y  converfaciónes 
juegan  con  ellos.:  de  manera  que  Fortuna  to 
mí)  una  flor  de  a9iícéna,  y  la  pufo  en  el  cerco 
donde  iu  lugar  fenaládo  -eftáva  :  y  rodando 
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el  cerco  delante  de  quién  la  flor  pararía,  ha- 
via  de  hazér  la  penitencia  que  el  otro  k 
mandaría,  el  Paftór  fué  contento,  Y  la  Pa- 
ñóra  dio  de  la  mano  reziaménte  al  cerco  que 
dio  muchas  buéltas,  y  vino  a  parárfe  la  flor 
delante  del  Paílor  Frexáno,  y  riéndofe  dello 
la  Paftóra  le  mandó  que  cantáflfe,  y  el  Pa- 
ftór obedeciendo  a  fu  mandado  comentó  a 
cantar  éfte  Soneto: 

SONETO, 

O  R  hizo  un  fecretQ  a  mt  ¿epo^ 
A  in(iancia  del  firme  penfamiento^ 
fojlenga  l-alma  y  fentimiénfo^ 
El  dslor  y  cuydádo  que  po£eü^ 

Refponde  y  dize  cierto  no  defcréOy 
Obedecer  Amor  tu  mandamiento^ 
Con  tal  qu-el  alma  tenga  fufrimienta^ 
De  las  graves  pajjiones  que  en  mi  veo, 

Tanfi  quedan  yá  todos  emparadoSy 
"¿je ritos  en  los  libros  de  memoria 
Mis  trijles  dias  y  años  tan  penados^ 

Tal  que  temo  de  perder  ia  vitoria^ 
De  los  que  en  el  monte  enfal^ados^ 
Gozando  e/idn  de  fu  contento  y  gloria. 


Acabado 


154  LIBRO 

Acabado  de  cantar  dio  al  cerco,  y  rodan- 
do vino  a  parar  la  flor  delante  de  Fortuna, 
y  luego  el  Paftór  quifo  executár  que  hiziéíTe 
ía  penitencia  prometida,  en  darle  a  belar  fu 
mánOj  ella  no  lo  pudiéndo  efcu0r  diéla  al 
Paftór^  el  qual  con  grandiffimo  contento  fe  la 
befo,  hallandoíé  cafi  fuera  de  tino  de  la  mer- 
ced y  favor  que  de  fu  querida  Fortuna  reci- 
bía, Y  en  efto  ella  dio  al  cerco,,  y  vino  a 
parar  la  flor  delante  del  Pafl:ór,  el  qual  por 
mandado  de  fu  Fortuna  cantó  ella  redondilla 
diziéndo. 

*P  O  R  criar  yo  mi  cuidado^, 
^   En  tan  alto  penfamiénto. 
El  dolor  y  mal  que  fiénto, 
jamás  puede  fér  curado. 
Sin  la  caufa  del  tormento. 
Es  cauía  la  perfición 
De  vueftra  linda  figura» 
Pues  en  vos  eftá  la  cura,, 
'  Y  primera  ocafión, 
De  mi  pena  y  triftüra. 

Porque  fi  yo  me  perdi^, 
El  dia  que  os  quife  ver, 
Fué  peníándo  mas  valer, 
Quando  claro  conocí, 
El  valor  de  vueftro  fér : 
Y  conociéndo  mi  fuerte,. 
No  tenér  merecimiento, 
Se  defpiérta  el  fentimiéntOj 

Defcubriénda 
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Defcubriéndo  vida  y  muerte 
Do  fe  atierra  el  penfamiénto^ 

Affi  que  por  menos  mal. 
Tengo  yo  por  mas  cordüra> 
Fenecer  en  fepultüra. 
De  la  pena  tan  mortal. 
Que  me  da  vueftra  figura : 
Y  feneciendo  mi  vida. 
En  tormentos  deliguáles, 
Será  dar  fin  a  los  males, 
Qu^e  mi  períona  afligida, 
Sufre  y  calla  tan  mortales. 

No  poco  contento  dieron  las  coplas  del 
Paílór  a  la  Paftóra,  y  rodando  otra  vez  el 
cerco,  vino  a  parar  la  flor  delante  del  mifmo 
Paftór,  tal  que  ella  riendo  le  bolvió  a  dar  por 
penitencia  que  cantáflíe  un  madrigal,  que  def- 
íéava  oír  el  tono.  El  Paftór  obedeciendo  a 
fu  Fortuna,  lo  cantó  deíla  manera 

PAS70RES  que  por  el  fioridoprado^ 
Vuefiras  ovejas  vais  apacentando^ 
Doleos  de  mi  pajjion  y  tormento, 

hombrera  y  foto  donde  fofpirando^ 

Mil  vezes  cuenta  os  dava  mi  cuydad\ 
Del  grave  mal  y  dolor  que  aora  JiéntOo 

Hay  encendida  alma  y  fentimiéntOy 

^e  tan  mortal  te  hallas^ 
.  ^anto  mas  digo  callas. 

De 
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De  verme  tan  orrWe  y  grave  fena, 
De  Amor  y  la  cadena. 
En  que  me  veo  atado  por  mi  fuerte. 
Tal  que  recibo  muerte^ 
Cada  momento  de  noche  y  de  dia^ 
Hay  trifie  Jin  ventura  ni  alegrta, 

Dulge  ribera  que  ya  murmuravas^ 
con  tus  arroyos  de  verme  ardiendo^ 
Parando  la  corriente  a  mis  pajjiones^ ' 
Hombrofo  valle  do  fiempre  mediendo. 
Mis  paffos  amenudo  recontavas, 
Tan  fuera  de  mifer  trifte  gimiendo. 
Mi  coraron  del  todo  feneciendo^ 
En  trifie  Sepultura^ 
Por  hermofa  figura^ 
En  quién  mi  afición  tengo  y  cuy  dado  y 
T  sly  tan  defdichadoy 
^ue  S^uanto  mas  tengo  en  mi  memoria^ 
Me  priva  de  fu  gloria. 
Sin  dar  fin  al  deffeo  y  pena  mia. 
Hay  trifie  fin  vcjitura  ni  alegría. 

Aves  que  fin  el  franco  alvedrh. 

Por  mi  fuego  olvidáis  el  dulge  canio^ 
os  recogéis  en  la  fréfca  efpeffúray 

Empegad  de  cantar  mi  trifie  llanto. 
Pues  fni  vivir  es  con  tal  def vario, 
^e  al  mejor  me  falta  fuerte  y  ventura. 
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T  Ji  a  cafo  tjla  vida  mucho  düra^ 
No  puedo  fojlenérme^ 
Si  'veo  ahorrefcérme^ 
De  quien  Jirvo  leal  fin  ftr  fingido^ 
A  quien  efioy  rendido^ 
^e  no  ofo  quexarme  y  querría^ 
Hay  trijie  Jin  ventura  ni  alegría, 

Defüeh  tu  fentido  pues  qutfifie^ 
P aflora  ser  yo  tuyo  qual  me  hallo^ 
Herido  por  tu  géfio  tan  graciefo^ 

De  tal  fuerte  en  mi  eftas  que  sufro  y  calh^ 
Del  dia  que  en  mi  alma  te  imprimijle 
Perfeta  con  tu  lindo  rojiro  bermofo» 

No  viéndote  efioy  mas  congoxofo^ 
T  fí  ofo  tnirarte^ 
Ciego  tn  contemplarte^ 
^edo  del  piiro  Amor  verdadero  > 
Pues  a  ti  amo  y  quiero^ 
Remedia  mi  mal^  6  alma  mia : 
^e  tenga  mas  ventura  y  alegría 

No  le  parefció  mal  la  letra  y  eílráño  tono 
¿ella,  de  manera  que  rodando  otra  vez  el  cer- 
co, vino  a  parar  la  flor  delante  de  Fortuna, 
de  lo  que  el  Paftór  fintió  gran  contento,  qiian  - 
do  con  tanta  liberalidad  le  dio  la  mano,  y 
el  tan  fabroíaménte  fe  la  besó  :  y  porqué 
havian  de  mudar  de  juego,  Frexáno  fe  atre- 
vió a  fuplicálla  le  hiziéíTe  merced  de  cantar, 

porqué 
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porqué  havia  mucho  que  no  la  havia  oldó : 
elia  le  concedió  lo  que  pediaj  y  templó  fu 
dul9e  lira  cantando  fuaveménte  con  el  Paílór 
en  diálogo  diziéndo  éíla  canción 

For.  T^IME  que  bufcas  zagál. 

Por  aquí  tan  de  contino, 
Fre.     A  ti,  pues  que  tan  mortal. 
Me  tienes  fuera  de  tino, 

For.     Es  devéras,  ó  burlando. 
Lo  que  me  dizes  agóra? 
Porque  yo  no  sóy  Paílóra, 
Que  a  nadie  efté  maltratando. 

Fre.     Yó  sóy  el  que  vóy  penando, 
Por  Amór  que  defatlno, 
Por  ti,  pues  que  tan  mortal. 
Me  tienes  fuera  de  tino. 

Fon     Que  te  puedo  yó  hazer^ 

Si  penas  la  noche  y  dia. 

Pues  la  culpa  no  es  mia. 

De  verte  aííi  padefcéf. 
Fre,      Si  miras  bien  mi  querer, 

Eftá  en  tu  géílo  divino, 

A  ti,  pues  que  tan  morcál> 

Me  tienes  fuera  de  tino. 

For.     Quererme  no  da  dolor. 
Ni  mirarme  no  da  pena. 
Ni  pensar  en  mi  es  cadena. 
De  tenerte  en  m.al  Paílór  ¿ 
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Fre,     Hay  de  mi  que  el  amór^ 
Caufa  que  ya  defatino, 
A  ti,  pues  que  tan  mortal. 
Me  tienes  fuera  de  tino* 

For.     El  Amor  no  da  paffiónes^ 

Agonías,  ni  tormentos. 

Sino  encarecimiéníoSj 

De  las  puras  aficiones. 
Tre,     Tu  beldad  y  perficiSnes, 

Causó  el  mal  que  me  vino, 

A  ti,  pues  que  tan  mortal, 

Me  tienes  fuera  de  tino. 

Cantó  Frexáno  de  tal  manera,  que  el 
retumbar  del  eco,  reípondiéndo  a  los  poílré- 
ros  acentos  de  los  verlos,  de  léxos  fe  entendía. 
De  fuerte  que  unos  Paílóres  que  cerca  dellos 
ca9ávan  en  un  valle,  íintiéron  la  voz,  y  uno 
dellos  codiciando  de  ver  lo  que  era,  pensan- 
do fuéíTe  alguno  de  fu  compañía,  íe  fobió 
al  monte  y  no  vido  nada,  y  de  cansado  fe 
baxó  por  la  halda  de  la  montaña  vozeándo 
a  fus  pérroSe  Y  el  Paílóry  Paílora  fintién- 
do  la  vóz  del  ca9adór,  mirando  por  todas 
partes,  vieron  que  un  Paftór  dándole  prieíía 
házia  ellos  venia.  La  Paíióra  dudófa  que 
fuéíTe  algún  deudo  suyo,  por  no  dar  ocaíiÓR 
de  pensar  al  contrario  de  lo  que  con  tanta  ho- 
neftidád  tratáva  dixo;  Frexáno  mió  no 
me  puedo  mas  detener,  porqué  affi  convie- 
ne a  la  honra  de  todos.    El  Paílór  antes  que 

ella 
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ella  partiéíTe  le  íaplicó  le  hiziéíTe  merced  de 
le  dar  fu  blanca  mano,  ella  viéndole  tan 
rendido  a  fus  mandamientos,  fe  la  dio,  y  el 
con  toda  honeftidád  no  pudiéndo  refiftir  a 
la  furia  de  la  fuérga  de  Amor,  besóle  fus 
manos,  y  ella  que  no  menos  que  el  Paftór 
fe  halláva,  le  dio  un  honeílo  abrá9o  y  fueílé^ 
recogiendo  fu  ganado,  quedando  Frexáno 
laftimado  de  ver  quan  poco  le  duró  el  con- 
tento que  de  vérfe  en  presencia  de  fu  querida 
tenia,  y  por  diffimulár  lo  que  fentia  quándo 
llegálTe  el  Paílór,  y  le  halláíTe,  confiando  que 
Fortuna  oiria  fus  vérfos,  el  fe  pufo  a  cantar  ^ 
fobre  lo  fucedido,  diziéndo  defta  manera. 

FREXANO  que  es  de  ti  que  al  mejór punto, 
Amor  te  priva  de  fj  alta  gloria. 
Quedando  en  la  fuente  tan  difunto, 
Que  pierdes  yá  el  fentido  y  memória. 
Guay  del  Paftór  que  de  plazér  conjunto, 
Alcánga  inmortal  pena  notoria 
Pues  que  de  gran  contento  que  óy  tenia. 
Suprema  es  mi  dolor  en  efte  dia. 

Que  me  faltara  a  mi,  fi  la  Fortuna, 
No  me  dexára  aquí  en  el  deíiérto. 
Semejante  del  que  a  efe u ras  fin  luna. 
Pierde  el  camino  de  hallar  fu  puerto. 

Tal  queen  fu  pecho,  dolór  le  importüna^, 
Hallándofe  del  todo  trifte  muerto  ; 
Mas  soy  yó  que  me  veo  laftimado, 
Pues  me  dexó  mi  bien  defconfoládo. 
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Dy  me  vifto  Jocundo,  oy  defcontento^ 
Oy  rico,  óy  también  enpobrecído^ 
Oy  recebi  defcánfo,  oy  tormento 
Oy  gloriófo,  oy  tan  afligido, 

Gy  con  fentido,  oy  fin  íentimiénto^ 
Oy  mi  cantar  de  gloria,  entriftecído^ 
Oy  de  Fortona  pensé  havér  bonán9a¿ 
Gy  confián9a,  y  oy  defconfián9a. 

Hay  defaftráda  fuerte  y  ventura, 

Porqué  tan  corta  en  mi  te  demoftráfle. 
Pues  ya  no  gozo  de  vér  la  figura, 
Qa-en  mi  cora9Ón  y  alma  fepultáíle, 

Si  dura  mucho  tanta  defventürai 

Qual  aqui  folo  y  triíle  me  dexafte^ 
Que  por  firme  y  leal  padefco  aóra, 
Pudiéndo,  no  gozé  de  mi  feñóra. 

No  huvo  acabado  Frexáno  de  cantar  las 
oílavas,  que  el  eftrangéro  Paftór  llegó  a  el, 
Taludándole,  el  qual  era  uno  de  los  mas  caros 
amigos  que  Frexáno  tenia,  llamado  Duriáno, 
era  zagal  de  los  mas  dlfpuéftos  y  hecho,  qiie 
en  el  prado  huviéfl!e,  y  de  los  mas  principales, 
llevava  configo  muy  lindos  perros  de  cá9a : 
y  preguntándole  Frexáno  fu  venida  a  la  fuen- 
te, refpondió.  Sabrás  que  penfé  que  alguno 
de  mis  hermanos  fuéfle,  porque  yo  con  otros 
tres  hermános  eftámos  ca9ándo  todo  el  dia 
en  el  bófque,  donde  yá  tenemos  dos  j avahes 
muertos  con  otrgs  animales,  que  hárt®  pla- 

L  zé 
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zér  nos  han  dado  de  ver  la  pelea  de  los  per- 
ros nuéftros  con  ellos :  y  íiguiéndo  la  ca9á> 
fenti  una  fuá  ve  voz,  que  por  no  oir  mas  de 
los  acentos  que  el  eco  me  dáva,  pensé  que 
fuéffe  alguno  de  mis  hermanos,  que  le  hu- 
viéflé  fucedido  algo,  porqué  vivimos  en  nue- 
ílras  cabáñas,  con  recato  de  Büffión  contra- 
rio nuéñro,  el  qual  de  contino  con  fus  ociófos 
amigos,  vánrebolviéndo  todo  el  prado,  que  mil 
vezes  nos  han  acometido,  y  íiémprehan  queda- 
do lifiádos:  y  eílándo  con  tal  cuydádo,  me  fubi 
al  monte,  y  fenti,  que  la  voz  venia  defta  parte,  y 
aníi  me  vine  por  aquí :  cierto  dixo  Frexáno 
que  me  huelgo  mucho  de  tu  vifta,  y  pues 
vienes  fatigado,  merendaremos  los  dos  juntos. 
Duriano  le  dio  gracias  por  la  buéná  voluntad, 
y  replicó  tanto  Frexáno,  que  ambos  fe  af- 
lentáron  cabe  la  fuente  y  comieron  de  lo  que 
en  fus  ^urrónes  Uevávan,  y  quando  Duriano 
tomó  fu  ifurrón,  Frexáno  le  vió  que  lo  tra- 
ya  recamado  con  éftas  letras  bordadas  de  hik 
de  oro  que  dezian. 

El  hombre  que  por  dinero^ 
Lujlre  le  da  fu  mugér^ 
Es  indicio  verdadero^ 
^i-es  de  muy  poco  valér^ 

Parefcióle  a  Frexáno  tanbien  el  mote,  que 
rogó  a  Duriáno  lo  dexáfle  declarar  fi  acerta- 
ría fobre  que  intención  fe  havia  hecho.  Ref- 
pondió  Duriáno,  que  era  muy  contento.  En- 
tonces Frexáno  comengó  a  dezir  affi ;  deve 

.  ser 
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ser  por  los  Paílóres  que  de  baxo  quilate  f 
ruftico  lináge  fe  crian,  y  por  fus  tratos  ijicitos 
fuélen  alcan9ár  vanas  riquezas  deíte  mundo^ 
de  manera  que  por  la  haziénda  caían  con  prin** 
cipáles  nimphas  del  prado,  y  luego  que  fe  ca- 
fan con  ellas  enfobervéfcen  preíumiéndo  va- 
ler mas  de  lo  que  fu  natural  grado  y  valóf 
4e  fu  ruílica  progenie  merecen,  de  fuerte  que 
los  deudos  de  las  nimphas,  ciegos  del  propio 
interélfe  y  parentéfco,  ño  mirando  a  lo  que 
conviene  al  beneficio  y  honra  de  la  patria,  los 
admiten  y  dan  entrada  en  los  oficios  mas 
importantes  del  prado,  por  inhábiles  y  de 
poco  valor  que  ellos  fean,  olvidando  a  los  de 
mas  fuficiéncia  y  valór^    los  quales  porque 
no  abundan  en  riquezas,  fon  eftirhádos  y 
tenidos  en  poco.    Antes  conceden  los  cargos 
y  goviérno  a  los  que  fus  oficios,  es  causar 
infinitos  daños,  efcandalos  y  confufiónes  ea 
perjuizio  de  nuellro  prado,  y  de  los  fieles 
Paftóres  que  en  el  viven.^  A  la  fe  hermano 
Frexáno  dixo  Duriano,  que  acertáíie  al  blán- 
eo  en  declarar  la  letra,  y  puedes  creer  que  no 
fin  cáufa  la  llevo  en  mi  9urrón^  pues  efl:óy 
ya  ronco  de  hablar  lo  que  conviene  a  los  ma- 
yorales y  meflTeguéros  que  rigen  y  confienten 
lo  que  no  devrian,  y  fon  caufa  que  los  de  va* 
lór,  fabios,  y  prudentes,  fe  defpójan  del  bene- 
ficio que  al  prado  causar  podrián,  y  van  def- 
poblándo  la  patria  huyendo  della,  por  no  que- 
dar fujetos  a  los  que  menos  que  ellos  valen, 
como  por  dezir  yo  y  mis  hermanos,  lo  que 

L  a  conviéue 


i64  LIBRO 

conviene  alfcrviclo  de  Dios, 'y  honra nuéftm 
acaéíce  que  somos  mal  queridos  de  los  rufticos 
y  maliciófos.  Pero  con  jüfla  razón  tenemos 
obligación  de  defender  nuéftro  prado,  y  ma- 
yormente viendo  que  nadie  mira  a  lo  que 
mas  conviene  ,  antes  los  principales  por  va- 
nas amiftádes,  fe  hechan  a  las  fordas,  yo  de- 
terminé llevar  éfta  letra  y  vivir  defcansádo 
con  mi  querida  elpófa  Claridóra,  pafsándo  la 
vida  con  mis  ovejuélas  lo  mejor  que  puédo^ 
pues  vemos  algunas  vézes  que  por  dezir  ver- 
dades y  obrar  bien,  el  hombre  recibe  mal,  y 
por  fatisfación  y  mas  complimcnto  infinitas 
vezes  les  notifiqué,  y  dixe  a  los  mayorales, 
que  de  mi  haziénda  eontáíTen  por  donde  qui- 
fiéfl!en,  porque  confentir  cofa]  contra  mi 
patria  no  mande  Dios  que  yó  tal  confiénta, 
ni  menos  que  por  temór  dexe  de  dezir  publi- 
caménte  lo  que  la  razón  me  obliga,  refpon- 
idió  Frexáno,  yó  afli  mifmo  fegun  has  vifto 
y  fabes  por  bien  obrar  y  por  tu  refpéólo  tus 
enemigos  me  quieren  mal,  y  van  falfo  glo- 
sando mil  mentiras  de  faifas  calünias,  dizién- 

-  do  que  yó  maltrato  a  los  Paftóres,  y  fabe 
Dios  fi  he  aplacado  algunas  renzillas  entre 

-  síganos  dellos  por  no  ver  el  prado  alborota- 
do mas  al  fin  es  mundo  que  a  los  codició- 
fos  y  maliciófos  engaña,  que  mas  preílo 
fe  inclinan  a  pensar  mal  que  bien  :  Dios  ía- 
be  la  verdád  de  todo  :  Y  diziéndo  ello  fm- 
tiéron  vozeár,  y  luego  Duriáno  conofció  la 
voz  de  un  hermano  suyo  llamado  Teséo,  no 
.    -    '  pudiéndofe 
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pudiéndofe  mas  detener  fe  deípidió  de  Fre-^ 
xáno  diziéndole,  queda  con  Dios  hermáno 
Frexáno,  el  le  relpondió  Dios  vaya  contigo 
y  quede  conmigo.  Duriáno  antes  de  partir 
le  dio  un  papel,  en  que  havia  efctítp  un 
Soneto  que  dezia. 

SONETO. 

AMOR  me  da  librea  y  no  la  quiero, 
Diviíáda  de  infinitos  primores. 
En  coftüras  y  eílrémos  mil  colores. 
Tiene,  con  inmortal  tormento  fiéro^ 

Si  es  del  puro  firme  y  verdadero. 
Nos  rebuélve  paflTiónes  y  dolores. 
Según  declaran  fieles  amadores. 
Que  fus  llamas  no  apaga  el  rio  duéro. 

Dios  me  guarde,  no  quiero  cativárme. 
Pues  libre  eílóy  que  vivo  defcansádo. 
Jamás  amor  a  mi  ha  de  engañarme^ 

Eftáva  yo  un  dia  fin  cuydádo, 
Y  el  atrevido  empe9Ó  de  timarme, 
Dexandole  del  todo  tan  burlado, 

Defqué  Frexáno  húvo  leido  el  Soneto  : 
confideró  que  eftáva  con  razonable  fentido 
para  el  que  en  la  fazon  del  fujéto  fe  quifélTe 
iervir  del,  y  como  quedáíTe  folo  determinó 
de  bolvér  a  fu  cabáña  por  otro  Sendero  qüc 
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traveffáva  una  floréfta  cerca  de  la  orilla  dej 
rió,  donde  caminando  fintió  grandes  alari- 
dos de  vózes  y  gritos,  que  a  fu  parcfcér 
nimphas  eran.  Determinó  de  ir  a  ver  ló 
que  era,  y  halló  que  cerca  la  orilla  del  rio, 
dos  nimphas  eftaván  muy  rabiófas  ayrádas 
una  contra  otra  riñiendo,  y  con  fus  manos 
ambas  una  a  otra,  fas  dorádos  cabellos  fe 
arrancávan,  hiriendo  con  fus  encarnizadas 
uñas  fas  perfétos  róftros,  tan  Riegas  de  la 
ira,  que  a  penas  hablar  podían,  mas  de  que 
dezia  la  una,  mió  es  y  ha  de  fer.  Y  la 
ptra  dezia,  antes  es  mió  que  tuyo,  y  mo- 
riré porque  tu  no  lo  tengas,  en  eílo  acudió 
Frexáno  y  halló  a  las  dos  nimphas,  que 
en  medio  dellas  teni^n  fuertemente  affido  a  un 
zagal  llamado  Celio,  que  por  muchos  gritos 
que  dava  que  le  dexáílen  jamas  le  quifiéron 
dexár  de  la  mano,  porqué  ambas  eftávan  he- 
ridas de  Cupido,  pretendiéndo  cada  qual  ca» 
sárfe  con  el  Pallór,  tal  que  no  podiendo  re- 
íiftir  a  la  llama  del  puro  amór,  que  verda- 
deramente cada  una  le  tenia  para  alcanzar  a 
Celio  por  defposádo.  Y  Frexáno  viéndolas 
en  tal  debate,  miró  quiénes  eran  y  halló  que 
la  una  era  la  nimpha  blanca,  llamada  Do- 
rinda,  y  la  otra  la  morena  llamada  Morinéa, 
iguales  en  hermofura  y  edades  y  grados,  que 
fin  faber  la  una  de  la  otra^  por  la  fréfca  ef- 
peíTúra  debaxo  de  los  floridos  arboles  fe  paf- 
leavan^  defcansádas  y  Ubres  del  nuevo  cuy- 
Wdo  que  tenian,  fin  verfe  uíia  a  otra^,  y  en 

un 
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un  tiempo  acertaron  a  mirar  un  zagal  qu^ 
por  alli  fa  ganado  apafcentáva  cantando  ella 
canción. 

T)IOS  me  libre  del  Amor^ 
Pues  dizen  que  da  dolor. 

yo  conofco  a  juan  pafcual^ 
T  a  gil.  mingo  meffeguero^ 
^e  por  Amor  verdadero^ 
Sentían  pena  mortal. 
No  querría  verme  tal. 
Antes  sér  pobre  Pafíory 
Pues  dizen  que  dd  dolor. 

Vi  a  Claridea  Pajiora, 
T también  a  Luziména^ 
^-el  Amor  les  dá  tal  péna^ 
Ambas  lloravan  cada  ora^ 
No  quiero  que  en  mi  mora^ 
Sino  en  vivir  Jin  temor^ 
Pues  dizen  que  d¿  dolor. 

Si  es  del  puro  y  honejle, 
P aflores  ya  lo  conjiento^ 
^-eflé  en  mi  fentimieto. 
Mas  no  del  qu-es  defhonejlo^ 
Entre  fu  fruto  ni  flor^ 
Pues  dizen  que  da  dolor. 

Con  tal  denuedo  Celip  cantáva  figuiéndo 
muy  defcansádo  fu  ganado,  que  de  verle  las 

L  4  dos 


i68  LIBRO 

dos  nimphas  ambas  a  dos  en  un  mifma 
tiempo  quedaron  heridas  del  tirano  Cupido : 
de  manera  que  la  nueva   afición  y  deíTeo 
las  moleftó  de  t^l  fuerte,  que  muy  cuytádas 
fueron  a  tomar  al  zagal,  Celio  viéndofe  eur 
tre  las  dos  que  le  tenian  affido  de  las  manos, 
por  mucho  que  procuráíTe  librárfe  de! las  no 
pudo,  antes  por  fer  la  blanca  y  la  morena 
enemigas  capitales,  la  ira  les  venció,  que  vi- 
nieron a  las  manos,  tal  que  Frexáno  viéndo- 
las tan  ciegas  de  Amór,  y  de  la  zelofa  ira 
que  ambas  fe  tenían,  por  evitar  que  entre 
ellas  no  fucediélTe  mayor  daño,  empegó  de 
hablálles   amorofaménte  diziéndo.  Herma- 
nas paz  fea  con  vofotras,  foíTegád  vueñras  iras 
y  acordaos  que  donde  tanta  difcreción  y 
hermosura  cabe,  no  paréfce  bien  veros  con 
tan  mal  exemplo,  fegun  tan  ciegas  eftáis 
aílidas  con  Celio,  y  lo  que  cada  una  de  vo- 
sótras  pretendéis,  antes  lo  mejór  de  vueftras 
quiftiones    feria    bien    averiguallas   en  el 
tribunal  de  la  fabia  Bel  idea,  pues  a  publi- 
cado tener  córtes  de  Amór  y  a  graduar  a  los 
fieles  amadóres,  y  defagraviár  a  los  que  pre- 
tenden sér  agraviados  de  la  Dioía  Venus  y 
Cupido,  y  elto  durara  todo  el  presente  año 
que  no  ternia  por  inconveniénte  que  vais 
delante  de  ella,  pbrque  no  alborotéis  el  pra- 
do que  os  podriá  venir  daño :  Y  pues  cerca 
cftá  el  palacio  de  la  fuprema  audiencia  de  la 
fabia  Belidéa,  no  podéis  efcusár  de  prefentA- 
ros  delante  élla^,  y  veréis  quan  preílo^  laldréis 
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de  la  contienda  y  cuydádo  en  que  eftais.  Las 
nimphas  que  fintiéron  a  Frexáno,  luego  re(- 
pondiéron,  vamos  que  bien  dize,  y  de  preílo 
fe  encaminaron  para  el  Palacio  de  Belidea, 
llevando  a  Celio  en  medio  dellas,  el  qual 
eíláva  atonio  que  no  fabia  fobre  que  deba- 
tían porque  el  eíláva  libre  de  Amor,  que 
ni  a  la  blanca  ni  a  la  morena,  no  tenia  afi- 
ción :  toda  via  las  feguió;  y  Frexáno,  tanto 
por  verlas  fuera  de  la  contienda,  como  por 
el  deíTéo  que  tenia  de  entrar  en  el  Palacio  de 
Belidea,  y  ver  los  tribunales  de  los  eftamen- 
tes  de  Amor,  les  feguió,  procurando  con  bue-» 
ñas  razones  aplacar  la  ira  de  las  hermófas 
nimphas,  ellas  caminando  no  dexávan  de  de^ 
^ir  algunos  motetes  la  blanca  ^ixo. 

En  Dios  conjioy 
Jera  mió, 

Y  la  monera  relpondió. 

No  ha  de  ser^ 

^e  yo  he  de  ^vencer. 

Y  andando  affi  los  quatro,  antes  de  llegar 
al  Palacio,  entraron  en  una  efpaciófa  lla- 
nura, en  la  qual  muy  concertados  eftávan 
muchos  arboles,  los  mas  dellos  floridos,  y 
otros  con  fus  fréfcas  hojas  y  varias  frutas,  que 
era  plazér  de  verlos  adornar  el  amorófo 
prado,  y  por  entre  las  ramas  infinitas  aves 

que 
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que  con  fus  regozijádos  cantos  y  melodía 
contento  davan  y  fiendo  ya  paíTado  medi^  dia» 
deicubrió  Frexáno  el  Palacio,  del  qual  ^e  pa- 
refcia  falir  cinco  preluziéntes  rayos,  qu^  cada 
uno  por  fi  le  paréfcia  fer  un  relplandeciénte 
fol,  mas  como  el  de  Oriente  fe  le  moílrá- 
va  mas  alto  que  los  otros,  parecia  no  podi^ 
imaginar  lo  que  era,  aunque  al  rededór  de  los 
cinco  rayos  muchas  centellas  reluziéntes  pa- 
refcian,  y  curiófo  de  fabér  Frexáno  lo  que 
era,  preguntó  a  las  dos  nimphas  que  eran 
los  rayos  que  tanto  relumbra  van,  pues  no  áy 
mas  de  un  sol  y  alli  fe  muéftran  cinco  y  el 
de  arriba  feis.  Las  nimphas  le  refpondiéron, 
fon  los  cinco  rayos  que  falen  del  Palacio  de  la 
fabia  Belidéa,  porque  el  edificio  del,  eftá  con 
tanto  primor  fabricado,  rico  y  fumptuófo, 
que  es  tenido  por  el  mas  principal  de  todo 
el  mundo,  por  ser  hecho  de  manos  de  los 
mas  fútiles  y  famófos  maéftros  y  architédtos 
que  en  toda  Afia  y  Europa  fe  hallan,  fegun 
verás  por  las  invenciones  de  la  fabrica  y  ar- 
quitectura del.  El  affiénto  del  qual  es  un 
grande  quádro  cerca  de  la  orilla  del  rio,  y 
en  cada  cantón  tiene  una  alta  tórre,  y  en 
medio  del  Palacio,  otra  muy  mas  alta  que 
las  otras  que  fon  cifico,  y  todas  eftán  cubier- 
tas de  un  lindo  Cimborio  de  alabáftro  y  en- 
cima de  los  Cimborios,  eftán  las  tejas  de  que 
eftán  cubiertos  que  fon  de  plata  fina  bruñi- 
das, lo  que  paréfce  sol  es  que  en  la  mas  alta 
fuinidád  de  cada  Cimborio,  tiér^en  cada  una 
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un  rico  y  grande  pomo  de  finiflimo  chriflal 
hecho  a  modo  de  efphéra,  hueco  por  de- 
dentro,  y  en  faliéndo  el  fol  por  qualquier 
parte  que  en  ellos  dá  refplandecen  tanto,  que 
quien  no  lo  fabe  le  paréfce  ser  cada  uno 
dellos  sol,  también  a  las  noches  continua- 
mente les  ponen  dentro  de  cada  pomo  una 
hacha  de  fera  blanca  encendida,  de  manera 
que  el  refplandór  de  las  cinco  lumbres,  alüm- 
bran  todo  el  prado  como  fi  fuéfle  de  dia,  tal 
que  de  la  claridad  que  dan,  las  aves  van 
tan  ciegas  y  atónitas  que  fácilmente  entre  los 
arboles  quienquiera  las  puede  tomar,  mas  no 
fin  licencia  de  Belidéa,  y  lo  que  te  parefce 
fcluziéntes  eftréllas  fon  las  tejas  de  plata  bru- 
ñidas, pero  entrando  en  el,  verás  mas  futilé-f 
zas  y  cofas  de  mas  importancia,  muy  de 
grande  primor,  lo  qual  íi  huviéíTe  particu- 
larmente de  contar,  y  las  invenciones  de 
hiftorias  de  Amor  que  en  el  áy,  en  un  año 
no  acabaría  de  dezirtelas,  ni  tu  defcrivirlas. 
Y  andando  en  efte  razonamiento,  mas  le 
erefcia  a  Frexáno  el  defleo  de  llegar  al  Pa- 
Jácio,  y  verlo  de  dentro  para  notar  lo  que 
veria  y  algún  dia  dar  razón  dello  a  fu  que- 
rida Paftóra,  y  notando  algunas  particula- 
ridades, entró  en  una  gran  pla^a  que  el  Pa- 
lacio en  la  delantera  tenia,  en  la  qual,  to- 
dos los  juegos,  fieílas,  y  exe^cicios  de  cavalle- 
rías  y  de  otros  eftaoiéntos  por  férvido  de  las 
nimphas,  damas,  y  paftóras,  que  alli  havia 
(e  hazian.    El  aífiénto  y  delantera  del  Pa- 

H^cia. 
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lacio  le  parefció  admirable  con  la  altura  de 
las  cinco  torres,  hecho  todo  de  quatro  co- 
lores de  piedras  finas,  róxo  y  ^blanco,  azul, 
y  verde,  con  muchas  ventanas  modernamen- 
te labradas  a  lo  Romano,  parte  dellas  fus  eílré- 
mos,  y  labor  de  jáfpe,  otras  de  Alabáílro  con 
algunos  chapiteles  de  chriílál  y  guarnecidas 
de  ricas  vidrieras,  y  columnas,  y  en  algunas, 
balaüílres  de  oro,  y  de  plata,  y  de  varios  me- 
tales y  colores,  con  algunas  jelofias,  demon- 
ílrándofe  de  ^báxo  dellas  hermófas  nimphas, 
y  damas,  mirando  la  campaña  y  los  caval- 
léros  y  Paftóres  que  en  la  plá9a  unos  dando 
buéltas,  otros  parados,  fus  hermófos  roftros 
contemplávan,  llegó  en  la  primera  puerta 
mayor,  y  como  las  dos  nimphas  ivan  muy 
delpácio,  Frexáno  tenia  tiempo  de  mirar  y 
notar  algunas  cofas.  El  primero  portal  del 
Palacio  eftáva  hecho  a  lo  Romano,  a  parte 
de  fuera  dos  grandes  colimas  de  brónze,  y 
encima  de  fus  chapiteles  eftávan  al  natural 
dos  figuras  de  hermófas  nimphas  de  alabáftro, 
que  con  linda  poftura,  en  medio  dellas  tenían 
con  fus  manos  un  ricó  efcüdo  con  las  armas 
de  la  fabia  Belidéa,  donde  en  medio  eftáva 
figurado  de  [relieve  el  hijo  de  Venus,  que  era 
un  hermófo  niño  de  una  piedra  fina  encarna- 
da, tan  al  vivo  que  verdaderamente  natural 
parefcia,  con  alas  y  coróna  de  oro,  y  fu  ar- 
co armado  con  una  faéta  de  óro,  a  guifa  de 
quien  eílá  flechando:  eftáva  efculpido  en 
medio  de  la  tarja  del  efcudo  hiérto  encima 
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de  una  figura  de  cora9C)n  traveflado  con  una 
faeta,  con  letras  de  oro  que  dizian. 

^alquier  álma  ejla  fujeta 
A  mi  arco  y  faeta. 

Las  puertas  con  que  íe  cerráva  eran  también 
de  fino  bronze,  buidas  con  mil  maneras  de 
animales  fútilmente  relevados,  con  ñis  aldávas, 
que  de  bocas  de  fieros  Dragones  falían,  eftá- 
van  a  parte  de  dentro  doze  Sátiros  de  guarda, 
con  dos  Gigantes  con  fus  efcúdos  y  má9as, 
que  no  dexávan  entrar  a  hombre  ninguno 
que  no  entráíTe  acompañado  de  nimphas,  da- 
mas, ó  Paftóras,  conofcidas  del  Palacio,  que 
por  ser  conofcidas  y  familiares  de  Belidéa, 
la  blanca,  y  la  morena,  dexáron  entrar  a  Ce- 
lio y  Frexáno,  y  en  entrado,  al  primero  pa- 
tio en  medio  del  havia  una  alta  colüna,  enci- 
ma de  la  quál  eftáva  atado  con  una  larga 
cadena  un  amador,  condenado  por  toda  fu  vi- 
da a  fervír  a  los  que  en  el  Palacio  vivían,  el 
quál  tenia  en  fu  coUár  de  azéro  éílas  letras 
de  pláta. 

Nadie  sabe  libertad^ 

Lo  que  pefa^  ni  que  vale^ 

^e  conmigo  no  Je  iguale. 

Al  rededor  de  las  paredes  del  primero  pa- 
tio, vio  que  eftávan  efculpidas  las  figuras  y 
eílátuas  de  todos  los  vicios  y  pecádos  mor- 
tales, 
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tales,  con  un  letrero  que  las  quatro  paredes 
ciñia  diziéndo. 

Antes  que  aqui  entréis^ 
Aborrefced  lo  que  veis. 

Queriendo  dezlr  que  los  verdaderos  Ama- 
dores, que  presumen  ser  vaílallos  de  la  Dió- 
fa  Venus,  no  pueden  entraren  el  Palácio  de  la 
íabia  Belidéa  fi  eílán  fujétos  a  ningún  mal 
vicio,  y  tirando  mas  adelante  Frexáno,  llegó 
a  la  íegunda  puerta,  la  quál  era  de  diferente 
labor  en  la  qual  dos  grandes  falváges  de  már- 
mol havia  que  el  arco  y  buélta  del  portal 
con  fus  cabé9as  foftenian,  que  muy  ferózes 
fe  moílrávan,  tenian  en  füs  manos  unas  pe- 
sadas má^as  con  fus  puntas  azerádas,  y  enci- 
ma del  arco,  havia  una  copa  de  plata  con  un 
cora9Ón  en  medio,  relevado  de  fino  azabache 
buélto  carbón,  que  en  medio  de  muchas  lla- 
mas de  fuego  artificial,  continuamente  de- 
moftráva  arder  con  ellas  letras. 

Sirviendo  y  amando^ 
Muriendo  y  quemando. 

Las  puertas  eran  de  plata,  por  donde  én- 
tráron  dentro  al  fegündo  patio  donde  eftávan 
veinte  y  quatro  Faunos  falváges  en  guarda, 
que  por  conofcér  las  nimphas,  uo  dixéron 
nada  a  los  Paílóres,  el  fuélo  del  íegundo  pa- 
tio eíláva  guarnccidp  de  finos  ladnllo?  azules 
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y  Háncos^  y  entre  el  primero  y  fegundo  pa- 
tio un  rico  corredor,  que  a  una  parte  y  otra 
podian  ver  guarnecido  de  ricas  vidrieras,  las 
paredes  del  fegundo  patio,  eftávan  pintadas 
de  hiftórias  y  de  figuras,  relevadas  de  todas 
las  virtudes,  fciéncias,  y  artes  liberales,  todo 
piedra  alabaílrina  con  muchos  perfonáges  de 
hombres  y  mugéres,  con  guirnaldas  en  fus 
cabé9as  con  eftas  letras  diziéndo : 

^ien  alcanzara  virtudes 
T  aborrefcerá  los  vicios j, 
Terna  tales  beneficios. 

La  fignificación  de  las  hiílórias  y  fentiáo 
de  la  letra  ya  era  claro  de  entender,  porqué 
devian  íer  en  fus  tiempos  los  enguirnaldados 
honeftos  y  fieles  vaílallos  de  la  Diófa  Venus 
dignos  de  eterna  memoria  y  de  fér  coronados 
con  fus  eftátuas  en  el  Palacio  de  Belideá,  no- 
tificando que  el  verdadero  amador  ha  de  fér 
difcréto  y  virtuófo,  en  medio  del  patio  eftáva 
una  figura  de  un  viejo  letrado  aíTentádo  en 
una  filia  de  marmol,  con  un  libro  en  las  ma- 
nos y  muchos  otros  que  delante  tenia  abiertos^ 
con  éílas  letras  que  dezían. 

A  Venus  y  fu  Cupido^ 
Las  virtiídes  y  fi:iéntia^ 
Le  prefian  obediencia. 


Vifto  eílo  entraron  en  el  tercero  patio,  en 
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la  puerta  del  quál  eftávan  dos  grandes  figuras 
de  Leones  de  jáfpe,  que  con  fus  cabé9as  foíle- 
nian  un  tronco  de  bronze  que  el  portal  hazla 
quadrádo,  en  medio  del  tronco  havia  una  pe- 
china de  oro,  que  della  falia  una  vara  de 
plata  que  foftenia  una  rueda  de  Fortuna, 
que  de  contino  artificiofaménte  rodáva  con 
algunas  figuras  de  hombres  y  mugéres,  que 
rodando  al9ávan  y  baxávan  fin  eftár  feguros, 
con  una  vela  de  plancha  de  plata,  que  la 
rueda  guiáva,  en  ella  eftáva  efcritOi 

A  los  que  Amor  y  Fortuna  y 
En  vida  tienen  fujé tos, 
SuéleJi  vivir  tan  inquietos. 

No  dexáva  Frexáno  de  comprehender  la 
invención  y  dicho,  que  eftándo  fojuzgádos 
al  Amor  y  Fortuna,  no  áy  vivir  fino  con 
harto  defañbfliégo,  eran  las  puertas  muy  mas 
ricas  y  labradas  que  las  otras,  de  cierta  piU 
tra  y  atauxia  de  oro,  engaitado  en  azéro  pa- 
vonado, que  era  cofa  de  admirar,  entró  den- 
tro del  tercero  patio,  donde  havia  por  guar- 
da cinquénta  ca valleros  armados  con  fus  ri- 
cos coflTelétes  muy  en  órden  los  quáles  en  ver 
a  la  blanca  y  a  la  morena,  no  dixéron  nada  a 
Frexáno  ni  Celio,|  todo  el  fuélo  del  patio 
eftáva  efmaltádo  de  fijiiflimos  ladrillos  de  va- 
rias colóres,  las  paredes  todas  hiftoriadas,  de 
relieve  de  muchas  figuras  de  los  dichofos,  y 
defdichádos  en  amores,  demonftrándo  los 
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linos  el  róílro  rifuéño  y  contento,  y  los  otros 
trilles,  con  éílas  letras. 

Mirad  quanfas  divifiones^ 
Caufan  puras  afxiones. 

En  medio  del  patio  havia  íin  gran  pomo 
de  bronze  figura  del  mundo,  encima  del 
qual  havia  una  hermófa  nimplia  de  plata, 
que  con  artificio  por  poco  ayre  que  le  dáva 
rodáva,  y  en  una  cinta  de  oro  que  lleváva, 
tenia  efcrito  éftas  letras. 

Soy  de  tal  naturaleza^ 
^e  conmigo  no  ay  firmeza. 

Era  la  eílátua  por  exemplo  y  memórla^  de 
bs  nimphas  variables  a  íus  leales  amantes. 
Todas  las  gradas  de  la  efcaléra  del  Palacio^ 
eran  de  fino  jáfpe,  de  altura,  de  unas  veinte 
y  cinco  gradas,  con  un  corredor  que  havia  a 
la  puerta  de  la  primera  íála;  allegaron  alia,  y 
halláronla'cerráda.  Las  dosnimpnas  que  ya  fa- 
bian  la  coftümbre,  Itiégo  dieron  tres  aldavá- 
das  a  la  puerta,  e  incontinente  las  guardas  que 
dentro  eftávan,  les  abrieron,  Frexáno  eftava 
con  grandiffima  admiración,  de  ver  tanta  ri- 
queza, en  la  hechura  de  las  puertas,  que  la 
mayor  parte  dallas,  era  oro  y  plata  fútilmen- 
te labradas,  y  en  entrando  en  la  primera  fá~ 
la,  por  guarda  della  eilávan,  veinte  y  quátro 
viudas  muy  hermofas  y  honéílas,  con  fus 
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blancas  tocas,  y  fayas  y  mantos  de  fina  ráxa, 
que  a  penas  fe  les  podía  ver  fus  lindos  róftros, 
parte  dellas  ocupadas  en  bromar  ricos  labores 
de  oro  y  féda  en  blancos,  ^  delicados  paños 
de  olánda  y  cambra  is;  y  otras  que  alli  acudían 
a  pedir  juíiicia  a  la  fabia  B^lidéa,  de  cafosdc 
Amcr,  que  fe  tenían  por  agraviadas,  eftávan 
affentádas  encima  de  almohadas  de  tercio- 
pelo negro  con  fola  una  vieja  de  feíJenta  años 
que  las  tenia  encargo,  por  mandado  de  Belí- 
dea.  Todas  las  paredes  de  dicha  íala,  eran  en- 
tapizadas, de  terciopelo  negro  y  morado,  y  en 
el  un  cabo  de  la  íala,  un  rico  dofél  de  lo 
mifmo,  y  la  invención  de  la  tapicería  era  toda 
guarnecida  con  frézos  de  hilo  de  oro,  debá- 
xo  del  qu¿l,  havía  una  rica  filia,  con  un  ef- 
cüdo  en  el  dofél  muy  recamado,  en  el,  él  míf- 
mo  blaíon  de  Venus,  con  éñas  letras. 

Entre  uimor  y  efperan(¡ay 
E¡  alma  pena  y  defcanja. 

Era  la  fala  quadráda  y  muy  grande,  rodea- 
vafe  toda  con  corredores,  donde  algunas  de 
ülli  mirávan,  el  día  que  en  ella  la  íabia  Be- 
lidéa  Oía  de  juíiicia  de  Amor.  Todo  el  fuélo 
de  arriba,  era  de  hugár  y  taracea,  muy  linda- 
ménk  iabrádo,  y  el  fuélo  enladrillado  de  mu- 
cho primor,  con  ladrillos  efmalta dos  a  la  in- 
vención y  color,  de  la  tapicería.  Sacava  feis 
ventanas,  en  la  plá^a  de  la  campaña,  y  dos  en 
cada  patio,  y  léis  al  jardín  del  mifmo  Pala- 
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cío.  Llegaron  a  k  puerta  déla  fegunda  íala^ 
de  las  caí^das,  que  muy  mas  rica  de  la  pri- 
mera fe  moíiráya,  y  con  el   mefmo  orden 
•fué  abierta,  por  las  guardas  que  en  cargo 
las  tenia,  las  quáles  vio  Frexáno,  que  eran, 
íCinquénta  hermófas  damas  y  nimphas  y  paíló  - 
ras  cafadas,  cada  eílamento  dividido  por  íi. 
Que  en  aquélla  fála,  unas  eítávan  aguardan- 
do juñicia  de  agravios  de  Amor,  otras  eftávan 
por  guarda  de  la  puerta,  con  una  matrona 
anciana  que  las  .tenia  en  cargo;  las  nimphas 
de  la  guarda,  eftávan  bordando,  mil  inven- 
cióíies  de  labores  de  oro  y  féda,  ivan  todas 
muy  ricas  de  veftidos,  unas  en  manto  y  otras 
en  cuerpo,  con  íayas  de  brocado,  terciopélo, 
y  damafco  de  varias  colores,  con  ricas  vaf- 
quiñas  recamadas  de  hilo  de  oro  y  plata,  y 
fus  caberas  ricaméníe  adornadas  de  efcofió- 
nes  y  con  fus  cadenas  de  oro,  y  encima  fus 
belillas  de  feda,  aíTentádas  todas  en  almohadas, 
de  terciopélo  azul  y  amarillo;  la  tapicería  de 
la  fála  era  rica  de  oro  y  féda  de  varias  colores 
hécha  en  Flándes,  hiítoriádas  de  batallas  an- 
tiguas y  modérnas,  feguidas  entre  Reyes,  y 
feñóres,  con  algunos  cáfos  de  Amor,  fcgui- 
dos  en  el  eílaménto  de  cafádas;  el  dofél  del  ca- 
bo de  la  fála,  éra  de  terciopélo  azul  y  brocado, 
y  en  el  efcudo  havia  éitas  letras. 

Brhs  de  Amor  furiofos^ 
Si  los  queréis  aplacar^ 
Procuraos  de  cajár. 
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El  fuélo  O  techo  de  arriba,  eftáva  de  mas 
primor  qué  el  primero,  porqué  era  labrado 
de  ciprés  con  machas  granadas  relevadas 
al  natural  abiertas,  moftrándo  fus  colorados 
granos :  deíla  lala  faüan  feis  ventanas  a  la 
plá9a,  y  otras  tantas  al  jardín,  el  fuélo  del 
era  de  ladrillos  a  la  invención  de  la  tapice- 
ría. Allegaron  a  la  tercéra  puérta  de  la  fála  de 
las  donzéllas,  y  tocando  con  el  mifmo  or- 
den, antes  que  fiiéíTe  abierta  fmtiéron  mufica 
de  conciérto,  tañéndo  fuáves  harpas  y  vio- 
iones,  que  de  parte  de  déntro  canta  van  tan 
dulcemente  con  eílremádas  vózes  las  de  la 
guarda,  efta  canción. 

t^NTRAD  amadóres. 
Firmes  y  leales. 
Publicad  los  males, 
Que  os  cáufan  amóres. 

Entrad  a  dezir, 
Lo  que  os  cáufa  amór, 
Pues  ós  da  dolór, 
Qi:e  ós  haze  morir  : 
No  áy  encubrir, 
Tan  graves  dolóres, 
Publicad  los  males, 
C^e  os  cáuían  amóres. 

Dando  fin  a  la  canción,  abriéron  la  puérta, 
donde  las  dos  nimphas  la  blanca  y  la  moré- 
liá  emráron,  con  Celio  y  Frcxáno,  y  en  íer 
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dentro  hallaron  que  alli  eftavan  cien  hermófas 
donzéllas,  damas,  nimphas,  y  paílóras:  la 
mitad  eran  de  guárda,  y  la  otra  mitad 
aguarda  van  jufticia  de  agravios  de  Amor:  la 
mayor  parte  dellas  veftidas  de  brocados  y 
telillas  de  oro  y  plata,  y  de  terciopelo  y  da- 
málco  y  ráfo,  muy  ricas  de  recamos  y  guar» 
niciónes:  unas  Uevávan  encima  de  fus  dora- 
dos cabellos,  ricas  guirnaldas  de  flores,  otras 
fcófias  de  oro,  labradas  de  mil  maneras  de 
invenciones  de  animales  de  relieve  y  flores, 
con  muchas  piedras  finas  y  aljófar,  con  ricas 
cintas  y  cadenas  con  joyuéles  de  oro  efmal- 
tádos  de  roficlér:  otras  que  íus  cabellos  fe 
havian  entretexido  en  lazos  y  trencas  paéftos 
a  manera  de  cora9Ón,  de  medio  dellas  falian 
flores  y  avezicas  de  feda  y  oro:  eftavan  aífen- 
tadas,  en  ricas  almohadas  de  brocado  y  ter- 
ciopelo morado  y  carmesí  y  fe  ocupávan  las 
unas  en  hazér  fcófias  de  oro,  y  féda,  otras 
entretexiendo  guirnaldas  de  las  flores  qiie  del 
jardín  cogian,  otras  haziéndo  delicadas  guar- 
niciones de  punta  de  aguja  otras  de  f úfeles: 
tal  que  ciertas  oras  del  dia,  enténdian  las 
del  Palacio  en  efl:o  y  otras  cofas  virtuófas, 
y  no  tenia n  mas  de  una  ora  de  poder  efl:ár 
en  las  ventanas,  para  gozar  de  ver  los  que 
en  la  plá9a  acudian,  con  una  vieja  que  mi- 
ráva  por  ellas:  todas  las  paredes  eftavan  en- 
tapi9adas  de  oro,  y  féda,  y  piedras  finas, 
todas  hiftoriádas  de  cafos  de  Amor  fj cedidos, 
y  de  algunas  fenténcias,  dadas  por  la  fabia 
M  3  Belidéa, 
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Belídéa,  y  fus  antipaíiadas;  cada  íala  eftáva 
difercnciáda  de  invención  la  una  de  la  otra,  el 
liiélo  de  arriba  defta ,  era  de  fino  bráfil  con 
muchas  pinas  de  oro  relevadas,  y  el  faélo  de 
ladrillos  a  la  invención  de  lo  mas  del  apo- 
fénto:  en  dicha  fála,  havia  un  riquiffimo  do- 
fél  de  oro  de  martillo,  con  fu  tróno  donde 
algunas  vézes  la  fabia  fe  aíTentáva  á  juzgar, 
en  el  quálr  eílávan  éftas  letras. 

Si  pietifas  librar  de  VemiSy 

T  de  fu  hijo  Cupido^ 

Le  quedaras  mas  vencido. 

Todas  las  nimphas  damas  y  paftóras  del 
Palacio,  de  dia  eílávan  en  fus  falas,  y  la  no- 
che cada  qual  fe  recogía  en  fus  apoféntos:  los 
íeis  dias  de  la  femaría,  la  fábia  Belidéa  tenia 
audiencia,  repartidos:  un  dia  efcucháva  a  los 
hombres,  otro  a  las  mugeres:  y  como  en  efla 
füa  no  hallaron  a  la  labia:  la  blanca  y  la 
morena  preguntaron  a  las  nimphas  de  la  guar- 
da donde  eíláva:  ellas  le  refpondiéron  que 
«íláva  en  el  fecréío  apofénto  de  los  defagrá- 
vios  de  Amor  de  las  donzéllas,  qué  eftá  en 
auditorio  adminiftrándo  jufticia  a  algunos 
que  fe  la  pidían:  entónces  la  blanca  y  la  mo- 
rena, con  el  cuydádo  que  tenían  paíTáron 
mas  adelante  ;  y  el  Paílór  Frexáno  con  Celio 
el  ótro  Paílór,  fiempre  figuiéndolas,  admira- 
dos de  ver  la  fumptuofidád  del  Palacio,  y 
quan  rico  y  adornado  eíláva  dentro,  entrá- 
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ron  por  una  puerta  que  abierta  eíláva,  donde 
hallaron  a  la  fábia  Belidéa,  que  eftáva  báxo 
un  fumptuófo  y  rico  zimbório  entapÍ9ádo 
de  brocado  de  alto  y  báxo,  aíTentáda  en  un 
riquiffimo  trono  de  oro,  con  grande  autori- 
dad, con  muchas  damas  y  nimphas  que 
juílicia  le  pedían:  tenia  de  báxo  de  íjs  pies 
aíTentádo  el  hijo  de  Venus,  y  ella  divifáda. 
con  pontificál  veftidúra  de  brocado  y  corona 
de  oro,  por  fér  viíitadóra  y  defagraviadóra  de 
los  cafos  y  quiftiónes  de  Amór^  en  el  dofél 
que  alli  tenia,  eftáva  efcrito. 

Los  agravios  de  Amor^ 
Se  curan  con  mi  favor. 

Llegaron  las  dos  nimphas  en  buena  co- 
yuntura, al  tiempo  que  una  hermófajiimpha 
de  las  que  allí  eftávan,  con  alta  voz  dixo  ; 
fi  havia  alguno  que  pretendiéíTe  pedir  jufti  - 
cia  y  defagraviárfe  de  eáfos  de  Amor,  que 
hiziéíTe  fu  demanda^  porque  la  fábia  Bel  idea 
fe  havia  de  retirar  en  fu  apofénto.  Entonces 
la  blanca  y  la  morena  refpondiéron  que  ellas 
havian  venido  para  pedir  juíticia  del  agravio 
que  allí  publicarían:  luego,  íuéron  a  dezilio 
a  Belidéa,  que  allí  eíláva  la  blanca  y  la  mo- 
rena para  pedir  jufticia,  y  como  trayan  a  un 
Paftór  préfo  j  la  fábia  Belidéa  dixo  que  fe 
prefentáíTen  luego  delante  della,  y  que  dixéíTen 
fus  preteníiónes.  Las  dos  fueron  allá  con  Ce- 
lio, y  Frexáno  .mirándo  lo  que  pafiava  vio 
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que  las  dos  nimphas  con  Celio,  fe  prefenta- 
ron  delante  de  Belidéa;  y  cmpe9ándo  de  ha- 
blar la  blanca  con  muy  grande  acatamien- 
to y  reverencia,  dixo  affi.    O  fobérana  y 
nueílra  fuperióra  Bélidéa,  fabrás  que  hoy  de 
mañana  falí  del  Palacio,  paffeándome  por  la 
orilla  del  rio,  debáxo  de  los  unibrófos  ár- 
boles, y  cogiendo  las  odoríferas  flores,  fenti 
dulcenxénte  cantar  á  éfte  Paítór  llamado  Ce- 
lio, y  no  viéndome  el,  fay  tan  atrevida  de 
poner  mis  ojos  en  mirarle^  que  viéndole  con 
tan  linda  perfeción  y  gracia  me  fenti  heri- 
da de  Cupido,  y  tan  mortalménte  del  vivo 
fhégo  de  afición  encendida,  que  ciega  de  fu 
Amor  fuy  a  tomálle  de  la  mano;  y  al  tiem- 
po que  yo  llegué  al  Paílór,  llegó  la  nimpha 
moréna  que  eftá  aqui  prefénte ;  diziéndo, 
que  también  fe  halla  va   rendida   al  Amor 
por  Célio;  que  ella  preténdia  que  el  Paílór 
havia  de  fer  {a  defpofádo;  por  lo  que  te  fu- 
plico  no  fe  me  quite  a  mi  Célio;  pues  tan 
juila  razón  áy  que  fea  mio;  y  que  por  1er 
yo  blanca,  no  fe  me  puéde  quitar;  viílo  que 
la  moréna  no  fe  ha  de  igualar  conmigo;  por 
fér  yo  mas  linda  y  de  mas  contentamiento 
que  la  moréna,  fegun  daré  mi  jüílo  defcár- 
go  con  juñas  cáufas  y  razónes.    Belidéa  di- 
xo que  habláíTe  la  moréna,  la  quál  empe9Ó 
de  hablar,  diziéndo  :  Hermófa  reyna  Belidéa 
f  falüd  J  hóy  de  mañana  faliéndo  a  mi  aco- 
ftumbrádo  paíTéo,  hallándome  baxo  de  un 
foto  de  una  fréfca  elpeífüra  fentí  cantar  a 
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Celio,  y  efcuchándole  fu  dülge  voz  tanto  pe- 
netró en  mis  fentidos  que  codiciófa  de  vér 
quándefcaníado  repaftáva  fus  ovejas,  al9é  mis 
ojos  por  mirarle  y  baxélos  rendida  del  todo 
a  el^  que  no  me  dio  otro  lugar  el  Amor 
mas  de  afsir  del;  y  al  tiempo  que  fuy  a  tomál- 
le,  liego  a  el  la  blanca  diziéndo  ^  que  era 
füyo  y  yo  pretendo  que  es  mió,  por  fér  yo 
de  mas  importancia  y  de  mas  provecho  y 
contento  que  la  blanca.  La  íabia  dixo,  que 
cada  una  diéíTe  fu  razón  por  donde  huvieíTe 
de  fér  fuy  o,  y  aíli  comentó   la  blanca  di- 
ziéndo :  Averiguada  cofa  es,  que  donde  nim- 
huS  blancas  ay  las  morénas  no  fon  en  nada 
eílimádas,  por  eíla  juila  razón  que  los  racio- 
nales eftiman  mas  las  de  mi  color  que  el  de 
las  morénas,  antes  comunménte  fe  fujétan  y 
aficionan  a  la  blancura;  porque  el  primero 
mantenimiénto  de  nofotros  es  la  blanca  leche, 
de  tanto  güño  y  provecho,  que  nos  cria  en 
la  priméra  y  tierna  edad  con  una  pureza  de 
animo  amorófo  que  a  nadie  defdeñámos;  y 
por  fignificación  de  lo  blanco  fe  dize  la  ca- 
li idád,  fer  cofa  no  corrumpida,  fino  honéfta, 
y  perféta,  b'enquifta  de  todos;  tal   que  de 
mi  color  fe  haze  mas  cafo,  fegun  vémos  el 
fer  vicio  que  el  blanco  papel  háze  donde  fe 
regiftran  nuefiras  leyes,  y  quedan  inmortal- 
mente  imprimidas  en  el  las  hiftórias,  y  da 
avifo,  y  haze  de  lo  léxos  cerca,  y  de  lo  in- 
vifible  vifible,  publicando,  lo  que  no  fe  fabe; 
tanbién  el  regalo  que  la  blanca  nieve  en  el 
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calorófo  eílio  da  a  los  feñóres  de  falva  y  otms 
que  fe  firven  della  en  el  bevér  fréfco;  y  por 
que  conofcas  Belidéa  que  me  fobra  razon^ 
mira  a  los  que  eftán  cerca  de  tu  trono,  fi 
fon  mas  queridos  de  tu  mageííád;  que  por 
la  mefma  razón,  es  mas  acepto  mi  color, 
fegun  vemos  el  cafo  que  hazémos  del  blanco 
iiéncoj  que  ningún  color  eílá  mas  cerca  de 
nuellras  perfonas  que  el,  fegun  tan  conjunto 
le  tenemos  continuamente,  que  fiéndo  la 
blancura  honeftidád  y  puridad,  en  condicio- 
nes es  perfetiffima :  porque  de  una  puridad 
y  fubítáncia,  nafce  otra,  como  los  libros 
eílan  llenos  de  autoridades  y  figuras  en  fa~ 
vor  de  las  de  mi  fignificádo  y  color,  y  las 
morenas  cáufan  trifléza  al  concento  de  la  vi- 
da :  y  por  eftas  caufas  y  machas  otras,  no 
fe  me  puede  quitar  a  Celio.  La  morena 
no  fe  tardó  en  refpondér  en  fu  defénfa  di- 
ziéndo.  Las  figuras  y  razónes  de  la  blanca, 
no  fe  igualan  con  las  de  la  morena,  como 
por  lignificación  de  mi  moreno  verás  íer  fir- 
meza, de  la  quál  tanto  cafo  fe  háze,  por  fer 
mas  durable  en  cofas  de  Amor  y  en  lo  de- 
mas,  y  no  como  el  blanco  que  es  peiigrófo, 
y  fujéto  a  fer  manchado  de  un  no  nada, 
pues  cada  cofa  fe  le  apega  y  le  pone  mancha, 
y  el  blanco  papel  no  es  nada,  fin  el  efmál- 
te  de  mi  colór  que  encima  fe  le  imprime; 
y  afii  los  que  afliéntan  m.as  alto  fon  tenidos 
en  mas,  tal  que  fi  drze  la  blanca  que  el  blan- 
co liéngo  por  eftár  mas  cerca    del  cuerpo 
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es  en  mas  tenido,  es  al  eontrário,  porqué 
comunmente  de  lo  alto  fe  háze  mas  cafo; 
tal  que  bien  vemos  por  el  mundo,  que  del 
terciopelo  de  mi  color,  fe  precian  mas  los 
fcñóres,  llevándolo  en  la  cabera :  y  las  damas 
ricas  fayas  encima  de  fus  camifas,  fojuzgan- 
do  mi  color  al  blanco;  y  íi  la  nieve  es  blan- 
ca tienes  razón  y  que  fea  regalo  de  feñóres 
bien  lo  es,  pero  es  mal  fana  y  frígida  que 
cria  muchos  acidentes  peligrofos  de  muerte 
y  da  vida  penada,  que  no  obílánte  que  haze 
daño  a  los  racionales,  que  tan  bien  en  el 
monte  mata  los  irracionales,  y  quema  las 
flores  délos  árboles  de  nuéftro  prado  porcuyá 
cáufa  dexan  algunos  de  dar  fruto  a  los  agri- 
coltóres.    Y  fi  dize  que  la  blánca  leche  es 
el  primero   mantenimiento  de  nofotros,  es 
verdad  que  de  fu  licor  nos  governámos  en 
la  tierna  edad,  dos  ó  tres  ános.    Pero  bien 
fe  conofce  que  la  tierra  de  mi  color  es  mas 
eftimada  porque  en  ella  fe  fembra  el  trigo 
dando  muy  mas  provecho  y  fruto  que  la 
arenal}  de  manera  que  de  la  virtud  de  la 
tierra  morena,  cogemos  mantenimiento  de 
las  mas  edades  de  nueftra  humána  vida.  Tan- 
bien  vemos  que  íi  el  humáno  náfce  con  los 
ojos  blancos  no  puede  gozar  de  ver  la  clari- 
dad de  phébo  ni  vér  lo  que  por  el  mundo 
fe  haze,  antes  viven  con  grandiffimo  traba- 
jo que  por  la  ceguedad,  no  pueden  dar  paíTo 
fm  guia;  tal  que  mi  color  y  naturaleza  es 
mas  perféta,  y  en  todo  fe  adorna  mas  que 
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la  frieldad  de  la  blancura;  y  anfi  la  gracia 
es  mas  acepta  a  los  amadores,  como  cla- 
ramente eílá  ya  publicado  por  todo  el  mun- 
do; que  pocas  morenas  áy  fin  fér  graciófas, 
y  de  las  blancas  fon  raras  que  por  fér  yo  de 
condición  y  complexión  mas  perfeta  requie- 
ro no  fe  me  quite  a  mi  Celio.  La  fábia  Beli- 
déa  des  qr.e  hüvo  entendido  ambas  partes 
mandó  al  Paílór  Celio  declaráíTe  fu  inten- 
ción, y  que  refpondiéíTe  fi  eftáva  aficionado 
a  alguna  de  las  dos.  Celio  refpondió  a  la 
fábia  Belidéa.  Al  prefente  no  tengo  ni  a 
la  blanca,  ni  a  la  morena  afición  particular 
de  Cupido,  mas  de  una  buena  voluntad, 
que  comunmente  con  todas  las  nimphas  ten- 
go; no  de  fuerte,  que  por  ninguna  dellas 
eíluviéfl^e  tan  ciego  y  prendado  como  la  blan- 
ca y  la  morena  de  mi  dizen  que  fe  hallan  : 
de  lo  que  doy  gracias  a  Dios,  y  a  ti  por 
hallarme  libre  del  arco  del  tirano  Cupido, 
que  mas  anfia  y  cuydado  tengo  de  apafcen- 
tár  mi  ganado,  que  de  oir  femejántes  que- 
fliónes}  y  lo  que  yó  gano,  en  éíias  contien- 
das, es  que  me  han  rompido  mi  iayál  con 
fus  furias  de  vanidades,  y  pues  ferá  tener 
vida  defafíbfegáda,  el  zelo  que  una  de  otra 
veo  tener,  te  ruego  no  me  condenes  en  nin- 
guna deílas  dos,  ii  no  darme  licencia  de  bol- 
ver  a  mi  rebáíio,  y  aguardar  haíla  que  por 
el  foberáno  Dios  nueítro  ferá  férvido,  cafar- 
me con  la  que  a  el  le  parefciére.  Belidéa 
viílo  que  Celio  no  tenia  puéfro  fu  cuydado 
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en  la  blanca,  ni  en  la  morena,  por  no  ca- 
farle contra  fu  voluntad,  le  concedió  lo  que 
íuplicáva  y  dióle  licencia  que  le  bolviélle  a 
íli  cabáña;  y  por  mas  jufto  Belidéa  fentenció 
y  dixo  a  Cupido,  que  dixéííe  como  las  hi- 
rió, y  fi  era  la  verdad  conforme  lo  que  el- 
las avian  dicho.  Y  Cupido  reípondió,  que 
era  la  verdad  que  fin  fabér  la  una  de  la  otra,  ni 
fm  vérfe,  ellas  mirarón  al  zagal  imaginando 
entre  ellas,  ún  contento  de  verle  tan  graciófo, 
quál  a  ellas  les  pareíció.  Yo  en  el  mifrno 
tiempo  hallándome  cerca  dellas  viéndolas,  hi- 
ze  mi  oficiojflechándo  mi  arco  con  la  faeta 
de  oro,  de  un  golpe,  les  acerté  invifibleménte 
en  fus  cora9ones,  quedando  ambas  heridas 
de  la  llama  de  afición,  defpertándoles  el  cuy- 
dado  y  penfamiénto,  de  manera,  que  tan 
defatinádas  por  Celio  penan;  y  pues  el  Paílór 
no  las  vió,  no  me  parefció  herirle  fegun  que 
la  ley  manda,  y  pues  yo  hize  mi  oficio,  no 
digo  mas.  Belidéa  viílo  lo  que  paflava,  dixo 
a  la  blanca  y  a  la  morena,  fi  querían  dezir 
mas.  Ellas  refpondiéron  que  ya  havlan  di- 
cho lo  que  havian  de  dezir,  fino  que  decla- 
ráfl!e.  Belidéa  por  evitar  contiendas  y  quiftió- 
nes  entre  ellas  por  fér  nimphas  principales  del 
prado,  mandó  a  Cupido  que  flecháfie  fu  arco 
y  les  tiráíTe  con  la  faeta  de  plomo,  que  es 
aborrefcimiénto.  Cupido  obedeció,  y  luego 
Ies  tiró;  tal  que  la  blanca,  y  la  morena  con 
nueva  cccafión  de  min'r  a  otros  Paft ores  que 
allí  eftávan,  y  por  iiavér  entendido  el  poco 
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cafo  que  Celio  por  eílár  libre  de  Amor  hazia 
dellas,  viendo  que  por  el  padeícian,  coníide- 
rándo  otras  cofas  luego  aborrefciéron  a  Celio, 
y  mirando  dos  lindos  zagales  que  alli  prefén- 
tes  eílávan,  Cupido  bolvió  a  tirarles  otra 
feeta  de  oro,  de  manera  que  la  blanca  ra- 
bia va,  por  el  Paftór  llamado  el  penfamién- 
to,  y  la  morena  por  el  cuydádo,  la  Sabia 
Belidéa  viéndolas  nuevamente  heridas,  que 
ya  no  curávan  de  pensar  en  Celio,  tuvo  por 
bien  casarlas,  pues  el  penfamiénto  y  cuydá- 
do, ya  en  ellas  en  el  mifmo  tiempo  Cu- 
pido, les  condenó^  que  viendo  Belidéa  la 
unión  de  afición,  y  ánimos,  entre  las  dos 
nimphas  y  los  Paftóres,  las  casój  a  la  blanca 
deíposó,  con  el  penfamiénto,  porque  nunca 
íaltáíTe  de  pensar  de  no  ofender  fu  caftidád^ 
y  a  la  morena  con  el  xuydádo,  qye  sha  .de 
tener  de  sér  graciófa,  y  firme.  Ellas  quedaron 
CQntentas  de  la  deterpiin^ción  de  Belidéa,  y 
con:el  ti<empo,  alcangáron,  hijo  y  hija,  cada 
una  dQlbs^  que  por  aplacarlas,  de  algunas 
paffioncilla^,  que  toda  vía  fe  tenían;  la  fabia 
BeUdéa,  quifo  confirmar  y  unirlas  en  paren- 
téfcQ;  que  casó  hijo  y  bija  de  la  blanca,  cpn 
h\p  y  hija  de  la  moréna;  el  hijo  de  la  blan- 
ca, y  penfamiénto  llamado  deüeo  casó  con 
Efperán^a  hija  de  la  morena :  y  cujdado 
y  entendimiento,  hijo  de  la  morena,  casó 
con  memoria,  hija  de  la  blanca.  Tal  que  por 
muy  unidos  que  eíluvieíTen  íiempre  les  que- 
da va  algunas  raizes  de  zelos  entre  las  vie- 


TERCERO.  191 

jas,  por  donde  háfta  el  día  de  óy  les  dura ; 
que  entre  las  morenas  y  blancas,  cada  quál 
presume  de  fer  tenida  en  mas.  Frexáno  y 
Celio  defque  vieron  los  primeros  matrimo- 
nios hechos  de  la  morena  y  de  la  blanca, 
no  qnifiéron  aguadár  las  bodas,  fino  que  fe 
defpidíéron  de  la  fábia  Belidéa,  y  de  los  que 
allí  eíiávan  y  faliéndo  del  Palacio,  bolvién* 
do  a  falir  por  la  puerta  del  recreo  de  Amor, 
que  eran  los  hermófos  y  lindos  jardines  de  la 
Belidéa,  donde  ella  con  fus  nimphas  fe  re- 
creáva  las  mañanas  y  tardes,  abaxándo  Fre- 
xáno por  otra  efcaléra  ,  entró  en  un  quadro 
de  jardín  donde  halló,  una  invención  de  una 
hermófa  figura  de  nimpha  de  alabáfiro,  que 
eftáva  de  pies  baxo  un  foto  de  jazmines,  y 
Hercilia  tenia  dos  roftros  uno  mira  va  otras 
figuras  de  Paftóres,  que  de  mano  derecha 
tenia,  y  el  otro  róftro  miráva  a  los  galanes, 
de  la  mano  izquierda^  tenia  ella  en  las  ma- 
nos ramos  de  flores,  que  de  los  unos  to- 
máva,  y  a  los  otros  dávaj  en  fu  collar  lie-* 
^ava  eftas  letras,  diziéndo. 

Soy  Hercilia  lifonjera^ 

por  ser  faifa  y  fifigída^ 
Me  veo  de/la  manera^ 
EiU  dos  caras  convertida. 

Confideráva  Frexáno  qué  no  fin  caufa. 
eftáva  la  figura  de  la  nimpha  con  la  letra 
defta  manéraj  porque  devia  de  ser  memoria  de 
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algunas  que  con  lifonjerias  fe  huelgan  entre- 
tener a  unos  y  otros,  tomando  de  los  unos, 
y  dando  á  los  otros;  por  cuya  caufa  al- 
gunos devian  padefcér  por  fus  fingidas  condi- 
ciones. Pafsó  mas  adelante,  y  entró  en  el  labe- 
rinto de  limas  y  naranjas  y  otros  muchos  ár- 
boles y  flores,  que  era  muy  mayor  del  otro 
quádro,  donde  vio  en  medio  la  fuente,  que 
la  fábia  Belidéa  y  fus  nimphas  algunas  vé- 
zes  fe  bañávan,  dentro  un  muy  grande  vafo 
que  lleno  de  chriftalina  agua,  continuamente 
eftáva;  en  medio  del  qual  eíláva  un  grande 
falváje  de  brónze,  que  con  fus  manos  y  ca- 
bé9a  tenia  ótrováfo  de  alabáftromas  pequeño, 
dando  agua  al  debáxo,  por  veinte  y  quatro 
bocas  de  delfines  de  plata.  Tenia  el  falváje  un 
collar  de  oro,  con  éílas  letras  diziéndo» 

De  tormentos  y  enojos^ 

Muy  mas  agua  dan  mis  ojos. 

En  medio  del  váfo  pequeño,  eíláva  una 
figura  de  un  Cifne  de  pláta  muy  al  natorál 
con  fu  cuello  tendido,  ojos  ai  cielo,  y  pico 
abierto,  dando  gran  cantidad  de  agua,  a  los 
váfos  que  fiémpre  eftávan  llenos.  En  fus  ála¿ 
tenia  un  letrero  que  dezia. 

Mi  muerte  y  llanto^ 
En  dul^e  Canto, 

Saliéronfe  Frexáno  y  Celio  del  laberinto, 
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dexándo  de  ver  otros  quádros  y  muchas 
otras  cofas,  por  fer  la  hora  tarde,  y  allegaron 
a  la  puerta  por  donde  havian  de  íalir  a  la 
campaña  que  cerca  del  rio  era,  donde  halla- 
ron a  los  que  la  tenian  en  guarda,  que  eran 
dos  helicóneos,  poetas  viejos,  que  continua- 
mente noche  y  dia,  al  fon  del  fonido  de  la 
corriente  del  caudalófo  rio  y  fus  arróyoSj  con 
la  luavidád  de  los  dulges  ruyfeñbres,  ymagi- 
nándo,  defvelávan  fus  ingenios,  que  allí  com- 
ponian  y  efcrivian  vérfos  de  toda  manera  de 
rima,  para  los  cantos  de  las  nimphas  del  pa- 
lacio y  choro  de  Belidéa,  y  también  tenian 
mandado  y  obligación  de  dar  rimas  a  quan- 
tos  por  aquella  puerta  faldrian,  porqué  mas 
tuvieíTen  en  memoria  la  fumptuofidád  del 
Palacio  de  Belidéa,  tal  que  a  Frexáno  le  dio 
uno  de  los  poetas  llamado  Agmineo,  ella 
redondilla. 

/^ON  alas  del  penfamiénto, 
Y  plumas  de  bien  querér, 
Buélo  tanto  a  mas  no  vér, 
Que  defcúbro  mi  tormento. 

Tan  alto  yo  voy  bolándo. 

Con  la  fuér9a  de  afición. 

Que  mi  alma  y  corazón, 

Me  van  del  todo  faltando. 
Porqué  me  veo  quemando. 

Dentro  de  mi  fentimiénto^ 
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Buélo  tanto  a  mas  no  vér^ 
Que  defcübro  mi  tormento* 

La  llama  en  que  eílóy  ardiendo^!. 
Por  tu  linda  hermosura, 
me  tiene  en  tan  alta  altura. 
Que  mi  ser  va  derritiendo^ 

Tal  que  de  verme  cayendo. 
Pierdo  el  entendimiento, 
Buélo  tanto  a  mas  no  vér^ 
Que  alcánco  el  tormento. 

El  otro  poeta"  llamado  Dul^anio,  dio  a 
Celio  el  fonéto  figuiénte. 

SONETO. 

"A /TIL  vezes  imagino  lo  p  a  [fado, 

Como  podría  en  mi  ser  presente^ 
Y  veome  tan  lexos  y  ausente^ 
^e  es  impofjible  'verme  en  tal  ejiado. 

Si  bolver  quiero  al  antiguo  grado ^ 
Mi  fuerte  jamas  nunca  lo  confíente^ 
Ni  mi  planeta  veo  710  de/miente. 
De  hazerme  congoxofo  y  defdichado^ 

Ay  t rifle  fm  *ve7itura  bien  podia. 
En  otro  tiempo  míiy  mas  alegrarme^ 
Lo  que  no  puedo  agora  en  ejle  di  a» 
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De  mi  mifmo  Jera  razón  quexarme^ 
Ta  que  dexé  lo  que  cierto  tenia^ 
Tpor  tanto  jiar^  de/confiarme. 

Defque  Frexáno  y  Celio,  recibieron  la 
canción  y  foneto  quedaron  contentos,  lia- 
ziéndo  gracias  a  los  Poetas  defpidiendofe  del- 
los,  y  faliéronfe  por  la  puerta  del  recreo^ 
que  dáva  en  la  orilla  del  rio,  los  quáles  paf- 
sáron  por  una  muy  linda  puente  que  dóze 
arcadas  tenia,  y  pafsádos,  dieron,  en  otra  ef- 
pesúra  y  bófque  de  mucha  arboleda,  donde 
vieron  gran  número  de  venados  y  javalies, 
y  cabras  montéfas,  conejos  y  liebres  tan  mán- 
fos  que  fin  perros,  los  podian  tomar  de  ]a 
mánoj  pero  por  ser  la  ca9a  vedada  y  reler» 
váda  por  la  fábia  Belidéa  que  fo  graves  pe- 
nas no  havia  de  tomar  ni  matar  deílos  fin  li- 
cencia, pafifáron  de  largo  y  falidos  del  bofque, 
atajaron  el  camino  por  un  fenderico,  y  con 
Amor  y  paz,  Celio  y  Frexáno  fe  defpartié- 
ron  bolviéndo  cada  quál  a  fu  rebaño^  donde 
Frexáno  llegó  tarde  a  fu  cabáña. 
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D  E 

Fortuna  de  Amor^ 

D  E 

ANTONIO   DE  LO  FRASSO. 

L  otro  día  figuiénte  faliéndó 
Frexáno  á  apacentar  fu  ganado, 
al  punto  que  los  claros  rayos 
del  Sol  a  los  Faftóres  alumbra- 
\'an,  y  entretanto  que  fu  reba- 
ño páfcia,  fübiófe  en  un  mon- 
tezico,  y  de  alii  f  is  ovejas  guarda  va,  y  def- 
cubria  en  el  llano  el  palacio  de  la  fábia  Be- 
lidéa,  y  como  fe  le  avezinaíTe  la  fiéíta  entro- 
fe  en  un  ñiave  soto  que  alli  bavia,  donde 
muchas  vezes  defcansáva,  con  fus  imagina- 
ciones de  Amor  parefciólc  ver  delante  del, 
a  un  niño  con  alas  y  un  dardo  en  la  mano 
que  le  mirava,  Frexáno  no  confiderándo 
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quién  era  affióle  de  la  halda  y  hablóle  en 
rima  diziéndo. 


T^I  rapa9uélo  quién  te  ha  traído; 

-■-^  Delante  mi  armado  aqui  presente^ 
No  miras  que  eííóy  aquí  efcondido,' 
Pafsando  mi  grave  mal  impaciente, 

Dime  quién  eres  pues  tan  atrevido, 
Te  veo  ser  y  tan  impertinente. 
Pues  llega Hie  al  soto  mió  vedado. 
Do  íiémpre  cuenta  doy  de  mi  cuydádo. 

El  niño  le  refpónde. 

Sabrás  que  el  gran  Júpiter  es  mi  padre. 
Que  foj^izgándo  va  los  elementos, 
La  foberána  Venus  es  mi  madre, 
Proveliedóra  de  los  penfamiéntos. 

Heredero  del  nombre  que  mas  quadre, 
A  los  racionales  soy  y  haze  contentos. 
El  nombre  propio  tengo  de  Cupido, 
Y  a  mi  flecha  el  mundo  eílá  rendido* 

El  Dios  de  Amor,  de  todos  soy  llamado. 
Por  los  Paílóres,  hombres  y  mugéres, 
A  unos  doy  contento  a  otros  cuydádo, 
A  otros  paffiónes  y  a  otros  plazéTe>, 

Y  el  que  piénfa  vivir  muy  defcamádo. 
Ya  sabes  I0I  que  fíente  fi  quiiieres, 
Dezillo,  pues  en  ver  a  tu  Paftóra, 
Fué  cáufa  de  la  pena  que  en  ti  mora. 


Pastor 
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Pastor. 

Que  seas  Dios  de  Amor  ferá  poflible^ 
Pues  tan  hermófo  y  lindo  yo  te  véo^ 
Porque  otra  vez  te  vi  affi  vifible. 
Armado  defle  propio  arreo, 

IMas  fi  quieres  que  yo  no  sea  increiblc^ 
Acierta  y  di  por  quién  tanto  rodeo. 
Sin  hallar  noche,  y  dia  algún  repófo. 
Aunque  eíloy  en  foto  deleitófo. 

Cupido. 

^o  eres  tu  Frexáno  el  que  un  dia,^ 
En  la  orilla  de!  rio  apafcentándo. 
Mientras  que  tu  ganado  alia  bevia, 
Lindas  man9ánas  ellá  vas  tirando, 

A  la  que  mas  bella  alli  te  parefcia. 
En  la  huerta  donde  te  vi  hablando, 
Debáxo  de  aquel  nombre  de  Fortíina, 
La  que  contemplas  hoy  por  sol  y  luna. 

F  R  E  X  A  N  o. 

Perdón  te  pido  del  atrevimiento,' 

Que  yo  he  tenido  trifte  de  Frexáno, 
Perdón  pido  del  póco  acatamiento. 
Que  te  tuve  Cupido  foberáno. 

Perdón  pues  puedes  hazérme  contento, 
Y  vivir  gloriófo  y  muy  ufano, 
Perdón  te  pido  humilménte  implorando. 
Pues  acertálte  por  quién  voy  penando. 

Dime 
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Dime  porqué  detárda  la  vitoria. 
De  tu  laurel,  y  palma  deíTeada, 
Que  enflaquece  y  consume  mi  memoria^ 
Y  la  trifte  alma  tiene  fatigada. 

Te  ruego  que  me  digas  fi  tu  gloria^ 
Será  por  mi  ventura  alcangáda, 
O  dime  ü  aliviarás  mi  pena, 
O  lo  que  fin  galardón  me  condena, 

C  ü  P  I  D  Oo 

Antes  fe  cunplirán  las  prophecias^ 
De  las  con ítelac iones  y  planetas. 
Que  te  dotáron  de  los  triíles  días. 
Que  páflas  tan  rendido  a  mis  faetaSo 

No  tengas  lo  que  digo  en  niñerías. 
Ni  facrificio  defleál  cometas, 
Ten  firme  tu  querer  y  tu  efperán^a. 
Que  de  Fortuna  cruel  faldrá  bonanza. 

En  mil  peligros  te  verás  de  cierto, 
Por  falsos  inventores  y  liviános, 
No  te  defmáyes  ni  te  tengas  por  muerto^ 
Que  ofendido  no  ferás  de  fus  mános, 

Si  adversários  fon  de  tu  concierto. 
Es  por  ser  ellos  al  mundo  profanos. 
Yá  que  los  crió  Dios  por  fus  pecados. 
Por  fálfo  calumniar  los  mas  honrádos. 


Quedó  atónito  Frexáno  de  lo  que  Amor 
le  prophetizáva,  de  vérfe  en  míichos  peü- 
N  4  gvos 
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gros  y  trabajos,  tal  que  antes  que  Cupido  a 
fu  parecer  fe  le  hiziéíTe  invifible  el  Paftór 
le  cantó  éftos  vérfos, 

OIEMPRE  veo  Amor  que  tu  te  pones, 
^    En  alta  y  báxa  calidad  de  génte^ 
Alojando  dentro  fus  corazones. 

Di  porqué  al  racional  das  acídente, 
De  vivo  fuego  mortal  encendido, 
Quemando  qiiál  me  veo  cruelmente. 

Di  también  porque  me  tienes  herido. 
Con  tu  aguda  flecha  cruel  terrible, 
Que  el  alma  y  corazón  tienes  rendido. 

Di  porque  tu  affiénto  es  inmovible. 
En  mi  memoria  y  firme  penfamiénto, 

Y  a  mis  paffiónes  te  veo  increíble. 

Di  porque  das  grave  pena  y  tormento, 
Al  que  leal  te  firve  de  contino, 

Y  en  ti  tiene  todo  el  fentimiénto. 

Pl  porque  a  todos  paréfces  divino, 
Hermóíb  y  no  feo  a  ninguno, 
Que  nos  tienes  en  tanto  defatino. 

Di  porq-ie  das  cuydádo  importuno, 
De  pensar  fiempre  en  ti  noches  y  dias. 
Sin  dar  por  fervirte  premio  alguno. 

Di  porque  das  pesares  y  alegrías, 

Y  qiiándo  quieres  nos  das  mil  favores, 
Enbucltos  con  triílézas  y  agonías. 
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^  Di  porque  muchos  gozan  de  tus  flores, 

Y  el  fruto  tienes  tanto  refervádo. 
Si  lo  házes  por  darnos  mas  dolóre.^. 

Dime  el  que  de  ti  eftá  aufentádo. 
Porque  le  créfces  el  defséo  cada  ora. 
Afligiéndole  con  un  mortal  cuy  da  do. 

Di  porque  la  inmortal  alma  te  adora, 
Sin  que  jamás  le  aflóxe  un  momento. 
La  llama  de  tu  fuego  en  que  mora. 

Di  porqué  él  firme  y  leal  peníamiénto. 
En  el  céntro  fe  imprime  y  memoria. 
Sin  hazér  de  tu  eítádo  mudamiénto, 

Di  porqué  a  muy  pocos  das  vitória, 
Del  laurel  de  tu  dul9Ór  preciófo, 
Que  a  infinitos  les  das  pena  por  gloria. 

Di  porqué  éres  inquiéto  fin  repofo. 
Pues  rodéas  cada  ora  todo  el  prado, 
Mofl:rándote  lifonjéro  y  medrófo. 

Di  porque  como  león  muy  esfor9áda. 
Rindiendo  vas  afli  los  animales, 

Y  tiénes  todo  el  mundo  fojuzgádo. 

Di  porque  lindos  rófl:ros  principales, 
Suélen  ponérnos  en  tantos  enoios, 

Y  confiénten  heridas  tan  mortales. 

Di  porque  nos  cegarte  nucílros  qos, 

Y  fin  vérte  ya  te  vamos  mirando, 
Gimiendo  con  fofpiros  a  manojo-^ 
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Di  porque  mil  ruydos  vas  causando. 
Del  mal  de  zélos  con  tales  eílrémos. 
Temiendo  no  te  vayan  olvidando. 

Di  porque  claro  en  ti  conofcémos. 
Que  tienes  fabio  y  loco  al  humano, 

Y  unos  con  otros  nos  aborrefcemos. 

Di  porque  en  riqueza  no  eres  tirano. 
Ni  curas  de  potencias  ni  eftádos. 
Antes  derramando  vas  dinero  en  vano, 

Pi  porque  a  muchos  veo  tan  burlados. 
Que  alcan9ár  pensávan  premio  cierto. 
Quedando  de  tu  gozo  defpojádos. 

Di  porque  no  recibes  en  tu  puérto. 
Las  velas  de  mi  vana  efperán9a, 

Y  en  alto  mar  m^e  déxas  cafi  muerto. 

Di  porque  das  también  defconfiánfa, 
Al  cabo  de  fervirte  largos  años. 
Sin  hazér  de  tu  crueldad  jamas  mudanza. 

Di  porque  nos  causáfte  tantos  daños. 
Con  tus  razones  faifas  y  fingidas. 
Criando  cáfos  vanos  y  engaños. 

Di  porque  aííi  consumes  trilles  vidas. 
En  tan  profundas  imaginaciones, 
Acrefcentándo  fiempre  mas  heridas. 

Di  porque  con  fonétos  y  canciones. 
Publican  por  el  monte  y  valle  ameno. 
Entre  Paílóres  fus  graves  paífiónes. 

Di 
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pi  porque  demudado  y  feréno, 

Sueles  tener  el  róílro  n:iüdias  vézes, 
Y  el  triñe  cuerpo  de  dolores  lleno. 

Di  porque  fi  te  aman  aborréfces, 
y  quieres  al  que  ©o  piénía  contigo. 
Sin  dolérfe  de  ti  por  el  padéfces. 

Di  porque  verás  que  mortal  te  figo. 
Sin  faltarte  una  ora  ni  momento. 
Según  mi  afición  liaze  teítigo. 

Di  porque  las  potencias  y  entendimiento. 
Se  ocupan  en  fervirte  de  tal  fiiérte. 
Que  perdido  han  por  ti  el  fentimiénto. 

Di  porque  afli  me  condenáfi:e  a  muerte. 
Sin  poder  gozar  la  alta  hermosura. 
De  aquella  en  quién  ccnfiften  vida  y  muerte: 

Por  doblar  mas  mi  pena  y  triftura. 

Al  último  vérfo  y  acento  defapareíció  el 
Dios  Cupido,  y  fe  hizo  invisible,  quedando 
Frexáno  con  mas  cuydádo  que  ánte>,  pues  al 
tiempo  que  efperan^a  le  havia  de  publicar 
lo  que  le  causáva,  fele  fué,  mas  no  por  éíTo 
dexó  de  falir  del  umbrófo  soto,  reconof- 
ciéndo  a  todas  partes  por  fi  le  podía  vér, 
al  fin  no  pudiéndo  hazér  otra  cófi  fe  bo!- 
vió  a  fus  ovejas.  Y  entretanto  que  ellas  paf- 
cian  pensando  que  el  Amor  ó  íii  querida  le 
efcucháva  muy  de  ejpacio  cantó  éfle  ro- 
mance. 

PURA 
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PURA  afición  y  cuydado^ 
Mandan  a  mi  penfamiénto^ 
^lueejie  tan  alto  encumbrado^ 
Sin  que  haga  mudamiento^ 
Tq  de  verme  tan  penado^ 
En  el  eftremo  ¡entiíménto, 
Al  de/seo  he  Juplicádo^ 
^e  no  miide  fu  intento^ 
^e  el  dolor  de  tal  ejtado^ 
Puede  remediar  contento^ 
Del  mal  que  eftd  harraigado^ 
'En  difcrecion  y  fufrmiento, 
^e  por  no  vivir  penado  y 
Iliziéra  mi  aposento^ 
En  hn  ge  fio  muy  preciado , 
Aunque  ?ne  da  tormento, 
^al  que  ya  por  mi  pecado^ 
Me  dexa  fin  JentimiéntOy 
Viviendo  defefperado. 
Dando  Jofpiros  al  viento^ 
^e  del  dolor  la/limddo^ 
Coraron  ni  alma  fiento. 
Sino  mi  pecho  abraíado. 
Del  fuego  que  apaf ciento^ 
Olvidando  mi  ganado, 
Dexdndo  al  lobo  ambriento, 
La  Guarda  y  cuydado. 
Pues  no  áy  cono/cimiento. 
Ni  de  mi  ^urron  ni  cayado, 
pitándome  el  mantenimiento  y 
Para  el  vivir  ordenado^ 
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Aunque  es  atrevimiento^ 
De  pensar  tan  conjiado^ 
Viéndome  en  tal  perdimiento^ 
Mas  que  haré  dejdichado^ 
Si  no  ay  mere/cimiento^ 
^ue  me  vea  en  tal  ejiado. 
De  alcanzar  gloria^  y  contento. 

Acabado  el  romance,  fe  juntó  con  fu  ga- 
nadero Florinéo,  comunicando  algunas  co- 
fas necefsárias  al  mantenimiento  de  fus  ovejas, 
y  eftándo  tratando  efto,  vieron  venir  a  la 
ama  de  Fortuna  llamada  Seriána.  Frexáno 
quando  la  vio  falió  a  recebirla,  y  ella, 
con  grande  contento  y  alegría  le  dio  ella 
carta. 

Carta  de  Fortuna  a  Frexano, 

La  furia  de  la  inmortal  llama  del  encendido 
y  vivo  fuego  en  la  mayor  fuerza  del  inmovi- 
ble penfamiénto,  y  crecidas  aníias  y  defséo, 
quifo  el  otro  dia,  en  la  fuente  hazérrne  tan 
agéna  de  eíperan^a  quanto  léxos  me  vea 
de  plazéres,  pues  defvió  el  eftrangero  Paftor 
lo  que  Amor  con  tal  peligro  me  procuráva, 
con  tus  dulces  razones  y  cantares,  y  faé  tan 
corta  mi  ventura,  que  no  pude  dar  fin  a 
la  honéíla  converfación,  pues  viendo  baxáj;, 
al  Paítór  por  la  halda  de  la  montaña  no  me 
pude  detener,  partiéndome  de  tu  presencia 
Frexáno  mío,  mas  no  de  quererte,  y  entre- 
tanto que  contigo  me  detuve  defcuydéme  de 
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mis  ovejas,  y  ellas  con  la  ocafion  de  no  ver 
quien  las  guarda  va,  fe  defcarriáron  y  entraron 
en  un  campo  de  trigo  de  un  deudo  y  vezino 
nuéftro,  en  el  qual  hiziéron  daño  muy  no- 
table, y  viniendo  a  noticia  de  mi  madre,  si 
tiempo  que  yo  las  recogía,  llegó  ella  pregun- 
tándome donde  havia  eftádo,  que  tanto  el 
rebaño  fe  havia  defm?ndádo,  yo  pues  la  dif- 
cúlpa  no  era  en  daño  de  nadie,  me  fué  for* 
^ádo  darle  efcüfa  con  dezirle  y  fingir  al 
contrario  de  lo  que  pafsáva,  diziendok  que 
havia  ido  a  la  fuente  a  lavar  mis  paños,  con 
todo  éíio  entró  ella  en  fofpécha,  diziénda 
que  en  breves  dias  me  pondría  tal  cadena 
que  yo  no  faldria  della  en  mi  vida :  decla- 
rándome casarme  con  Gilméno  un  Pañór  de 
los  buenos  del  prado,  lo  que  ella  no  acabará 
conmigo,,  ni  que  yo  dexe  mi  contento  por 
qnántas  riquezas  podría  alcanzar,  y  que  fí 
tal  ella  confíente,  ferá  para  ver  préílola  fin 
de  mis  triftes  dias,  lo  que  Frexano  mió  te 
ruego  es,  que  por  quanto  mañana  tengo  de 
ir  a  vifitár  a  mi  hermana  y  eftaré  con  ella  al- 
gunos dias,  que  a  la  fiéfta  te  halles  al  monte 
Doliáno  porque   por  allí  tengo  de  pafsár, 
donde  podremos  determinár  lo  que  en  defcán- 
fo  de  nueílros  limpios  amores  y  vida  nos 
parefciére :  y  en  éfto  no  faltes  íegun  de  ti 
confio,  y  hazme  refpuéfia  quedando  mas  tuya 
que  tu  de  mi  te  tienes. 

El  contento  que  Frexano  recibió  de  ver 

¡a 
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la  carta  de  la  que  tan  préfo  le  tenia,  era  cofa 
grande,  viendo  las  dulgúras,  que  afición  or- 
denáva  en  el  efcrivir.  De  manera  (jue  no 
dilató  el  dar  refpuéfta  a  Seriána  la  qual  llevó 
a  Fortuna,  y  ella  halló  que  dezia  affi. 

Si  de  la  efperiéncia  las  cofas  no  fe  viéílen^ 
mas  ciertas  y  claras  que  de  otra  fuerte,  no 
eftaria  tan  obligado  a  creerte  Fortuna  mia, 
pues  no  fe  quándo  abaftaré  a  fatisfazér  las  fo- 
brádas  mercedes  que  de  ti  recibo,  en  mandar- 
me por  la  carta,  que  por  manos  de  tu  ama 
recebi,  que  acuda  al  monte  Doliáno,  donde 
yo  no  faltaré  a  contemplar  tu  beldad,  y  como 
la  pon9Óña  del  Amor  aya  difcurrido  por  to- 
dos mis  fentidos,  a  me  dado  gran  pena  la  re- 
prehenfión  que  tu  madre  te  dió,  mas  con- 
fio en  tu  magnánimo  corazón  y  linda  her- 
mosura, que  no  defmayarás  en  fufrir  lo  que 
sómos  obligados  a  nuéítros  padres  y  madres, 
que  al  fin  nadie  quiere  tanto  como  ellos  a 
fus  hijos,  que  fi  otros  te  causávan  enojo, 
bien  eñás  cierta  y  fabes  el  defséo  que  tengo 
de  emplear  mi  vida  en  tu  fervicio;  y  a  lo 
que  dizes  de  tu  cafamiénto  con  Gilméno, 
liento  mas  que  todo,  pues  íi  tal  veo  ferán  po- 
cos mis  dias,  y  lo  que  me  da  confuelo  es,  ver 
la  determinación  y  firmeza  que  por  tu  carta 
entiendo,  que  fi  afli  lo  cumples  como  lo  eí- 
crives  no  me  he  de  tener  en  poco,  pues  sé^ 
que  por  otra  via  yó  no  fóy  nada,  fin  las  alas 
dd  refplandór  de  tu  figura :  y  lo  de  mas 

dexo- 
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déxo  para  mañana  al  monte,  quedándote 
fiémpre  rendido. 

Igualáva  el  contento  de  la  Paftóra  al  del 
Paftór  quándo  recibió  la  carta  de  fu  queri-  ^ 
do  Frexáno,  pues  tan  iguales  en  honéftos 
amores  fe  hailávan  :  de  manera  que  hallándo- 
le la  Paílóra  en  guarda  de  fu  ganado,  ca- 
men9Ó  cantando  a  razonar  con  fus  fimples 
ovejas  con  amorófos  verfos  diziendo. 

\/í  ANSAS  ovejas  que  vais  apafcentándo, 
iY-t    Pqj^.     fréfca  ribera  en  éíle  prado. 
Cada  una  fa  cordero  contemplando, 

Quál  de  vosotras  tiene  mas  cuydádo. 
De  apagar  el  vivo  fuego  encendido, 
Que  el  cora9Ón  m.e  tiene  abrasado. 

Quién  pañúra  el  fofpiro  y  gemido, 
Que  os  caufa  afición  y  penfamiento. 
En  prado  del  defsco  tan  cretido. 

Quién  apaíciénta  en  el  feníimiénto, 
Las  infinitas  flores  de  efperán^a, 
C^e  un  tantico  alivian  el  tormento. 

Quién  la  rama  de  la  defconfiánga, 
Venenóla  y  amarga  eílá  mordiendo^ 
Del  rabiüfo  zelo  que  le  alcanza. 

Quién  de  lagrimas  va  el  mar  crefciéndo. 
Y  por  querér  leal  tanto  padefce, 
Que  el  alma  y  corazón  va  coufumiéndo; 

Quién 
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Quién  al  ráyo  del  sol  mas  feefcuréfce, 

Y  al  refplandór  de  la  luna  íe  inclina, 
Del  dolor  que  el  cora9Ón  le  enflaquefce* 

Quién  figue  la  memoria  y  camina. 
Por  aquéllas  efpinas  y  abrojos. 
De  Venus  que  al  cuérpo  defatina* 

Quién  de  fus  ánfias  haze  yá  manojos. 
De  las  graves  paíliónes  que  en  vos  mora, 
Recibiéndo  con  tino  mil  enojos. 

Quién  por  fu  blanca  léche  sangre  Ilóra^ 

Y  de  fu  lana  quéda  delpojáda. 

Sin  goviérno  de  Paftór  ni  Paílóra. 

Quién  de  vosotras  áy  en  la  manada. 

Que  íiénía  lo  que  íiénto  en  mis  entráaas. 
Ni  ténga  tal  cadéna  en  fi  atada. 

Quién  por  los  valles,  sélvas,  y  montañas. 
Jamas  puede  hallar  algún  repófo, 
Ni  lleva  9urrón  de  penas  eftráñas. 

Quién  a  viílo  cayado  congoxófo. 
Que  para  defcansar  ha  de  arrimárfe^ 
En  el  ñudo  que  tiene  dolorófo. 

Quién  de  íi  propio  puéde  quexárfe,  ¡ 
Si  da  vózes  y  no  es  entendido, 

Y  por  amar  a  otro  defamárfc. 

Quién  eñá  al  niño  tanto  fometido, 

Que  en  fu  difcurfo  viva  y  inuéra  junto, 
Sin  eonfentir  jamás  en  íi  olvido. 
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Quién  defséa  cada  ora  ser  difunto, 
Si  del  Paftór  ha  de  ser  defamada , 
Ni  faltarle  jamás  en  ningún  punto, 
Antes  morir  de  muerte  defaftráda. 

En  eño  fe  dexó  de  cantar  porque  llegó  a 
ella  fu  ama  que  la  comida  le  traia,  y  quán- 
do  Fortuna  vido  a  Seriána  le  dixo.  Hay 
ama  mía  bien  seas  venida,  quán  a  buen  tiem- 
po Uegáíle  para  dezirte  lo  que  no  puedo  ni 
hallo  modo  de  encubrirte;  y  que  es  dixo 
Seriána,  Fortuna  entonces  le  comen9Ó  a  co- 
municar la  mayor  párte  de  lo  que  avia  paf- 
sádo  con  Frexáno,  pidiendo  remedio  a  Se- 
riána como  podría  dar  alivio  a  la  pena  que 
lentia,  pues  tan  inquieta  vida  hazia.  refpon- 
dió  Seriána,  a  la  fe  Fortuna  que  mal  re- 
medio hállo  a  defenlazárte  del  lazo  y  redes 
en  que  eftás,  que  sólo  Dios  puede  dárte  re- 
medio, lo  qual  antes  de  hóy  conoci  qué  ef- 
távas  en  el  fuego  de  Amór,  y  no  podrías 
falir  de  el  fin  que  la  Uáma  no  te  quemáf- 
fe,  y  lo  que  mas  veo  éntre  Paftóras  acref- 
centár  la  Uáma,  es  quándo  tienen  tan  fu- 
jéto  al  Paftór  que  lealménte  las  firve,  y 
háze  todo  quánto  le  mandan :  lo  qual  véo 
por  tu  querido  Frexáno  que  no  fálta  ni  te 
faltará  jamás,  porque  he  conocido  que  no 
menos  que  tu  fe  halla,  mas  conviene  a 
las  zagálas  sér  difcrétas  en  el  fufrimiénto  y 
diffimulár  la  paflión  hafta  que  nuéftro  Dios 

de 
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dé  fin  a  lo  que  fiénten,  que  cierto  me  peía 
verte  en  tal  cuydádo,  y  has  hecho  muy 
bien   en  hazérme  participante  de  tu  pena, 
porque  qui^á  que  comunicándola,  alivia- 
rás algún  tanto  tu  fuego  pues  yo  me  vi  algún 
tiempo  peor  de  lo  que  tu  te  hallas,  y  defcan- 
sándo  con  una  amiga  mia,  conocia  grande 
alivio,  mas    hoy   fe  hállan  tan  pocas  de 
quien  fiár,  que  avézes  es  mejor  el  fufrir, 
que  no  quedar  fujéta  a  aquella  a  quién  fe 
fián  los  fecrétos,  aunque  de  mi  muy  bien 
puédes  eftár  fegüra,  que  lo  que  dirás  otro  lo 
sépa,  porque  es  gran  flaqueza  defcubrir  le- 
crétos  ágenos,  aunque  por  algún  tiempo  fe 
devenga  enemiftád,   ni  aunque  tu  madre 
me  echáíTe  de  fu  cabáña :  antes  perderé  éíla 
y  otras  mil  vidas  fi  las  tuviéíTe  por  tu  honra, 
que  lo  que  no  quérria  para  mi,  no  es  bien 
querérlo  para  otra  persona  alguna.  Conten- 
ta quedó  Fortuna  de  la  refpuéíta  que  fu  áma 
le  hizo,  por  los  términos  ya  dichos,  tal  que 
tratáron  buen  rato  de  colas   necefsárias  al 
fufrimiénto  de  los  encuéntros  de  Cupido,  y 
fiéndo  llegáda  la  fiéíla.  Fortuna  quifo  po- 
nérfe  a  dormir  debáxo  de  un  fréfco  Alamo, 
y  durmiéndo  entre  fuéños  eíláva  diziéndo. 

mi  alma,  mi  bien,  mi  péna,  y  gloria, 
O  mi  defséo,  efperán9a,  vida,  y  muerte, 
O  mi  fentido  y  toda  mi  memoria, 
Que  tienes  Frexáno  mió  fin  yo  vérte, 

O  z  O  paf- 
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O  paíTion  en  mi  centro  tan  notoria, 
O  Hamaque  sufro  por  bien  quererte, 
Paftór  pues  que  delpiérta  y  durmiendo^ 
Mi  cuydádo  de  ti  no  va  partiendo. 

Conociendo  Seriána  que  Fortuna  fe  fati- 
gáva  foñando,  tuvo  por  bien  deípertárla,  y 
ella  muy  efpantáda  defpertó  diziéndo,  áy  mi 
Dios  Seriána  porque  me  defpertálte  pues 
foñándo  me  parecía  razonar  con  mi  querido 
Frexáno:  ya  te  entendí,  le  refpondió  la  ama, 
cierto  he  acabado  de  conocer,  quan  con- 
itanteménte  quieres  al  Paftór  :  pues  dime 
por  tu  fe  dixo  Fortuna,  que  caufa  nos  mué- 
ve  a  íoñár  y  parecemos  tan  de  veras,  lo  invi- 
fible,  Seriána  dixo,  los  cuerpos  humanos 
tienen  tal.  naturaleza,  que  donde  ponen  afi- 
ción áy  penfamiento,  y  el  penfamiénto  mué- 
ve  tanto  a  la  memória  fiendo  deípiérta,  que 
el  defséo  acude  por  vér  lo  que  fe  trata  con  tal 
priíTa  que  da  a  la  imaginativa,  que  halla n- 
doíTe  el  cuerpo  fatigado  de  la  imaginación, 
fe  ocupan  los  fentidos  de  fuérte  que  no  en- 
tiénden  en  ótra  cofa,  tál  que  dormiéndo  las 
potencias  para  defatapár  los  fentimiéntos, 
hazen  retirar  lo  pafsádo  en  la  memória,  y 
al  punto  que  la  memória  recibe  lo  imagina- 
do y  pensado,  nos  paréfce  vérnos  tales  como 
defpiértas.  Bien  eftá  dixo  Fortuna,  y  quán- 
do  foñámos  lo  no  vifto  ni  pensado,  que  lo 
haze,   Refpondió  Seriána^  pregüntasme  có- 
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fa  tan  profunda,  que  sólo  Dios  lo  sabe, 
que  no  te  podría  dezir  iiias  en  éffb,  de  que 
durmiendo  y  defpiérta  la  imaginativa  hazc 
fu  oficio,  que  a  unos  por  flaqueza,  a  otros 
por  fobráda  fuíláncia  les  inventa  cáfos  no 
pensados,  unos  apazibles,  otros  elpantábles, 
y   delpertándo  es  todo    nada,  y  los  que 
íuélen  foñar  mas,  fon  los  vafsallos  déla  Dio- 
fa  Venus,  porque  lo  que  mas  pienfan  y  van 
imaginando,  fe  les  convierte  en  naturaleza 
que  defpiértos  y  dormiéndo  cftán  de  una 
mefma  manera,  y  de  ai  viene  que  mas  ame- 
nudo  cuentan  fuéños  los  amadores,  que  los 
libres  de  Amor,  aunque  por  encarefcér  y  ser 
queridos  algunos,  ó  algunas  affi  como  fin- 
gen füs  cuydádos,  fingen  que  han  foñádo 
lo  que  les  paréfce,  y  con  éílo  áy  algunos  tan 
fáciles  de  creer,  que  dan  lugar  á  eícuchár  lo 
que  no  es,  creyendo  de  amar,  a  los  que  fin- 
gen vanidades  fin  ver  otra  elperiéncia,  al  fin 
de  afición  fale  todo,  pues  por  ti  mefma  pue- 
des juzgar,  en  lo  que  yó  algún  tiempo  me 
vi,  que  tan  pura  era  mi  afición,  que  hallán- 
dome muchas  vézes  fola,  me  pareícia  verme 
delante  de  la  cofa  que  mas  queria,  recibien- 
do gran  contento  en  mi,  que  olvida  va  el 
pensar  que  era  invifible  la  vifión,  antes  de 
tan  fundada  y  elevada  que  efliáva  en  ella, 
las  potencias  me  for9ávan  a  hablar  como  fi 
hablara  con  cofa  vifible  y  el  rato  que  me 
retiráva  a  confiderárla,  conofcia  que  afición 
y  penfamiénto  lo  causa  va.    Eftándo  en  éfta 

conver- 
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converfaqión,  fintiéron  de  la  otra  parte  del 
rio  un  son  de  una  fuáve  lira,  dixo  Fortu- 
na, filéncio  por  tu  vida  Seriána,  que  yo  co- 
nofco  bien  quién  tañe,  quién  es  dixo  la  ama. 
Fortuna  refpondió,  es  la  cofa  que  mas  quiéro 
en  éíla  vida,  feria  Frexáno  le  dixo  la  ama, 
el  mifmo  dixo  Fortuna,  ó  como  me  holga- 
ría que  cantáíTe  le  dixo  Seriána,  podrá  sér 
que  cante  dixo  Fortuna,  y  en  efto  fintiéron 
a  Frexáno  que  cantáva  al  tono  Italiáno  de  áy- 
me  que  no  penfava  de  partirme,  y  ellas  eí- 
cuchándo  muy  atentas  oyéron  la  canción  fi- 
giiiente. 

MI  S  fofpiros  ya  llegan  hajia  el  Cielo, 
y  'van  'uolandoj 
Al^aire  templando 
De  pena  y  cuy  dado  trífie  de  mi. 

El  sol  y  luna  veo,  fe  me  efcurefceny 
De  mi  trijiura^ 
Pues  tu  hermosura. 
Da  pena  y  cuy  dado  trijle  de  mi, 

^ando  yo  te  contemplo  alma  7nia, 
En  ti  P aflora. 
Mi  alma  mora. 

Con  pena  y  cuy  dado  trijle  de  mi, 

Gran  tiempo  ha  que  ejpero  y  deje/pero, 
T  fiémpre  dudo. 
No  ser  de/nudo. 
De  pena  y  cuy  dado  trijle  de  mi^ 

¡luand- 
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^ando  Jera  fenora  dtme  qmndo^ 
mi  memoria^ 
Reciba  gloria^ 

Tito  pena  y  cuy  da  do  trifle  de  mi. 

Acuérdate  que  per  ti  voy  penado^ 
Siémpre  Jirviéndo^ 
T  conjumiendoy 

De  penay  y  cuydado  trijie  de  mi. 

Bien  puedes  remediarme  ft  quijiéres^ 
Pues  en  ti  veo^ 
Mi  gran  defseo^ 

De  pena  y  cuydádo  triJle  de  mi. 

Firme  fiempre  ejiar}  qual  Jiempre  he  ejiádo» 
Con  efperán(¡a^ 
Y  no  mudanza  y 

De  pena  y  cuydádo  trijie  de  mi. 

Por  mucho  que  digan  no  defconfies^ 
^e  vivo  y  muerto^ 
íT uyo  foy  cierto^ 

Con  pena  y  cuydádo  trijie  de  mi. 

Para  Jiempre  jamas  Jere  inmovible^ 
Pues  tu  lindeza^ 
Me  da  trijieza^ 

De  pena  y  cuydádo  trijie  de  mi. 

En  mi  fentido  eftás  y  penfamiénto. 
Con  un  rezUo^ 
^e  me  da  zélOy 
Tpena  y  cuydádo^  trijie  de  mi. 

O  4  Mi  l 
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Mil  vezes  he  querido  y  no  puédo^ 
A  ti  hablarte^ 
Yhazerté  parte  y 

De  pena^  y  cuydádo^  trijle  de  mi. 

Muy  mejor  te  feria  fortuna  mia^ 
§lue  me  fntiéjfes^ 
Porque  Jupii[jeSy 

Mi  pena  y  y  cuy  dado  trifle  de  mi, 

Defoéla  tu  fentidd  y  memoria^ 
Remira  un  poco ^ 
^e  buelvo  loco^ 
De  pena  y  cuy  dado  trijle  de  mi. 

Ta  no  hallo  repofo  noche  y  dia^ 
Siempre  ymaginOy 
defatmo^ 

De  pena^  y^  cujdádOy  trijle  de  mi 

Si  acafo  ejloy  durmiendo  en  ti  buelo^ 
A  ti  joñándoy 
'El  alma  infamando  y 
De  pena  y  y  cuydádoy  trifle  de  mí. 

Del  dia  que  te  vi  allá  en  tu  huerta^ 
Aqui  te  juro  y 
^e  fui  fegiirOy 

De  penay  y  cuydádOy  trifle  de  mi, 

Entre  P aflores  mi  paflion  mas  cr¿fce^ 
De  verme  ciégOy 
T  fn  mar  m^  aniégOy 
De  penay  y  cuydádOy  trifle  de  mi. 
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El  otóñOy  inviérnOy  y  frimavera^ 
Con  el  DeránOy 
Vivo  insánOy 

De  pena  y  y  cuy  dado  y  trijle  de  mi. 

Mis  corderos  y  ovejas  del  rebáriOy 
EJián  balándOy 
En  mi  aumentando^ 
La  pena,  y  cuydádoy  trijle  de  mi. 

En  mi  cabana  vivo  adoloridoy 
De  vivo  juegOy 
Hago  mi  juego  y 

De  pena  y  y  cuydádo^  trijle  de  mi, 

^iéro  dar  fin  al  mijeráble  cántQy 
Si  de  íi  párto^ 
^édo  muy  bárto^ 
De  penUy  y  cuydádOy  trifie  de  mi» 

Como  hüvo  acabado  de  cantar  Frexáno, 
dixo  Fortuna,  que  te  paréfce  Seriána  mia, 
con  que  áyre  y  dul9Üra  cantó  el  Paftór,  por 
mi  fe  dixo  Seriána  que  es  digno  de  ser  que- 
rido de  tu  beldad,  pues  a  mi  ver  los  vérfos 
ellán  conforme  a  lo  que  fíente,  y  fi  aníi  es, 
no  es  bien  confiéntas,  olvido  fe  aposente  en 
tu  memoria.    Dios  me  libre  de  tal  ofénfa^ 
dixo  Fortuna,!  porque  años  ha  que  le  entre- 
gué mi  libertad,  que  fi  tan  licito  fuéíTe  a  las 
mugéres  como  a  los  hombres,  otros  eftré- 
mos  verlas  mas  amenüdo  en  mi  que  en  Fre- 
.xáno,  mas  no  conviene  por  nuéftra  honora 

y  hone- 
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y  honeftidád,  todavía  lo  mejor  que  puedo 
me  entretengo  confiando,  vendrá  en  eféto 
lo  que  mi  cora9Ón  tanto  defséa,  y  como  el 
rio  eftáva  entre  las  Paftóras  y  el  Paftór,  y  por 
acercáffe  la  ora  que  ya  los  Paftóres  recogían 
fus  manadas,  Fortuna  y  Seriána  recogiendo 
las  suyas  fe  ivan  las  dos  cantando. 

SONETO. 

T^ESCANSADO  y  muy  libre  el  penfa- 
miento, 

Eftáva  en  la  memoria  adormcfcido, 
Furiófo  le  defpiérta  el  fentido, 
Qup  defvéle  con  álas  del  tormént®. 

Volándo  vá  do  fu  entendimiento, 

Pura  afición  de  Amor  le  há  imprimido, 
Tál  que  dexan  el  cora9Ón  herido, 
Y  el  álma  fin  poder  ni  fentimiénto. 

Vafe  donde  le  manda  el  Cupido, 
DeíTeófo  de  alcan9ár  la  efperán9a, 
Que  tiene  de  la  gloria  de  fu  pena. 

Temo  que  no  fe  vea  maltratádo, 
En  las  9ar9as,  de  la  defconfiánga, 
Por  vivir  trifte,  muerto,  y  en  cadena.] 

Recogieron  fus  ovejas  y  entra ronfe  \^9>  dos 
Paftóras  en  fu  cabáña,  no  defcuydándofe  For- 
tuna de  lo  que  havk  efcrito  a  Frexáno,  me- 
nos 
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nos  el  Paftór  parefciéndoles  mil  años  larga 
la  noche,  tal  que  al  otro  dia  antes  que  ama- 
neciéíTe,  Frexáno  fe  levantó  y  fe  pufo  en  ca- 
mino del  monte  Doliáno,  donde  Fortuna  lle- 
gó al  méfmo  tiempo,  la  quál  havia  pedido 
licencia   de  ir  a   ver  a  fu  hermana  por  al- 
gunos dias  que  eíláva  en  una  ciudad  dos 
leguas  cerca:  el  contento  que  los  dos  de  vér^ 
fe  ñutieron,  era  cofa  grande  aunque  Fortuna 
medrófa,  no  dexó  de  fuplicár  a  Frexáno  fi 
por  ella  deífeáva  empleárfe  que  le  conferváíTe 
y  guardáíTe  lo  que  a  Diana  havia  prometido, 
que  era  no  ofender  fu  honra.    El  Paftór  de 
nuevo  fe  lo  afirmó  diziendo;  que  por  mu- 
chas turbaciónes  de  Amór  que  tuviéífe,  no 
mandáíTe  Dios  lo  que  havia  jurado  quebran- 
táíTe  háfta  la  ora  ya  dicha,   y  proveida  por 
el  foberáno  Dios,  y  defto  puedes  eftár  legúra 
Fortuna  mia,  só  pena  de  caer  en  disfavor 
tuyo,  quedó  algún  tanto  fatisfécha  la  Paftóra 
viendo  la  mucha  conftancia  de  Frexáno,  y 
por  mas  efperimentalle  le  dixo,  por  muy  di- 
chófa  me  ternia  Frexáno  mió  íi  tan  fegüra 
cftuviéífe  de  ti  como  tu  de  mi,  que  fi  fegim 
dizes  y  publicas  lo  fiéntes,  ya  me  parefce  cafi 
vás  ygualándote  con  lo  que  yó  te  requiero, 
mas  Dios  quiera  que  no  háya  dobléza  en  ti 
como  en  algunos  otros  áy,  entonces  viendo 
Frexáno  que  ponia  en  duda  fu  firme  que- 
rer fe  agravió  en  tanto  eftrémo,  que  tañendo 
con  fu  rabel,  cantó  y  compüfo  el  encarefci- 
miénto  y  canción  figuiénte. 

'     ■'■       '  Cielo 
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I E  L  o,  tierra,  y  elementos. 

Me  falten  feñora  mia. 
Si  mis  leales  penfamiéntos. 
No  tengo  en  ti  noche  y  día, 
Con  todos  mis  fentimiéntos. 

Y  íi  a  mi  otra  beldad, 

Me  cáufa  penas  eñrañas, 
Que  las  fieras  alimañas. 
Sin  ninguna  piedad. 
Hagan  nido  en  mis  entrañas. 

Y  fi  yo  me  he  olvidado. 

De  tu    gefto  y  perficion. 
Que  el  trifte  mi  corafón. 
Le  veas  defpeda9ádo, 
De  tigre,  ófo,  ó  león. 

Si  en  mi  alma  dibuxáda. 
No  eílás  de  Amor  verdadero. 
Que  el  fiero  lobo  cervéro, 
Deípedáfce  mi  manada. 
Las  ovejas  y  el  cordero. 

Secreto  y  publicamente. 

Si  otra  tengo  en  mi  memoria. 
Que  no  alcan9e  vitória, 
Ni  apagues  el  acidénte, 
Defta  mi  paffión  notoria, 

Y  fi  jamas  olvidare. 

Tu  hermosura  divina. 
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Que  efta  fuente  chriftalina, 
Se  feque  por  do  pafsáre, 

Y  el  rio  por  do  camina. 

Si  otra  contemplan  mis  ojos. 
Sino  tu  linda  hermosura. 
Que  las  flores  y  verdura. 
Se  tornen  efpinas  y  abrojos. 
En  lugar  de  fu  frefcüra. 

Y  fi  mi  alma  invoca. 
Otra  lindeza  humana, 
Que  fe  me  convierta  en  rana, 
Efta  mi  lengua  en  la  boca. 
Por  moftrár  cofa  inhumana. 

Si  por  ti  no  eftóy  muriendo. 
Con  tal  eftremo  que  peno. 
La  fruta  del  huerto  ameno, 
Quándo  la  vaya  comiendo. 
Se  [me  convierta  en  veneno. 

Y  fi  no  te  foyfiél, 

Y  te  piénfo  hazér  engaño. 
La  leche  de  mi  rebaño, 
Buelva  toda  amarga  hiél, 
Demoftrándo  cafo  eftráño. 

Si  por  ti  no  eftóy  ciego. 
Tanto  que  mi  alma  elpira. 
Que  mi  rabel,  flauta,  y  lira. 
Se  tornen  rayos  de  íuégo, 
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Quemándome  de  fu  ira. 


Si  en  buen  tiempo  ni  borráfca. 
Te  dexáre  yo  de  amar. 
Que  luego  fm  mas  tardar, 
Mi  frefno  en  ruda  carráfca, 
Se  mude  por  mas  penar. 

Si  mis  fofpiros  Fortuna, 

No  te  ion  fiémpre  leales, 
Que  las  furias  infernales. 
Me  traguen  de  una  en  una, 
Por  exémplo  de  mis  males. 

Si  te  hablo  con  defgárrOj 
Linda  Pañóra  graciófa. 
Que  por  memorable  cofa. 
Mi  9urrón  y  mi  ^amarro. 
Tornen  fierpe  venenófa. 

Si  del  dia  que  yo  te  vi. 

No  te  firvo  con  firmeza. 
Que  no  me  dé  tu  lindeza. 
Lo  que  deííeo  de  tí. 
Para  falir  de  triftéza. 

Si  en  nada  soy  fingido. 
De  todo  lo  publicado. 
Caiga  de  tan  alto  eftádo. 
Que  me  pongas  en  olvido, 
Y  amando  sea  defamado. 
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Tan  de  veras  y  al  natural  de  lo  que  feñ- 
tia  cantó  Frexáno,  que  la  Paílóra  dio  fe  a 
loque  con  el  fentido  de  la  canción  le  pu- 
blicó, tal  que  ella  empegó  a  dezir,  la  con- 
fianza de  tu  pura  lealtad  y  firmeza  con  la 
fuévqa  de  Amor,  ha  íido  parte  para  traer- 
me contigo  en  tal  lugar  y  tiempo  que 
podamos  proveer,  y  demos  el  remedio  con- 
veniente para  defviár  lo  que  mi  madre  me 
procura,  en  quererme  casar  contra  mi  vo- 
luntad :  Mas  ñ  Dios  me  da  falüd  y  vida, 
ella  no  faldrá  con  fu  intento,  ni  menos  te 
dexaré  por  quantas  mas  riquezas  de  las  que 
tiene,  ni  podria  alcanzar  en  el  mundo,  aun- 
que m^e  diéíTen  el  mayoral  de  los  Paftóres^ 
Refpondió  Frexano,  ó  dichofo  y  bienaven- 
turado fe  puede  llamar  el  Paftór  que  en  ta- 
les ocaíiónes  fe  hálla,  y  tan  favorecido  como 
yó  de  Vi  hermosura  al  presente  me  hallo, 
efperándo  la  determinación  de  tu  mano  pa- 
ra el  defcánfo  de  mi  defséo:  no  es  tiempo 
dixo  la  Paftóra  de  entretenernos  mucho  en 
palabras,  fino  dar  conclufión  a  lo  que  he 
pensado  de  hazér  en  alivio  de  tu  pena  y 
mi  cuydádo:  en  ora  buena  dixo  Frexáno, 
prontiffimo  efl:óy  a  lo  que  ferás  férvida  m.an- 
darme,  la  obra  y  eíperiéncia  te  moílrarán. 
ya  sé  dixo  Fortuna  que  no  faltarás  en  lo 
que  te  dixére,  pues  tanto  nos  conviene  fa- 
lir  de  efte  nueílro  prado:  a  mi  me  parece 
que  el  remedio  teném.os  en  nuéílras  manos, 
y  (jue  es  dixo  el  Paftór?  EUa  refpondió  en- 
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tonces,  no  áy  mas  dilatar  ni  efperár  aquí 
íi  deíTeas  darme  contento  y  tu  tenerlo,  que 
preño  los  dos  nos  pafsémos  allende  el 
mar,  donde  te  prometo  no  faltarte  jamas 
en  mi  vida,  fino  que  en  defembarcando  nos 
delpofarémos,  que  de  otra  manera  no  áy 
pensar  en  ofender  a  mi  Diófa  Diana,  y  por- 
que mas  diffimuládos  entremos  en  la  mar, 
yo  quiero  mudarme  de  abito,  y  quiero  ir 
vertida  como  Paftór,  y  puedes  ir  luego  a 
traer  uno  de  tus  fayáles,  y  efta  ropa  mia  la 
pondremos  en  un  fardel,  y  en  eíto  no  me 
hagas  falta  fi  bien  me  quieres,  pues  mas  va- 
le honra,  contento,  y  gloria  en  tierra  eftra- 
ña,  que  penar  en  fu  patria  propria.  Viendo 
Frexáno  tan  determinada  a  fu  querida, 
pensando  que  fi  queda  va  en  el  prado  fu 
madre  la  cafaría  con  otro  (tan  contra  fu 
contento  )  por  tanto  fe  ofreció  hazér  lo  que 
mandáva,  y  feguirla,  y  fubito  pufo  en  obra 
el  defignio  fuyo,  quedando  de  concierto  con 
la  Paílóra  le  aguardáíTe  debáxode  una  grande 
enzina  que  fuera  del  camino  real  eíláva,  por- 
que nadie  la  viéfle,  entretanto  que  el  iria  y 
bolveria  de  fu  cabáña  para  traer  el  fayál  que 
para  ella  havia  meneílér  :  la  Paílóra  conten- 
ta, le  encargó  bolviéfl!e  prefto,  Frexáno  fe 
partió,  y  ella  quedando  fola  debáxo  de  la  en- 
zina en  la  corteza  de  la  quál  con  la  punta 
del  cayado  efcrivió  eíla  letra. 

Puede 
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Puede  tanto  el  Amor^ 

¿lúe  muda  nombre  y  fayal^ 

Mas  no  bien  querer  leal. 

En  aver  efcrito  los  tres  vérfos  fintió  mu- 
chas vozes  de  ca9adóres,  ella  pensando  que 
eílávan  cerca  porque  no  la  halláflen  fola,  lue- 
go muy  a  priíTa  atemorizada,  fe  partió  de 
la  enzina  y  fe  pufo  entre  un  florido  mirtho 
efcondida,  y  con  tanta  priíTa  fe  fué  de  la 
enzina^  que  fe  le  olvidó  un  liento  labrado 
que  tendido  encima  de  una  retama  tenia, 
por  donde  acudieron  en  tal  coyuntura  cier- 
tos animales,  que  por  aquélla  tierra  habitan, 
que  a  las  personas  no  dañan  y  a  los  irrazio- 
náles  mortaltnénte  persiguen,  y  hallando  el 
liento,  todo  lo  defpeda^áron  en  mil  pedágos 
por  el  fuéloj  tal  que  bolviéndo  Frexáno  coa 
todo  el  hato  y  recado  que  traya,  llegó  debáxo 
de  la  enzina  y  reconoció  a  todas  partes  y 
no  halló  a  fu  querida,  ni  por  mucho  que 
gfitáíTe  le  refpondia,  porque  la  Paílóra  eltá- 
va,  adormida  del  primér  fuéño  entre  el  mir- 
tho, el  Paftor  defefperádo  de  no  hallarla, 
rodeando  el  bófqiie,  halló  cerca  de  la  enzi- 
na muchos  pedacos  de  liéngo  labrado,  y  co- 
nociendo que  era  el  de  fu  Paftóra,  luégo  le 
tomó  grandiflima  triíléza,  imaginando  que 
algo  le  avia  fucedido  en  faltarle  y  por  cuya 
cáufa  no  pudiéndo  fufrir  el  dolor  de  lo  que 
jfentia,  de  cansado  fe  aíTentó  debaxo  de  la 
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milma  enzina,  empe9Ó  a  lamentárfe  y 
dezir  cílos  vérfos. 

A Y  defdichádo  trifle,   y  fin  ventura, 
Quan  menos  mal  feria  defefperárme. 
Que  pafsár  la  vida  con  tal  triftüra. 

Arboles  por  do  puedo  encaminarme. 
Que  hallar  pudiéíTe  el  bien  de  mi  defséo. 
Aquélla  que  folla  alegrarme. 

Fortuna  a  donde  eílás  que  no  te  veo, 
Ni  me  refpondes  fi  te  eñóy  llamando. 
Tal  que  con  dolor  el  monte  rodeo. 

Ay  de  mi  que  tanto  te  voy  bufcándo, 
Qiiepor  no  hallarte  defmáyo  cansado. 
Con  mil  cofas  de  ti  imaginando. 

En  duda  eílóy  que  cafo  deíaftrádo, 
Paftóra  mia  te  aya  facedido. 
Pues  no  te  veo  al  puéfto  feñaládo. 

Que  puede  ser  defte  liénco  rompido. 
Sino  que  animales  te  ofendieron, 
Por  quedar  yo  por  ti  muerto  y  perdido, 

Ay  mis  fentidos  porque  no  fmtiéron, 
El  peligróío  trance  en  que  te  hallávas, 
Y  porque  en  tu  favor  no  acudieron. 

Enzina  que  algún  tiempo  recrea  vas, 
Con  tu  divina  sombra  a  mi  hermófa. 
Porque  al  meneílér  no  le  ayudávas. 


Quien 
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Quien  ofendió  la  colorada  roía, 
Dimelo  no  te  tardes  en  eíla  hora. 
Si  le  dañaron,  ó  fué  otra  cola. 

Llorad,  llorad,  triíles  ojos  agora. 

Ya  que  perdéis  vueítra  luz  en  efte  dia^ 
Aquella  que  os  dáva  mi  feñora. 

Llorad,  ambos,  corazón,  y  alma  mía, 
Pues  os  privan  de  avér  jamas  contento^ 
Si  no  dolor,  pesar  y  eíla  agonia. 

Llorad  nimphas,  Paílóres  lo  que  fiénto, 
En  no  hallar  aqui  a  mi  querida. 
La  cáufa  de  mi  paílión  y  torménto, 
O  dezidme  quién  la  tiéne  efcondida. 

Ya  Phébo  partia  alumbrando  a  los  mortales 
quando  la  Paílóra  fintió  el  laménto,  y  canto 
del  Paftór,  acudió  donde  Frexáno  eítáva,  el 
Paílór  caíi  llorando  bolvió  en  fi  diziéndole. 
Grandes  fon  los  trances  que  por  ti  cada  ora 
páíTo  Fortuna  mia,  y  mas  el  que  he  fenti- 
do  de  no  hallarte  adonde  haviámos  quedado 
de  concierto,  que  pensé  verdaderamente  te 
havia  fucedido  algo,  en  ofénfa  de  tu  hermó- 
fo  geílo.    Reípondió  Fortuna,  a  la  fé  no  fué 
mas  de  que  fenti  vózes  de  ca9adóres,  y  yo 
temiéndo  que  no  me  halláíTen  fola,  me  ef- 
condi  debáxo  de  un  florido  mirtho  donde 
del  fuáve  olor  de  la  flor  del,  me  causó  fue- 
no  V  en  defpertándome  íenti  tu  canto  y  la- 
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mentó  y  vine  encontinénte,  mas  fi  traes  re- 
cado merendemos  y  vamos  donde  havémos 
determinado^  dixo  Frexáno  todo  recado  tray- 
go,  ella  tom.ó  el  hato  y  apartófe  entre  unas 
matas  porque  Frexáno  no  la  viéíTe  mudar 
de  ropa,  y  luego  mudó  de  divífa,  y  falió  de 
la  mata  divisada  en  un  hermólb  Zagal.  Fre- 
xáno quándo  la  vido,  olvidó  la  trirte zaque 
en  fíi  auíencia  havia  íentido,  diziéndole 
quién  fué  ni  fera  en  el  mundo  de  tantas 
gracias  como  tu  Fortuna  mia  eftás  guarne- 
cida, y  mas  agora  que  de  hermofiffima 
PaRóra,  te  veo  el  mas  polido  zagal  que 
J'Am.a-.  a  va  viilo,  que  bien  creo  que  al  mif- 
mo  Amor,  de  Amór  tienes  rendido,  éa 
dexémonos  de  requiebros  y  merendemos  y  va- 
monos dixo  Fortuna ;  ellos  merendaron  y 
luego  abaxándo,  por  la  otra  halda  del  mon- 
te, que  diva  en  la  marina,  donde  al  pie 
de  la  montaña  eftava  el  puerto  Anbenio, 
donde  no  falta  van  cada  dia  naves  para  tó- 
das  partes,  ellos  llegaron  tarde  y  a  buen 
tiempo,  que  una  nave  ya  havia  hecho  vela 
de  trinquete  y  efpcráva  el  batel  que  tenia 
en  tierra,  que  con  el  efcriváno  havia  que- 
dado a  ñrmár  cédulas  de  cargazón,  al  qu al 
Frexáno  rogó  que  le  lleváíTe  con  un  la 
hermáno ;  el  efjiváno  por  no  rehusar  la  ga- 
nancia los  llevó  a  la  náve  que  era  de  viz- 
caynos  que  iva  en  efpáña,  y  en  entrando 
en  la  náve,  dieron  todas  las  velas  al  vien- 
to, el  patrón  preguntó  a  Frexáno  y  a  fu 
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hermano  donde  querían  ir.  Ellos  refpon- 
diéron,  que  en  qualquiér  parte  de  Efpána  , 
preguntóles  fus  nombres  porque  regiftráva 
a  todos  los  paílageros.  Frexáno  pufo  a  fu 
querido  hermano  por  nombre  Beliséo,  y  ef- 
critos  todos  ellos  fe  acomodaron  entre  la  gen- 
te lo  mejor  que  pudieron,  navegando  toda 
la  noche  con  el  viento  de  la  tierra  házia  el 
poniente,  y  como  el  navio  era  grande  que 
era  de  quatro  mil  sálmas  cargado  de  trigo, 
y  havia  meneílér  mas  viento  de  lo  que  te- 
nían, la  noche  anduvieron  muy  poco,  y  en 
amanefciéndo  faltó  el  póco  que  llevávan,  tal 
que  la  mar  alfalir  de  Phébo  fe  tornó  tan  mán- 
fa,  que  parefcia  el  navio  ertar  aíTentádo  en 
la  tierra  firme,  y  todos  los  paíTageros,  aun- 
que turbados  del  mal  de  mar,  np  dexavan 
de  aíTomárfé  a  ver  la  efpaciófa  campaña 
llana  que  el  mar  tan  blanco  moílráva,  con 
infinitos  pefcádos  que  unos  a  otros  fe  ca^ 
9ávan  y  perfeguian,  y  alrededor  de  la  na- 
ve algunos  delfines  que  era  plnzér  grande 
de  verlos  hallándofe  la  nave  por  el  poco 
camino  que  havia  hecho  a  vifla  de  tierra, 
obra  de  quinze  millas,  Frexáno  tenia  ma? 
cuydádo  de  hazér  regalos  a  fa  Beliséo,  que 
de  mirar  lo  que  los  otros  mirávan,  antes  fe 
dolía  viéndole  mareado  que  la  mar  le  ha- 
^iamal,  pero  a  Beliséo  le  fatigáva  mas  el 
cuydádo  que  tenia  de  vérfe  tan  cerca  de  la 
tierra,  y  eílándo  en  efto  las  guardas  que  en 
la  gabia  mayor  eftávan,  reconofciéndo  a  to- 
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das  partes  defcubriéron  muchos  navios  de 
remos  j  no  tardaron  de  dezir  al  patrón  y  piló- 
to,  muy  de  prifla  gritando  delta  manera. 

ARMA  patrón  piloto  y  marineros^ 
Que  muchas  velas  salen  de  la  tierra. 
Navios  fon  de  remos  eftrangéros, 
Remando  vienen  y  apunto  de  guerra. 

Y  vosotros  también  los  paíTagéros, 
En  quién  belicófo  animo  fe  encierra. 
Alarma  todos  porque  nos  defendamos, 
De  la  pagana  gente  que  efperámos. 


Defque  el  patrón  y  gente,  y  el  guardiáno-, 
Sintieron  el  avifo  Ies  van  dando, 
Del  orlo  mira  van  por  el  mar  llano, 
Quantas  fuftas  allá  fe  van  moíhindo. 

Contadas  todas  de  mano,  en  mano, 
Al  número  de  veinte  van  llegando, 
Entre  ellas  cinco  galeras  reales, 
Y  otras  quinze  füftas  defiguáles. 


Házia  la  nave  el  camino  traían, 
Remando  en  feco  muy  apreíTurádas, 
De  la  ifla  Cinaréa  ya  fallan. 
De  cinco,  en  cinco  muy  bien  ordenadas. 

Dos  leguas  del  navio  parefcian. 

Con  fus  róxos  maderos  efpalmádas, 

Grande 


Q  U  A  R  T  o.  231 

Grande  eñandárte  lleva  fola  una, 
Efculpida  en  el  la  media  luna. 

Defque  por  todos  fueron  conofcidos, 
Los  perros  adversarios  y  malvados, 
Mandó  el  patrón  fuéíTen  apercebidos, 
La  gente  y  bombarderos  luego  armados. 

Los  cañónes  de  bronze  guarnecidos. 
De  pólvora  y  balas  bien  cargados, 
Sus  ventanillas  les  abren  de  préfto. 
Por  tirarles  de  puntería  y  buen  fiéfto. 

Sacaron  los  pavéfes  preftaménte, 
Lan5Ónes  medias  picas  botavante, 
Zeládas  cofelétes  a  la  gente. 
Les  dan  por  fer  jornada  importante. 

Cada  quál  fe  moftráva  muy  valiente. 
En  lo  que  fe  ofrefcia  en  tal  inítánte, 
Animófos  pelear  aquél  dia. 
Por  defendérfc  de  la  morería. 

Mil  armaduras  y  proviíiones, 
En  el  navio  fe  moílrávan  luego, 
Arcabüzes  y  muchas  municiónes, 
Granadas  de  alquitrán  y  las  de  fuego. 

Balas,  cadenas,  trompas  lanternónes, 

Que  en  abordando  entre  ellos  házen  juego. 
Navio,  arboles,  gabias,  guarnéfcen, 

P  4  De 


2232  LIBRO 

De  maiómas  colchones  bien  paréfcen. 


De  la  gente  fe  hizo  la  refséña, 
A  cada  qual  ávn  lugzv  feñaiado. 
Nadie  por  pelear  rr.orir  def  leña, 
No  áy  quien  no  muéñre  fér  león  esfor^ádo^ 

Tendido  e!  eílandárte  y  enseña, 

Coa  las  áima.s  dí"  Efpaña  efoialtádo. 
El  Aguila,  Caftillos  y  Leones, 

Y  las  de  Aragón  con  fus  blasone?. 

A  tiro  de  cañón  préílo  llegaron. 
Las  galeras  de  la  malvada  gente, 
Del  agua  en  alto  los  remos  alearon, 
Embiándo  un  barquillo  diligente. 

Al  navio  con  dos  Turcos  que  hablaron, 
Al  patrón,  y  m.arinéros  preftaménte. 
De  parte  de  Aliichali  que  amaynáíisn. 
Porque  a  sangre  y  fuego  no  ios  matáíTcn. 

Oido  que  ha,  el  patrón  la  embaxáda, 
No  los  teme  ni  muéñra  covardia, 
Reípondió  mi  gente  y  nave  armada. 
No  fe  rinde  a  canes  en  eíle  día. 

pezilde  al  pagano  que  en  no  nada. 
Le  tengo  ni  otra  tanta  morería, 
Que  sóy  el  que  en  el  faro  he  peleado, 

Y  de  otras  tantas  fiiílas  me  he  librado. 

Bolvióllc 
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BolvióíTe  d  barquillo  a  la  Capitana, 
Los  Turcos  al  capitán  van  diziéndo. 
La  refpuéíla  de  la  gente  chriftiana, 
Qiie  quieren  morir  todos  combatiendo, 

Raviofos  muy  ayrádos  la  pagana, 
Sus  fuftas  con  preftéza  repartiendo. 
Por  la  popa  y  lados  fe  ponían. 
Pensando  que  la  nave  tomarían. 

Su  Mahomético  Libro  los  engaña. 
Con  faifas  f  uertes  publica  vitória, 
Dar  a  la  mfiél  canalla  eftráña. 
Privados  del  famo  bien  y  alta  gloria. 

La  nave  entre  ellos  pues  firme  montaña, 
Eítá  en  mar  y  de  viento  no  áy  memoria. 
Que  un  tantico  las  velas  fe  hincháíTen,^ 
Para  dar  bordo  y  mejor  peleálTen. 

Otra  vez  el  barquillo  han  embiádo, 
Diziéndo  al  patrón  que  era  usanza, 
Por  no  ser  en  el  mar  hoy  fepultádo. 
Manda  al  Araix  fe  rinda  fm  tardanza, 

Refpónde  el  vizcaíno  enojado, 

A  largo  canes  aunque  sea  bonánga, 
Bolveos  no  me  vengáis  mas  delante. 
Sino,  daré  fuego  a  un  paíFabolánte, 
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Prefto  fe  buelven  los  embaxadóres. 
La  ultima  refpuéfta  al  Araiz  dánda, 
Y  el  perro  a  los  comitres  traidores. 
Mandó  chiflar  y  tres  vezes  gritando. 

A  fus  diedros  flecheros  tiradores. 
Sus  arcos  y  efcopétas  abracando. 
Alfanjes  y  muy  bien  aguarnecidos, 
A  popa,  proa  y  balleftéras  metidos, 

Tañiéndo  eftán  clarines  y  atabales. 
Para  mas  animarlos  en  tal  dia, 
Troínpétas  en  las  galeras  reales. 
Cada  una  íu  concierto  fe  tenia. 

Movidos  de  las  furias  infernales, 

Todas  dan  fuego  al  cañón  de  crugia. 

Pelotas  a  la  nave  embiándo. 

Las  mas  en  el  agua,  y  ayre  fiempre  dando. 

Empegaron  de  entrar  a  la  batalla, 
Conbatiéndo  la  nave  a  cada  parte, 
Mas  el  patrón  no  teme  la  canalla, 
Que  entre  fu  gente  es  ún  fiero  marte. 

Animófo  con  fu  cota  de  malla. 
Peleando  con  ingenio  y  arte, 
Mandó  dar  fuego  a  las  culebrinas, 
Rómpen  pelotas  las  fuftas  vezinas. 
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Halla  el  medio  dia  no  cansaron^, 
Que  reziaménte  davan  bateriaj 
Tres  vézes  con  la  nave  abordaron. 
Mas  el  patrón  moftró  fu  valentía. 

Parte  de  los  moros  alli  mataran, 
No  les  ha  valido  fu  osádia. 
Pues  el  agua  del  mar  buelven  colorada, 
De  la  fangre  morifca  derramada. 

Fué  la  pelea  tal  y  de  tal  fuerte. 
Que  los  malvados  perros  carniceros, 
A  ningún  Chriíliano  dieron  muerte. 
Sino  algunos  heridos  de  maderos. 

De  las  pelotas  que  tirávan  fuerte. 
Sus  pavefes  les  rompían  enteros, 
Y  los  pedágos  algunos  dañávan, 
A  los  que  en  la  nave  fe  m.oílrávan. 

Cofa  es  de  notar  lo  de  Beliséo, 

Quan  animófo  fe  moftró  aquel  dia. 
En  el  orlo  de  la  nave  alli  le  veo, 
Defendiéndofe  con  grand  valentía. 

Entre  Paftóres  no  lo  hay  ni  creo. 
Tan  valiente  com.o  allí  parefcia, 
Que  con  folo  en  fus  mános  un  cayado, 
A  golpes  muchos  turcos  ha  deribado. 
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No  menos  fe  moílráva  fu  Frexáno, 
Que  fe  puede  efcrivir  de  fus  hazañas^ 
Con  fola  media  pica  en  fu  mano, 
Trafpafsó  a  muchos  moros  las  entrañas. 

Otros  paréfcen  muertos  en  mar  llano, 

Y  en  füftas  los  havia  a  montañas, 
De  los  cuerpos  difuntos  traveffádos, 

Y  los  vivos  llorando  laíHniádos. 

El  Araiz  viendo  la  cofa  mal  parada, 
Ayrádo  a  los  comitres  dezia, 
Hea  canes  y  gente  acelerada, 
Cala  remos  de  préfto  cia,  cia. 

A  larga  de  la  nave  que  es  defalmada, 
Impoffible  es  rendirla  en  eíle  dia, 
Pues  de  Efpañóles  va  tan  guarnecida, 
Antes  han  de  morir  que  ser  rendida, 

Obedégen  muy  préfto  el  mandamiento, 
Del  Araiz  y  luego  todos  van  ciando^ 
Alarganfe  de  la  nave  al  momento, 
Las  fullas  con  los  perros  fofpirándo. 

Y  mas  viendo   que  ya  fopláva  el  viento, 
Zephiro,  que  las  velas  va  hinchando, 
La  nave  tira  molla  cáíTa  efcóta. 
Sin  temor  paíTa  por  medio  de  la  flota. 
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En  breves  oras  buelve  al  mifmo  puerto. 
De  donde  havia  falido  la  noche  antes, 
Amáynan  recogiendo  de  concierto, 
Dán  fondo  en  mar  fus  áncoras  confiantes» 

Reconófcen  ñ  havia  algún  muerto. 
Entre  los  marineros  y  viandantes, 
Y  no  hallaron  mas  de  feis  heridos. 
De  pequeñas  heridas  ofendidos. 

No  havia  herida  fuéíTe  peligrófa. 
Que  la  muerte  a  nadie  le  causáfle, 
Antes  la  gente  eíláva  animófa. 
Sin  que  ninguna  allí  fe  defmayálTe. 

Con  el  favór  de  Dios  y  Virgen  rófa. 
De  Turcos  no  han  temor  que  los  dañáílej> 
Con  la  Vitoria  quedan  y  librados. 
De  los  coílarios  famófos  notados. 

Los  perros  infieles  adversarios, 
.  Por  la  mar  navegavan  efparzidos. 
Allá  fe  buélven  préíto  los  coíTários, 
A  la  Ifla  de  do  fueron  falidos. 

Haziéndo  fus  reseñas,  inventarios. 

De  los  muertos  que  tenian  y  heridos, 
Vánfe  los  canes  triíles  defconténtos, 
Y  a  fu  falfo  mahóma  dán  lamentos. 
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Defque  la  nave  fué  furgida  a  la  mefma 
ora  que  la  noche  antes  havia  falido  del 
puerto,  mandó  el  patrón  que  quién  quifiéíTe 
defembarcár  en  tiérra  fe  fueíTe  a  tomar  re- 
fréfco  y  a  defcansár,  Frexáno  y  Beliséo  vién- 
do  algunos  defembarcár  ellos  affi  mifmo  fal- 
taron en  tiérra,  y  luégo  Beliséo  quándo  fe 
vido  en  tierra  con  fu  querido  Frexáno  le 
dixo,  que  pues  Dios  le  havia  librado  de 
los  peligros  en  que  fe  havia  viílo  en  la 
batalla,  y  el  mal  de  la  mar  que  mucho  le 
fatiga  va,  que  no  quería  bolvér  a  embar- 
cárfe,  fino  feguir  fa  camino  a  vifitár  a  fu  her- 
mana Luzina,  pues  tenia  licencia  para  ócho 
dia?,  rogándo  a  Frexáno  que  no  defcon- 
fiaíTe  háíia  que  Dios  fuéíTe  férvido,  Frexá- 
no como  tan  rendido  al  honéílo  amór 
della  no  la  contradixo  en  cofa  alguna, 
lino  que  fe  pufiéron  en  camino  hablándo 
de  las  damas  de  Lalguér  y  de  fu  valór, 
de  las  que  mas  conofcían,  tal  que  llegán4o 
al  termino  de  departirfe  uno  de  otro,  Be- 
liséo fe  bolvió  en  fu  naturál  divifa  de  Paf- 
ra,  dlziéndo  al  Paftór  que  acudiéífe  en  Lal- 
guér donde  ella  eftaria  algunos  dias,  Fre- 
xáno antes  que  élla  fe  fuéífe  la  rogó  le  de- 
xálle  cantar  un  Sonéto  fobre  lo  que'  fentia 
al  departirle,  ella  contenta  cantó  el  Paftór, 
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SONETO.  \ 

QU  A  N  DO  el  alma  fe  parte  del  humano, 
Al  tiempo  de  arrancárfe  da  un  tor- 
mento, 

Que  pierde  ^1  cuerpo  todo  el  fentimiénto. 
Del  dolor  que  recibe  inhumano. 

Tal  eftóy  yo  y  mas  trifte  Frexáno, 
Según  lo  que  por  ti  Fortuna  liento. 
Pues  te  vas  y  me  déxas  defconténto. 
Muerto  en  fuego  terrible  cruel  insano. 

Por  bien  que  vayas  yo  fiempre  te  figo. 
Con  firme  penfamiénto  tan  fundado. 
Que  el  alma  mia  ya  fe  va  contigo. 

Te  ruego,  de  ti  no  sea  olvidado. 

Pues  fiénto  mas  de  lo  que  agora  digo. 
Por  tu  hermófo  róílro  tan  preciado. 

No  dexáva  Fortuna  de  fentlr  el  depar- 
tirfe  de  Frexáno,  mas  como  no  podía  ef- 
cusállo,  fe  defpidiéron  travádos  de  las  ma- 
nos con  un  honéfto  abrá9o  fintiéndo  am- 
bos el  eftrémo  del  puro  Amor,  de  manera 
que  de  fus  ojos  falián  lagrimas  que  fus 
mexillas  regávan.  La  Paftóra  Cguiéndo  fu 
camino  llegó  tarde  a  la  ciudad  de  Lalguér, 

en 
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en  cala  de  fu  hermana  al  punto  que  cenar 
querían.  Luzina  en  ver  a  Fortuna  recibió 
gran  contento,  porque  havia  muchos  dias 
que  no  la  havia  viíto,  y  delpues  de  havér 
pedido  de  fu  madre  y  ama  como  eílávan, 
cenaron  muy  a  fu  plazér,  y  por  no  hallárfe 
el  marido  de  Luzina  en  la  ciudad,  ambas 
hermanas  fe  pufiéron  a  defcansár  en  la 
cama,  y  durmiendo  ya  un  buen  rato,  foñó 
Fortuna  que  le  pareció  oir  gran  müfica  y 
un  pregón  de  parte  de  Venus,  que  manda- 
va  a  las  damas  de  la  ciudad  de  Lalguér  que 
hiziéfien  reseña  de  Amor  a  guifa  de  guerra, 
para  rendir  a  los  galanes,  que  libres  de  fu 
arco  y  faéta  fe  hallávan,  parefciéndole  a  ella 
y  a  fu  hermana,  en  fentir  el  pregón  y  man- 
damiento que  dieron;  no  podemos  efcusár 
de  no  obedecer  al  pregón,  quedando  de 
concierto  que  yrian  pues  confideravan  ser 
ya  linda  vifta,  ver  en  ¡a  plá5a  todas  las 
damas  de  la  tierra  y  los  galanes,  y  en  def- 
pertandofe  no  le  quedó  mas  del  gufto  que 
el  fuéño  les  dió,  y  como  Frexáno  la  mifma 
noche  le  parefció  foñár  lo  mifmo,  determi- 
nó efcrivklo,  y  embiárlo  a  Fortuna  déíla 
manera.  Fortuna  mia  la  fuér9a  del  puro 
Amor  fude  hazér  ver  en  fuéños  lo  que  no 
es,  fegun  mi  parecer,  anoche  durmiendo  te 
vi  en  una  compañía  de  damas  que  por 
mandado  de  la  Diófa  Venus  acudían  en  la 
plá^a  della  ciudad,  donde  a  los  galanes  ren- 
dian^  que  por  tu  refpéélo  me  ha  parecido 
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efcrlvirlo  en  verfo,  como  hiftórk,  por  dar- 
te algún  'contento,  lo  que  te  fuplico,  lo  re- 
cibas a  la  intención  de  lo  que  en  ello 
verás. 

"BwT  U  Y  alto  Redemptor  de  eterna  gloria, 
ItX    Qj^q  foíliénesel  mundo,  cielo,  y  tierra. 
Dame  fuér9as,  poder  y  tal  memoria, 
Que  mi  Mufa  en  tal  empréía  no  yerra. 

Como  podré  efcrivir  tan  alta  hiñória, 
Con  mi  rudo  íabér  en  arte  de  guerra, 
Comen9aré  verfos  de  odlava  rima, 
Quedándo  fiempre  báxo  de  tu  cima. 

Por  do  comentaré  mi  triíle  canto. 
Que  a  Orphéo  contenta  y  melodia, 
Helicón  a  fi  me  cubres  con  tu  mánto^ 
Dará  güilo  mi  ruda  Poefia. 

Mulks  no  me  faltéis  pues  que  en  un  tantOjj 
Diré  lo  que  foñé  y  me  parefcia, 
Y  tu  Minerva  limpia  mi  inteleto. 
Que  pueda  yo  cantar  de  tal  fujéto. 

No  quiero  yo  cantar  ni  Dios  lo  mande,  j 
El  procéíTo  tan  largo  de  mis  males. 
Porque  mi  fuerte  con  la  rueda  anda. 
En  medio  fiempre  de  racionales. 
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Y  la  Fortuna  que  nunca  da  banda, 
A  mi  ganado  que  áy  pocos  tales, 
Apaícentándo  en  la  eílremadúra. 
Las  hiervas  de  paíTión  y  defventiira. 

La  Fortuna  de  verme  en  táleftádo. 

Por  la  tierra  y  el  mar  de  noche  y  dia. 
Jamás  solo  un  momento  me  a  dexádo. 
Gozar  de  algún  plazér  ni  de  alegría. 

Con  razón  Frexáno  soy  defdichádo, 

Pues  de  tormentos  y  penas   soy  guia, 
Pafsindo  vida  cruel  y  de  tal  íuérte, 
Que  muy  mejor  feria  por  mi  la  muerte. 

Por  volundad  del  alto  foberáno, 

Mis  planetas  me  criaron  en  Cerdéña, 
Ifla  entre  el  mar  Tofcáno,  y  Africano, 
Que  ningún  cuerpo  humano  lo  defdcña. 

Yo  viendo  el  fértil  prado  y  muy  sano, 

Y  de  infinitas  gracias  la  enfena, 
Pensando  de  aliviar  mi  cuydádo. 

En  Lalguér  me  hallo  tan  mal  tratado. 

Lalgiiér  caítillo  fuerte  bien  murado. 
Con  frutales  por  tierra  muy  divinos, 

Y  por  la  mar  coral  fino  eftremádo. 
Es  ciudad  de  mas  de  mil  vezinos. 


El 
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£1  Rey  no  tiene  tal  en  fu  eílado. 
De  fu  tamaño  y  pechos  leoninos. 
En  todo  noble,  leal  bien  acabada. 
Que  no  teme  Otomán  con  fu  armáia* 

Que  diré  de  los  hombres  tan  humanos. 
Los  Cavalléros  todos  belicófos> 
Dando  grand  luílre  con  los  ciudadanos. 
Esforzados,  valientes,  animófos. 

De  qualquiér  áfte  ay  juyzios  sanos. 
En  fus  oficios  diedros  y  famófos, 
Y  tienen  tan  perféta  condición. 
Que  cada  uno  en.  fus  obras  es  leóa* 

Yo  trifte  Paftór  entre  ellos  eílándo. 
Con  mi  grave  cuydádo  afligido. 
En  la  plá^a  oi  publicar  ún  bando. 
Por  parte  de  la  Venus,  y  Cupido. 

Eftas  palabras  iva  publicando. 
So  pena  de  ser  puéílas  en  olvido,' 
Que  las  hermófas  Damas  de  la  tiérrá^j 
En  plaza  acudan  aguifa  de  guerra» 

Como  otra  cofa  yo  no  deíTeáva, 
Sino  ver  la  beldad  y  hermosura, 
Que  en  la  ciudad  de  contino  moráva^ 
.Donde  eíláva  mi  fuerte  y  ventura* 
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Defque  vi  la  batalla  que  empe^áVai 
Retiréme  en  la  cafa  de  triltúra, 
Y  de  alli  las  vi  tan  eftremáda?, 
Todas  las  que  aqui  os  ferán  contJdas* 

O  quién  podrá  tener  tal  arte  y  maña. 
En  dezir  de  tan  allá  perfición. 
He  viílo  las  de  Italia  y  de  Efpáña, 
Mas  con  eftas  no  eftán  al  parangón. 

En  tal  empréfa  bien  sé  que  me  daña. 
Por  ser  yo  tan  liviano  en  difcreción, 
En  querer  efcrivir  cofa  tan  alta, 
Qne  imaginándola,  el  fabér  me  falta. 

Atención  nimphas  y  amadóres, 
Mirad  que  entra  ya  la  coronelía. 
Ceñad  vuéftros  ruydos  mis  Paftóres, 
Contemplad  luego  la  diana  eílrélla. 

Con  arco,  aljava  y  guirnalda  de  flóres. 
La  veréis  clara  luz  de  la  mas  bella,' 
Su  valór  y  beldad  tñ  tal  eftrémo, 
Que  en  pensar  de  nombrálla  ya  me  quemo. 

Veis  doña  Ana  de  Sena  y  Arbosica^ 
De  las  priméras  va  mas  adelánte. 
En  gracias,  difcreción,  virtudes,  rica. 
Rindiendo  las  de  poniénte  y  levánte. 


Su 
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Su  perféta  hermosura  de  Amor  pica, 
Al  que  ófa  mirálla  en  tal  inftánte. 
Mirad  ílis  perficiónes  de  una  en  una, 
Que  refpl^ndefceii  mas  que  el  Sol  y  Luna» 

Mirad,  mirad,  mirad,  mirad,  de  préíto. 
La  capitana  con  fuprémo  arte, 
Venid  a  ver  el  preciófo  géílo, 
De  la  que  venció  a  Arnór  y  al  fiero  marte. 

Con  un  valor  y  ser  tan  lindo,  honéílo. 
Que  por  ella  dizen  a  parte,  a  parte, 
Dexád  entrar  en  la  plá^a  a  eña  dama, 
Y  veréis  que  rnil  gracias  derrama. 

Veis  doña  Angela  Yefla  ^ntrár  en  pla^a, 
Con  fu  hermóía  cara  tan  perféta, 
Que  el  reluziénte  phébo  le  da  cá9a. 
Por  5ér  de  la  beldad  prima  eleta. 

Con  fus  cabellos  de  oro  al  mundo  abrafi. 
Que  qualquiér  alma  tieiie  ya  íujéta. 
Ya  V enus  y  Cupido  íi  la  miran. 
De  fu  propio  Amor  de  Amor  fo^Jran. 

Aquí  veréis  el  valor  excelente. 

Cordura,  y  difcreción  de  maravilla, 
Que  fu  gracia  y  virtud  ya  no  confiénte^ 
La  Minerva,  ni  otras  tengan  filia, 
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Sino  éfta  dama  difcrcta,  prudente, 
Que  es  doña  Francina  de  CetriUa, 
Con  quién  honra  y  fama  tan  fobrádag 
Continuamente  va  acompañada. 

,Toda  la  compañía  adornando, 

Va  éíia  dama  con  fus  perficiónes. 
Tanta  beldad  y  gracia  publicando^ 
Que  es  váfo  de  reales  condiciones. 

No  áy  ver  fu  roftro  fin  que  folpirándo. 
No  quedemos  con  puras  aficiones. 
Por  éíta  doña  Juana  de  Sena, 
La  qué  á  Vénus  tiénc  en  cadena. 

El  luzéro  y  norte  efclarefcido, 

Que  nimphas  y  Paftóres  va  guiando, 
La  que  no  teme  al  arco  de  Cupido, 
Antes  le  rinde  y  le  va  defarmándo. 

La  gracia,  beldad,  y  valor  fubido. 

De  la  dar  a  que  a  piiébo  eítá  eclipsandoj, 
Doiia  ¿lena  Jéfia  y  Marséra, 
De  toda  perfición  rica  vandéra. 

Quatro  hermanas  de  la  cafa  de  Sena, 
Vere's  de  inil  virtudes  tan  dotádas. 
De  fu>  famas   y  hónra^^  tanto  fuéna. 
Pues  son  de  todas  gracias  adornadas. 
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No  áy  verlas  fin  quedar  préfo  en  cadena, 
Por  fer  ellas  lindas  y  efmerádas^ 
Doña  Aynes,  y  doña  Jeroniii.a  digo. 
Doñas  MarqueíTa  y  Sibilla  teftigo. 

Por  Alférez  fe  muéñra  con  la  enfeña^ 
En  medio  de  la  plá5a  eíle  dia, 
Demonftrándo  fer  flor  de  la  reseña. 
Con  fu  voz  y  cantár  de  melodía. 

Orphéo  r<^fucitó  en  Cerdéña, 

Con  tal  beldad  que  el  fol  ya  fofpendia. 
Por  la  Francina  Culona  y  Durana, 
Que  con  fu  viña  a  los  enfermos  sana. 

La  difcrecíón  mas  alta  y  eftreniáda, 
Y  la  bondad,  fabér  que  nos  admira, 
Es  la  dama  que  veis  rézicn  casada. 
Por  quiéíi  el  Amor  gime  y  fofpira. 

De  oro  y  carmefi  va  adornada, 
Señora  Anna  Durana  y  Sarrovira, 
Con  tal  gracia,  fabér,  valpr,  cordura^ 
Que  a  todos  admirava  fu  figura. 

La  blanca  leche  y  colorada  rofa. 
Si  queréis  vér  mirad  una  paloma. 
La  Juana  Marónja  tan  hermófa, 
Que  los  mas  duros  péchos  fiempre  doma, 
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tña  por  ser  de  fi,  linda  gracióía, 
Sobrepujando  va  a  la  de  Roma, 
Porq.ie  es  tal  dama  q  it  sólo  en  miráíla^ 
Prende,  hiere,  y  mata  fm  batalla. 

La  fargenta  mayor  vi  que  nombraron. 
Por  concierto  de  todas  en  hilera. 
Es  la  que  virtade?,  gracias,  hallaron^ 
Ingenio  y  íabér  de  gran  uianéra. 

Janóta  TorroéIIa  aquién  llamaron. 
En  reales  condiciones  fer  primera, 
Tanto  que  por  fer  linda  y  graciófa, 
Entre  flores  del  campo  es  la  rófa. 

Mirad  veréis  que  viene  otra  donzéila, 
En  quién  íe  muéftran  tantas  períiciónes, 
Y  refplandór  del  fol,  luna,  y  eítrélla, 
Que  en  vélla  abráfa  almas  y  corajónes^ 

Es  Catalina  de  Torraiba  bella, 
Efmaltáda  de  gracias  á  miillónes. 
Laque  con  oro  y  seda  ha  labrado. 
Labor  que  a  Palas  y  a  Ragnes  a  ganado. 

Dos  hermanas  la  flor  de  nueílro  prádo, 
Podéis  ver  por  l  iz  de  quaíquier  hiftória. 
Ambas  de  tan  alto  valor  preciado, 
Qus  ñ  las  contempláis  dan  güito  y  gioila. 


Tales 
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Tales  que  ios  galanes  del  eftádo, 
Ocapan  fu  íeníido  y  memoria. 
En  Margarita  y  la  Aña  Fuente, 
Por  ser  cada  qual  Sabia  y  muy  prudéntSo 

VI  otras  dos  hermanas  que  feguian. 
En  tiernos  años  ei  arte  de  la  guerra, 
Perfición  no  les  falta  pv  es  tenían. 
Lo  que  en  Damas  cumplidas  óy  fe  enciérrao 

Por  nombre  las  llamávan  y  dezian, 
Eujaria  y  Ifabel  flor  de  la  tierra, 
Mahiilas  y  Daránas  lindas  bellas. 
Corona  de  honra  y  lumbre  de  donzellaSv-- 

Alfin  de  tan  eleta  compañía. 

La  retaguarda  vi  con  gran  concierto, 
Al  punto  y  ora  quando  el  Sol  partía^ 
Su  sómbra  en  el  poblado  y  defiérto. 

Alaballas  yo  en  vano  feria. 

Pues  que  en  Europa  y  Aíia  no  ay  puerto» 
Que  de  fus  valores  no  eftén  cantando, 
Muy  mas  délo  que  las  voy  alabando, 

Detién  sacro  Apolo  tu  luzéro, 
Luna  y  eftrellas  eílád  efcondidas, 
Aplacad  vuéftras  furias  Ebro  y  Duéro^ 
Porque  páíTan  las  vidas  de  las  vidas. 
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Eílád  atento  pues  dezir  os  quiero, 
El  defcanfo  de  almas  afligidas, 
Que  fon  fin  y  principio  de  hermosara. 
En  quién  fundó  todo  el  poder  natura. 

Mirad  la  dama  qual  entra  guerrera, 

Con  lindo  brío  y  gracia  pálTo  a  páffo. 
Doña  Eularia  Amat  y  de  Perrera, 
Haziéndo  del  Amor  muy  gran  fracáíTo, 

Con  tal  valor  y  virtud  verdadera, 
Que  no  llegó  Bofcan  ni  GarciláíTo, 
A  efcrivir  de  tan  alta  alaba  n5a. 
Que  iguale  a  éfta  por  lo  que  alcánga» 

Venid  préfio  amadores  y  mirad. 
El  principio  y  fin  de  la  hermosura. 
Doña  Ifabél  de  Perrera,  y  am¿d. 
En  quién  ella  difcreción  y  cordura. 

Con  tanta  perfición  y  humildad, 

Qoe  a  todas  va  adornando  fu  figura. 

De  valor  y  linage  efclarecido. 

Por  quién  rendido  va  el  Dios  Cupido. 

El  crifialino  elpéjo  en  quien  me  miro. 
Veréis  éntre  las  damas  va  figuiéndo, 
La  que  fin  vélla  muéro  y  fofpiro. 
Mi  alma  y  coragón  va  confumiéndo. 

Y  al 
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Y  al  moméato  que  la  veo  y  remiro, 
Me  hallo  en  vivo  fuego  ardiendo, 
Por  la  que  fin  par  es,  ni  llega  alguna, 
Al  parangón  de  mi  linda  Fortuna. 

Yo  el  trifte  Paftór  con  agonía, 
Pensando  dar  alivio  a  mis  males. 
Contemplando  la  hermófa  compañía, 
Y  quan  luzidos  van  fus  oíEciáles, 

Arcos  de  Amores  cada  quál  tenia. 
Con  las  íaétas  de  oro  mortales. 
De  dos  en  dos  caminando  en  hilera, 
Haziéndo  caracol  de  arte  de  guerra. 

Viftófo  caracol  házen  en  plá^a, 
Ante  Cupido  y  por  gentileza, 
Formaron  préílo  de  efquadrón  la  trá^a, 
Haziéndola  con  mucha  preíléza. 

Luego  cada  una  el  arco  embra9a. 
Flechando  fus  faetas  de  lindéza, 
A  los  galanes  ivan  ya  rindienda^j 
Alma  y  cora5Ónes  ofendiendo. 

Muchos  galanes  vi  luego  rendidos. 
Otros  que  fe  quexávan  de  fu  mal. 
De  enarboládas  faetas  van  heridos, 
PubUeándo  fa  llaga  ser  mortal. 
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Otros  huyendo  fe  van  efcondidos. 
Por  ser  libres  de  vérfe  en  pena  tal. 
Mas  yo  aunque  de  ellas  apartado, 
Bolvime  a  mirar  quién  me  a  tirado.» 

Yo  bien  conófco  quién  me  a  ofendido, 
Gran  tiempo  ha  y  fin  de  mi  dolerfe, 
Y  agora  otra  véz  mortal  herido, 
Q.;e  por  matarme  de  mi  véo  efcondérfe. 

Su  nombre  en  mi  alma  efculpido, 
Traygo  aunque  no  dexa  vérfe. 
Pues  defde  niño  tiérno  de  la  cíina, 
Padefco  vivo,  y  muero  por  Fortuna. 

Como  ella  y  todas  pelearon. 

En  medio  de  la  plaga  en  tres  oras. 
Los  nms  ñéles  galanes  maltrataron, 
Quedando  en  campaña  vencedoras. 

A  los  que  de  fus  arcos  efcapáron, 
Gritando  les  dezian  crudas  mojpas, 
Efta  es  la  piíga  del  fiel  fervicio. 
En  hazér  de  nosotros  facriflcio. 

Defque  fe  vieron  todas  con  vitória. 
Que  los  galanes  ya  no  parefcian. 
Ordenaron  por  vérfe  en  mas  gloria. 
Delante  Venus  fi  otra  cofa  harían. 


Todas 
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Todas  por  dar  gufto  a  la  hiílória, 
Unidas  en  una  voz  vi  que  dezían. 
Cantemos  cada  quál  nuéftras  canciones. 
Para  mas  cativár  los  cora9Ónes, 

Las  Damas  de  la  hiftória  y  triumpho 
cada  una  por  fi  cantó  una  redondilla^  las 
quales  recibieron  de  fus  queridos. 

DoñA  Ana  de  Sena,  dixo, 

/^ORA^ON  fi  aora  padéfces, 
Cáufalo  tu  atrevimiento. 
Pues  amas  do  no  meréfces. 
Sufre  y  calla  tu  tormento. 

Quien  no  eílará  turbado. 
Si  en  geftotan  divino, 
Y  en  defséo  tan  fin  tino. 
Tiene  el  fentido  ocupado. 

Apafcentándo  el  cuydádo. 
En  tan  alto  penfamiénto. 
pues  amas  do  nomeréfces. 
Sufre  y  calla  tu  tormento. 

No  fabes  tu  que  el  Amor, 
Tiene  tal  fuér5a  y  poder. 
Que  en  pago  de  bien  querer, 
Suele  dar  muy  grand  dolor. 

Guay 
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Guáy  del  firme  amador, 
Que  pierde  el  sentimiento. 
Pues  amas  do  no  merefces. 
Sufre  y  calla  tu  tormento. 

DoñA  Angela  Jessa. 

Porque  eftás  tan  afligido. 
Zagal  y  con  penfamiénto, 
Hay,  hay,  hay,  que  mal  de  olvido, 
Me  da  granpenay  tormento. 

Olvido  veo  es  mi  mal. 
Sin  poderlo  remediar. 
Solo  Amor  puede  curar, 
Mi  grave  paffión  mortal. 

A  pena  tan  deliguál. 
No  abáfta  fufrimiénto. 
Hay,  hay,  hay,  que  mal  de  olvido,' 
Me  da  gran  pena  y  tormenta. 

Viéndome  en  tal  eftrémo, 
Sin  remedio  de  mi  gloria. 
Tan  fuera  soy  de  memoria. 
Que  de  perderme  ya  temo» 

Invifibleménte  quemo. 

Perdiendo  el  entendimiento, 
Ay,  ay,  ay,  que  mal  de  olvido, 
Me  da  gran  pena  y  tormento. 

DoñA 
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DoñA  Francina  de  Cetrilla, 

Carillo  como  te  va. 

Con  tu  zagala  de  Amor, 
A  la  mi  fe  ha,  ha,  ha. 
No  me  puede  ir  peón 

Tratado  me  a  de  tal  fuerte. 
Que  pensando  bien  quererme^ 
Veo  fiémpre  aborrecerme. 
Pues  me  caufa  pena  fuerte. 

©andome  cada  ora  muerte^ 
Sin  galardón  ni  favór, 
A  la  mi  fe  ha,  ha,  ha. 
No  me  puede  ir  peón 

Amor  manda  y  ordena. 
Entre  fieles  amadóres. 
Que  el  que  encubre  fus  dolores. 
Tenga  n^as  doblada  pena. 

Yo  de  verme  en  tal  cadena,, 
Sufro  y  callo  mi  dolór, 
A  la  mi  fe  ha,  ha,  ha. 
No  me  puede  ir  peór. 

DoñA  Juana  de  Sena. 

Tan  rendido  eftóy  en  veros. 
Señora  que  fi  no  os  véo^ 
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En  vos  eftóy  tan  rendido, 
Quanto  cofa  puede  ser. 
En  vos  eftá  mi  fentido, 


Que  no  os  puedo  aborrefcén 


En  vos  eílá  mi  querer. 
Aunque  temo  de  perderos. 
Acrecentáis  mi  defséo. 
Con  mas  firmeza  quereros. 

Tanto  piénfo  en  vos  'íeñorá, 
Que  a  mi  mé  voy  olvidando. 
Tanto  os  contemplo  cada  óra¿ 
Qup  el  alma  fiénto  abrasando. 

No  me  hagáis  vivir  penando^ 
Pues  no  puedo  aborrefcéros, 
Acrefcentáis  mi  defséo^ 
Con  mas  firmeza  quereros. 

DoñA  Elena  Jessa^ 

No  me  dexes  Serranica, 

Pues  te  Amo  y  te  quiero 
Que  fi  me  dexas  yo  muero. 

N  n^a  dexes  de  quererme, 
Según  yo  ce  quiero  a  ti. 


Ni 
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Ni  quieras  aborrecerme. 
Pues  en  verte  me  perdí, 
Defde  el  dia  que  yo  te  vi. 
Mas  que  ami  mefino  te  quiero. 
Que  fi  me  dexas  yo  muero. 

Por  tu  linda  hermosura^ 
Muero  penando  cada  ora, 
Pues  tu  géfto  y  figura. 
De  mi  pena  es  caufadóra. 
Remedia  mi  mal  agora. 
Ya  que  por  ti  delelpéro. 
Que  fi  me  déxas  yo  muero» 

DoñA     HiERONYMA    DE  SaNAj 

Y  sus  Hermanas. 

Defde  el  dia  que  yo  te  vi^ 
Zagala  de  mil  primores. 
Te  juro  que  me  fenti. 
Muy  mortal  por  tus  Amores. 

En  verte  quedé  herido. 
Que  no  lo  puedo  negar. 
Pues  con  el  arco  de  Cupido, 
Me  as  querido  travefsár. 
No  te  dexaré  de  amar. 
Aunque  me  des  dolores. 
Te  juro  que  me  fenti, 
Tan  mortal  por  tus  amores. 


Dexárte 


LIBRO 

Dexarte  cierto  no  puedo. 
Zagala  mia  de  fervir, 
Aunqueeftóy  en  gran  miedo, 
Que  por  ^ti  he  de  morir. 

Porque  no  puedo  fufrir. 
Cada  ora  mil  disfavores^  , 
Te  juro  que  me  íénti. 
Tan  mortal  por  tus  amores. 

Francin A  DürAná. 

Dime  Gil  porque  te  quéxas. 
Contra  de  mi  tan  mortal. 
Zagala  porque  me  déxas^ 
A  mi  por  otro  zagal. 

Sotro  dia  te  mirava. 

Zagala  con  quién  hablávas^ 
A  mi  dezias  qüe  amávás, 
Y  cierto  yo  me  engañava. 

Porque  tu  lengua  y  aldávn^ 
Vi  tañer  muy  deíiguál. 
Zagala  porque  me  déxas. 
A  mi  por  otro  zagal. 

No  es  eflb  Gil  por  m|  fe 
Que  te  engaña  afición. 
Que   era  la  converfacion^ 
De  lo  que  yo  te  diré. 
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Y  de  cierto  juraré. 

Que  me  pidió  un  favál, 
Zagala  porque  me  dexás* 
A  mi,  por  otro  zagal 

Anna  Sarrovira. 

Pues  mi  contento  y  ventura. 
Tan  poco  quifo  durar. 
Con  lagrimas  de  triftviraj 
Defséo  trifte  acabár, 

Quan  poco  duró  la  vida, 
Quan  préfto  vino  la  muerte. 
Por  fer  cruel  homicida, 
En  darme  dolor  tan  fuerte. 

Cortóme  al  mejor  la  fuerte, 
Dándome  mortal  pesar, 
En  lagrimas  de  triftüra. 
Defséo  trifte  ac?abár. 

Perdiófe  mi  bien  y  gloria. 
Mi  alegría  y  plazér, 
Perdiofe  el  triumpho  y  vitórla. 
De  mi  firme  y  leal  querer. 

Será  por  mas  padefcér, 
Y  de  contino  llorar. 
En  lagrimas  de  triftúra, 
Defséo  trifte  acabar,  ' 

R2  Juana 


^59 


26o  LIBRO 

Juana  Marón  ja. 

Defleál  y  fementido. 

Porque  me  tiras  traidor, 
Oye  me  das  pena  y  dolór^ 

Porque  te  vas  efcondiéndo, 
Tirándome  tan  mortal, 
Al  que  te  firve  leal, 
Veo  le  vas  ofendiendo, 

Y  defpues  te  vas  huyéndo3 
Caufandome  fin  fabór. 
Que  me  das  pena  y  dolor. 

Algún  día  pagarás. 

Con   las  fetenas  el  dáño^^ 
'    Por  tu  traición  y  engaño, 

En  doble  mal  te  vferás. 

De  donde  no  penlárás. 
Te  trataran  mas  peor. 
Pues  me  das  pena  y  do  Ion 

Janota  Toroella, 

fe  habla  en  Lengua  Catalana, 

Que  faré  en  tal  eflrém, 
Que  mon  mál  me  defatina, 
Coneixente  en  mi  que  crém, 
Y  may  nigu  mencamina. 

De 
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Pe  mi  veig   nigu  no  cura, 
Sens  volérme  remediar, 
Molt  temps  ha  que  mon  mal  düni^ 
Que  ya  Itich  per  afinar. 

Miráu  de  préft  fens  tardár, 
Dins  mon  córs  lanima  fina, 
Cpnexent  en  mi  que  cfém, 

Y  máy  ningu  mencamina, 

Mos  eftréms  fon  de  tal  sórt, 
Quem  donen  tan  trifta  villa. 
En  favor  me  veig  la  mórt. 
La  vida  me  te  avorrida, 

Congoixófa  y  afleglda, 

Manima  del  tót  le  fina, 
Coneixent  en  mi  que  crém, 

Y  máy  ningü  mencamina. 

Catalina  de  Torralba. 

Menga  por  GU  muere  agóra^ 
De  eftrémos  de  Amor  perdida, 
y  Gil  ama  a  otra  Paftóra, 

Y  la  Paftóra  le  olvida. 

Es  cola  de  admirar, 

Ver  a  Menga  que  padéíce. 
Por  querer  a  Gil  amar, 

Y  Gil  muy  mas  la  aborefce, 

R  3  De 
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Pe  mortal  paffión  fenece^ 
La  trifte  Menga  afligida, 

Y  Gil  ama  a  otra  P^ñbva^ 

Y  la  P^ftóra  le  olvida. 


Gil  contino  fofpirando. 
Por  la  Paftóra  que  ama, 

Y  Menga  fiempre  llorando. 
Por  Gil  viendo  la  desama. 

Gil  a  la  Paftóra  llama, 

Menga  le  figue  encondida^ 

Y  Gil  ama  á  otra  Paftóra, 

Y  la  Paftóra  le  olvida. 

Maroarita  y  Anna  Fuente. 

Quién  te  tiene  en  tal  cuy  dado. 
Di  zagal;?        .  .^y ^ 
Amor  y  paffión  mortal 

Tan  mortal  vóy  por  la  pena. 
Que  me  da  tu  perfición^ 
Que  mi  alma  y  cora9Ón, 
Tienes  ya  en   la  cadena. 

Sea  mucho  en  ora  buena, 
Si  fabér  quieres  mi  mal. 
Amor  y  paffión  mortal 


No  'defconjSes  Paftór, 
Ni  pierdas  !a  efperánja^ 


q  U  A  R  T  o.  263 

Si  mas  la  delconfiánfa^ 
Suele  doblar  el  dolor» 
Por  eflb  ferá  mejor. 
Publicarte  todo  el  máL 
Amor  y  paffión^mortáL 

EiaARIA  Y  YSABEL  MaHÜL  Y  DURANAS. 

Dexádme  en  paz  penfamiéntos^ 
Pues  me  dais  penas  que  myéro,. 
No  me  queráis  que  no  os  quiero* 

Sois  en  mi  tan  porfiados. 
Que  me  dais  pena  y  dolor^ 
rDiziéndome  que  el  Amor, 
Me  dará  triñes  cuydádos« 

Vayan  a  quién  fon  llamados. 
Pues  dan  vivir  laíliméro^ 
No  me  queráis  quq  no  osquiéroa 

Libre  quiero  yo  vivir, 
Y  no  con  defaffoíiégo. 
Por  no  quemarme  del  fuégOj, 
Que  a  muchos  háze  morir. 

Mirad  que  os  quiero  dezir. 
No  me  pongáis  en  agüero. 
No  me  queráis  que  no  osquiéroo 
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poñA  Bularía  Amat  y  de  Ferreka, 

Tírale  préílo  Cupido, 
Al  Paílór,  ^ 

Porqué  muera  de  Amor. 

T^iúlc  fin  dilación, 

TraviaíTale  el  pecho  dürOj 
Y  por  eftár  mas  fegviro, 
Dalb  en  el  coragón. 

Haz  que  la  pura  afición, 


Que  muera  de  mal  de  Amor. 

Por  folo  ver  tu  figura. 
Le  darás  éíle  contento. 
Que  ponga  el  penfamiénto, 
En  tu  linda  hermosura, 

Con  que  paflión  y  triílüra, 
T^nga  en  lugar  de  favor, 
Porque   muera  de  Aniór. 

DoñA  YSABEL    DE  FeRRERA    Y  AmAT. 

Vuéílra  beldad  me  caíliga. 


Con  dolor,  pena  y  tormento, 
Y  lo  que  mas  en  mi  fiénto^ 
Que  fe  calle  y  no  fe  diga. 


Tíencme 
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Tleaeme  tan  fojuz^ádo 

Verme  puéfto  en  lo  que  eftóy. 
Pues  amo  y  íoy  defamado. 
Siendo  vuéftro  como  Iby, 

Sin  vos  no  sé  ^OT\át  voy. 
Razón  amaros  me  obliga^, 

Y  lo  peor  que  en  mi  fiénto. 
Que  fe  calle  y  no  fe  diga. 

Callafe  mi  gran  paffión, 

Y  tormento  defiguál. 
Que  sufre  mi  cora9Ón, 
Por  géfQS  yo  tan  |eál, 

Ppr  VQS  un  fuego  mortal. 
Me  congóxa  y  fatiga, 

Y  Ip  peor  que  en  mi  fténto,^ 
Que  fe  calle  y  no  fe  diga. 

Fortuna  canto  ejia  Canción. 


OLUNTAD  pide  ventura. 


Cuy  dado  me  da  triftüra, 
Y  el  defséo  pena  eftráña. 

Afición  va  focorriéndo, 
El  fentido  le  defvia, 
fenfamiénto  defendiendo. 


befconfián^a  le  guia. 


Difcrecion 
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Difcreción  éfto  dezia. 
Amor  cáufa  tal  maraña, 
Cuydádo  me  da  triftúra, 
Y  el  defséo  pena  eñráña. 

La  muerte  me  favoréfce, 
Que  no    me  confíente  vida, 
El  mundo  me  aboréfce, 
La  falüd  me  es  omicida, 

Quiero  tanto  a  quién  me  olvida. 
Que  maéro  en  tal  hazaña, 
Ci  ydado  me  da  triñúra, 
y  el  defséo  peña  eftráña. 

Muchas  dónzellas  viudas  y  casadas, 

Dexo  yo  de  nombrar  aquí  fas  nombres. 
Que  las  vi  lindas,  bélJas  y  eftremádas, 
Rindiendo  tanbién  infinitos  hombres, 
^No  dexávan  de  eftár  a  punto  armadas, 

Y  limpias  todas  de  fálfos  renombres, 
Favorefciéndo  Amor  y  la  compáñia, 

Y  anfi  vino  la  noche  y  paflb  el  dia. 

Efíremaménte  .fe  holgó  Paftóra  Fortuna^ 
qiiando  recibió  la  carta  y  defcripción  poé- 
tica de  Frexáno  fobre  lo  que  en  una  mif- 
ma  noche  amibos  foñáron,  y  mas  en  ver  la 
unión  de  fus  efpiritus,  que  por  la  fuerza 
de  Amor,  allegaíTen  a  tanto  que  en  un  mefmo 
tiémpo  fonáílen  ambos  a  dos  la  mefma  cofa, 
anfi  que  pensó  podia  ser  ocafión  el  poñré- 

ro 
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ro  trato  que  los  dos  tuvieron,  de  hablar  del 
valor  y  hermosura  de  las  damas  de  Lalguér. 

Al  otro  día  Frexáno  fe  encaminó  para 
k  ciudad  y  en  entrando  en  Lalguér  topó 
con  fu  caro  amigo  Duriáno   d  qual  fe 
maravilló  de  ver  a  Frexáno  tan  triííe  y  de- 
mudado diziéndóle  defpues  de  faludádo.  Her- 
mano Frexáno  fino  me  engaño,  mal  te  deve 
tratar  Cupido.  Frexáno  le  refpondió,  fon  ta- 
les los  trances  que  por  Amor  padéfco,  que 
no  puedo  eftár  menos  que  el  fobre  efcrito 
de  mi  róílro  te  publica,  pero  me  confuélo 
en  pensár  que  lo  que  páíTa  por  mi,  deve  de 
pafsár  por  todos  los  que  verdaderamente 
aman,  toda  vía  ya  sé,  te  avrás  vifto  en  lo 
mefmo,  ó  podrías  verte  íi  tu  querida  te  fal- 
táíTe,  ó  eftuviéíTe  enferma,  dirías  diferente 
de  lo  qué  dizes,  porque  dqnde  áy  Amor  áy 
doló;r  y  fi  falta  al  amador  lo  que  ama,  fíen- 
te difgüílo,  y  el  que  no  tiene  puro  Amor, 
no  puede  dár  cumplida  razón  dello,  como 
hafta  los  niños  dán  efperiéncias  de  la  verdad, 
Duriáno  le  refpondió,  que  pueden  fcntir  los 
niños  ni  gozár,  Frexáno  dixo  fiénten  y  go- 
zan conforme  a  la  terneza  de  fus  edádes, 
porque  la  afición  los  enbovéfce  mas  fácilmen- 
te viendó  la  ocafión  de  fus  ignorancias,  tál 
que  fiémpre  los  demás  fe  determinan  aíicio- 
nárfe  a  muchas  cofilla?,  y  mas  a  las  niñas 
por  la  naturaleza  de  Amor,  de  manera  que 
quanto  mas  difcreción  tienen  mas  gozan, 
fintiéndo  tanto  el  contento  como  el  defcon- 
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tentó,  y  aníi  no  llevan  el  contrapéfo  del 
fentimiénto  de  Amor,  que  nosotros  llevamos 
fino  el  quilate  de  ¡a  afición  y  voluntad  qm 
Amor,  conforme  a  íus  edades  Ies  da,  y  anfi 
quándo  a  los  niños  les  quitan  algüna  cofa 
que  tienen  entr?  manos,  ó  privarlos  de  lo 
que  aman  y  apartarles^  luego  el  mortal  lloro 
les  atormenta  y  añige  de  lo  que  fiénten, 
por  cáufa  de  lo  que  áman.  Bien  me  paréfce 
dixo  Duriáno^  y  los  viejos  que  an  difcurrido 
fjs  edades,  como  en  la  decrepita  edad  baél- 
ven  de  nuevo  a  enamora rfe,  fin  coni  derár  lo 
que  an  difcurrido,  y  lo  que  conviene  a  la 
confervación  de  fu  falúd  y  vida  ?  relpondió 
Frexáno,  maravillóme  de  tal  pregunta,  fien- 
do  tan  difcréto  romo  te  veo  Duriáno,  pue^ 
fabémos  la  naturaleza  qu?mdo  evejefcemos 
nos  buclve  ignorantes  por  la  falta  de  la  vir- 
tud y  vigor,  que  por  el  dikurfq  del  largo 
vivir  bol  Vemos  en  difcreción  tales  como  nos 
hallamos  en  la  primera  y  tierna  edad,  íc- 
mejánte  a  los  niños,  y  aíli  por  havér  perdí-. 
do  ya  la  confideráción  y  difcreción  necefsá- 
ria  al  buen  regimiento  4e  nuéftra  falud^ 
honra,  y  vida  en  la  vejez  hazémos  co- 
munmente mil  niñerías  y  defatínos,  como 
de  cada  dia  vemos,  que  en  llegando  el  homr 
brc,  ü  mugér  a  los  oqhénta  años  fon  raros 
los  que  tienen  el  juizip  sano,  antes  los  de- 
mas  viejos  por  haver  perdido  ya  la  mas  vir- 
tud, de  fus  potencias,  y  fentidos,  y  fabér 
bu  el  ven  a  cobrarla  ignorancia,  y  noesmü- 
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eho  de  verles  hazér  las  locuras  y  niñerías  que 
házen,  como  pocos  dias  ha  me  hallé  en  las 
bodas  de  Celio,  viejo  de  fetenta  y  cinco  años, 
que  como  fabes  tiene  hijos,  y  hijas,  y  nietos, 
y  rico  de  haziénda^  y  ganados,  y  con  todo 
efto  fe  enamoró  de  una  zagala  de  veinte 
años,  que  era  plazér  de  ver  quan  perdido 
iva  tras  la  Paftóra,  y  ella  y  fus  padres  fe 
burlávan  de  el,  tanto  por  la  defigualdád  de 
la  edad  como  por  el  valor  de  linage  a  linage, 
mas  como  el  Amor  le  tenia  ciego  y  loco,  fu 
importunación  fué  tanta  que  por  ser  la  Paftó- 
ra, pobre  el  le  hizo  tal  dote  y  donación 
,en  perjuizio  de  los  hijos  que  tenia,  de 
manéra  que  la  Paftóra  y  fus  padres  por 
la  cudicia  de  alcanzar  la  haziénda,  pensan- 
do que  el  viéjo  vivirla  poco,  y  ella  con  lo 
que  alcan9aria  de  los  biénes  bolveria  a  casárfe, 
con  otro  de  fu  igual  en  edad,  tal  que  con- 
cluyeron el  matrimónio  tan  repentinamén- 
tc,  que  los  hijos  de  Celio  no  lo  fapiéron,  y 
en  fabérlo,  pensaron  defatinár  por  el  daño 
que  recibian  de  la  donación  que  el  padre 
por  casárfe  havia  heciio,  que  ciérto  era  pla- 
zér de  vér  al  viéjo  regozijárfe  y  baylár  con 
fu  cara  rugada  y  barba  cana.  Que  mas  mi- 
rado fué  el,  que  los  zagales  y  Paftóras  que 
en  las  bódas   eftávan,  y  todo  efto  cáufa  el 
Amór,  y  flaqueza  de  la  decrepita  edad,  ay, 
ay,  ay,  dixo  Duriáno,  es  poffible  ?  A  la  mi  fe 
refpondió  Frexáno  que  yó  fuy  a  las  bodas, 
porque  no  lo  podía  creer,  y  aun  le  hallé 
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bayíando,  un  villano  Zapateado,  pesada  eár- 
ga  dixo  Duriano  me  paréfce  que  ha  toma- 
do, muy  defigaál  a  la  falüd  y  confervación 
de  fu  vida  y  edad,  y  como  que  es  defíguál 
refpondió  Frexáno,  casárfe  un  viejo  de  fetén- 
ta    ó  de  ochenta   años  con  una  mó^a 
de  veinte  ó  de  veinte  y  cinco  años,  porque 
es  cofa  cierta,  que  ellos  raifmos  toman  el 
cuchillo  con  que    fe  cortan  el  hilo  de  fu 
vida,  fegun  vémos  la  figura  y  comparación 
de  los  cavállos  viejos  quándo  los  echan  a 
las  yeguas  viven  poco,  que  aunque  anima- 
les irracionales  é  infenfiblés  del  fentido  hu- 
mano, bien   fe  conófce  la  cálifa  que  bíven 
poco  en  fu  vejez,    eílándo   entre  yeguas, 
tanbien  fi  les  ponen  la  Carga  que  fuelen  po- 
ner a   los  de  la  fegunda,  ter9éra,  quarta, 
y  quinta,  edad,  luego  defmáyan  y  fe  echan 
en  el  fuélo,  por  no  poder  fufrlr  el  pelo  de 
la  carga,  que  por  la  mifma  razón  Celio,  ya 
que  a  querido  casar  y  llevar  la  carga  del 
péfo  del  matrimonio,  no  puede  dexár  de 
pafsár  trabajos  en  fuñentár  lo  que  los  mó- 
90S  tienen  harto  en  que  entender  para  fo- 
portarla  pero  el  quiere  iruitár  a  los  que  del 
paño  viejo  con  artificio,  y  adobos  de  tintad 
y  materiales,  hazér  nuevo,  y  cierto  que  a 
k  viíla  muchas  vézes  nos  engañan,  que  pa- 
réfce bien  defpues  de  reteñido  y  adobAdo,  mas 
enfervirfe  del  en  bréves  días  por  no  tener  la 
fuér9a,  y  virtud  de  la  lana,  que  por  haver 
férvido  fe  confumió  dura  poco,  y  al  mejor 
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falta^  al  que  piénfa  fervirfe  del :  lo  mifmo  fe- 
ra  Celio  pues  ya  ha  defcurrldo  tantas  eda- 
des y  avia  casado  dos  vézes,  y  éña  terce- 
ra fcrá  la  fin  de  fus  dias,  y  fi  con  éíla  al- 
cán9a  otros  hijos,  podría  ser  le  quedáffen  tan 
niños  que  les  dexáíTe  curadores  para  mas 
préfto  diffipár  fu  ganado,  y  haziénda,  mas 
pues  el  fe  contentó,  y  nofotros  tanbien.  ya 
que  el  Amor  le  ha  traido  en  tal  término 
que  a  fu  fuerza  no  áy  poder  refiftir.  Ad- 
mirado quedó  Duriáno  de  lo  que  Frexáno 
le  dixo,  ofrefciéndole  fi  quería  ir  a  defcan- 
sár  a  fu  cabana,  Frexáno  le  agradefció  la 
buena  voluntad  y  ofrefcimiénto,  diziéndóle 
que  con  mas  efpacio  fe  verían,  y  en  ello  fe 
difpidiéron  el  uno  del  otro,  Frexáno  llegó 
en  cafa  de  fu  padre  y  madre,  que  en  la 
ciudád  eftávan,  los  quáles  halló  cenando,  y 
el  fe  aíTentó  a  la  mcík  con  ellos  que  eftre- 
mámente  fe  holgaron  de  verle,  y  en  ha  viendo 
cenado  fe  fueron  a  defcansár  tn  fus  aposentos. 
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LIBRO  QUINTO, 

DE 

Fortuna  de  Amor, 

D  E 

ANTONIO  DELOFRASSO. 

O  havia  dormido  tres  oras  Fre- 
xáno,  quándo  fe  deípertó,  y  le- 
vantándofe  de  la  cama  por  ver 
el  tiempo  que  hazla,  abrió  una 
ventana  del  entrelució  donde 
dormía,  y  de  alli  vio  la  noche  muy  feréna 
y  queda,  el  Cieio  eílrelládo,  la  Luna  con 
fus  efclarecidos  ráyoj  igualándofe  al  claror  del 
dia  ;  y  con  tal  ocafión  y  con  el  cuydádo  de 
dar  contentamiento  a  fu  querida  Fortuna, 
y  porque  entendiéfle  de  fu  afición  que  en 
qualquiér  lugar  que  ella  fe  halláíTe  la  deíTeá- 
vafervir  no  faltándole  en  nada:  tuvo  por 
l^ien  íaürfe  fecretaménte  por  no  ser  fentido 
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dé  ios  dé  caía,  llevando  configó  fii  rabel¿ 
llegó  en  la  calle  dé  Luzina  delante  de  las 
ventanas  de  Claudinca,  porque  no  pénsállen 
que  tañia  delante  de  las  de  Luzina,  y  que 
íiéndo  casada  por  ella  fe  hiziéflé  la  Mufica^ 
por  cuya  cáufa  podrían  murmurar  algunos 
de  fu  honra,  por  tanto  determinó  de  tañer 
y  cantar  en  parte  donde  Fortuna  le  oyéíTcj 
porque  cierto  confiáva  que  fu  Paftóra  lo  ter- 
nia  por  bien,  tanto  por  hallárfe  en  cafa  de 
fu  hermana,  como  por  otros  inconvenien- 
tes a  la  honra  de  todos  fe  podrían  fucedér 
Frexáno  muy  alegre  y  contento,  fe  aflento 
en  un  poyo  y  comentó  a  tañer  y  cantar^ 
dándoles  Muíica  folo,  de  la  manera  fir 
guiénte. 


ROMANCE. 

MOR'TAL  gueYra  fe  ha  moví  do ¿ 
Entre  el  alma  y  cora^on^ 
Por  el  efládo  de  Cupido^ 
En  la  tierra  de  afición^ 
El  alma  pretende  la  gloria^ 
Coraron  la  pojfejjion^ 
Muevefe  la  voluntad^ 
^e  les  pone  en  confufion^  \ 
Las  potencias  y  Jentídos^ 
Van  con  tormento  y  pa¡Jion^ 
Viendo  la  trille  alma  ardiendo^ 
Al  cintro  del  corafon^ 

S  Acude 
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'Acude  el  entendimiento^ 
yunto  con  la  difcrecion^ 
T  van  templando  fu  pena^ 
Por  medio  de  la  razon^ 
El  cujdado  y  defseo^ 
A  p'^ijfa  Jin  dilación^ 
Se  arman  de  mil  fofpiros^ 
Langas  de  buena  intención^ 
Dejendiendo  van  al  alma^ 
Por  710  verla  en  perdición^ 
Suplicando  la  ejperánga^ 
^le  le  de  confolacion^ 
EJperan^a  que  lo  fíente^ 
Admite  la  petición^ 
Diziéndo  alma  no  de/mayes^ 
En  la  confider ación ^ 
Del  buen  zelo  y  Jufrimiento^ 
T  fe  dará  eonclufion^ 
Tal  que  fi  agora  padefces^ 
Por  tan  alta  perficiony 
Tejnplaras  tu  ardiente  fuego^^ 
Efperando  galardón^ 
IDe  la  caifa  de  tu  pena^ 
T  libertad  de  tu  prifon^ 
No  def mayes  en  tal  punto ^ 
Ter?iás  fiempre  atención^ 
T  embia  el  penfamiento^ 
A  publicar  el  pregón  y 
A  los  fieles  amadores^ 
^e  no  muden  afición^ 
De  donde  quieren  y  áman^ 
El  alma  y  eorapn^ 
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Aunque  sea  hermosura^ 
La  que  les  caufa  pajjihi, 
T  el  valory  gracia  y  lindeza j 
La  que  no  hay  parangón^ 
La  memoria  que  ejlo  fíente^ 
Sale  con  elclamacion^ 
Con  un  fayal  de  firmeza^ 
T  muy  rica  guarnición ^ 
De  una  fina  efperan^a^ 
Pe/puntada  dé  opinión^ 
Con  éjlas  letras  bordadas^ 
De  oro  al  cabezón 
Diztendo  nueftra  ventiira^ 
No  puede  danzar  ¡in  fon^ 
De  los  mas  altos  planetas^ 
Tcelejie  jurifdicion^ 
El  alma  y  corafon  viendo  ejio^ 
Firman  deprejlo^  unión ^ 
De  eftar  fujétos.  Amor 
Sin  hazer  contradicion^ 
Encubriendo  los  dolores^ 
T  mortal  inflarnaciony 
De  la   llama  que  entre  pechos^ 
Los  convierte  en  carbón^ 
Prometiendo  de  habitar^ 
En  tierra  de  promijjion^ 
^e  fois  vos  feñora  mia^ 
Llena  de  gran  perjicion. 
En  vos  feré  immovible^ 
Pues  tanto  la  obligación  y 
De  ejiar  rendido  hafta  quando^ 
Daréis  fin  a  ?m  pajfion, 
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Acabado  el  Romance,  en  diferente  tono 
cantó  en  redondilla  las  condiciones  del  Amor 
íegun  el  las  entendía. 

QUIERES  fabér  mifeñóra. 
Las    condiciones  de 
Amor, 
Efcücha  a  mi,  fiel  Paílór 
Que  te  las  diré  agora. 
Pues  las  sé  por  mi  dolor. 

Amor  veo  es  de  tal  fuérte, 
Que  vence  toda  razón. 
Tiene  la  fuér9a  tan  fuérte. 
Que  elfentidonos  conviérte. 
En  una  pura  afición. 

Es  muy  for9Ófa  porfía, 

Que  no  fe  puede  vencer, 
Y  un  querer  y  padefccr^^ 
Temór  y  gran  ofadia. 
Sin  podernos  defender, 

Un  dolor  en  que   áy  gloria, 
Plazéres  en  que  áy  tormento. 
Perder  y  ganar  vitória, 
Efpéjo  trille  y  contento. 
De  nueftra  alma  y  memoria. 
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Es  catividád  de  cierto. 
Sin  demonftrár  fus  prifiónes, 
Y  fuéle  con  fus  razones, 
Hazér  del  cierto  incierto. 
Por  darnos  graves  paffiónes. 

Tema  y  fofpecha  zelófa, 
Causada  por  bien  querer. 
Mortal  rabia  congoxófa, 
Quándo  no  alcanza  la  cofa , 
Que  defséa  tanto  ver. 

Es  vivir  muriendo  en  vida. 
Con  difcreción  y  locura. 
El  pago  de  fu  holgura. 
Es  tener  mas  confumida, 
Nueftra  persona  y  figura, 

Y  al  amador  que  eftá  ausente. 
Mas  le  abráfa  fus  entrañas. 
En  fufrir  al  que  es  presente, 
De  callar  el  mal  que  fíente. 
De  fus  penas  tan  pftráñas. 

Toma  y  quita  penfamiéntos,. 
Con  vana  y  firme  elperán9a. 
Es  cruel  dclconfián9a. 
Que  nos  da  movimientos. 
Orando  gloria  no  fe  alcanza. 
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Penfamiénto  y  defséo, 

Tiene  por  fus  men fajeros, 

Y  el  cuydádo  fegun  veo. 
Por  el  qué  triñe  pofséo, 
Da  a  los  firmes  verdaderos, 

Eílas  fon  propiedades,  ^ 
Del  puro  Amor  leal. 
Fuego  fin  bráfa  mortal, 

Y  el  fálfo  dos  mil  maldades^ 
Le  veréis  muy  defiguál. 

Afli  que  por  declarar, 
Paftóra  nuéílro  Cupido, 
Os  havéis  de  fujetár, 
Quál  me  veis  fin  mas  tardar, 
Por  vos  tan  muérto  y  rendido. 

Dada  la  Mufica  y  acabado  el  canto, 
cefsó  de  tañér  pafleándofe  muy  diflimulido 
por  la  callcj  de  cabo  a  cabo,  mirando  las 
ventanas  de  |Luzina,  y  vido  que  una 
dellas  efl:áva  abiérta,  tuvo  cuenta  con  ella 
por  vér  fi  parefceria  por  dicha  fu  Fortuna,  y 
eílándo  mirando,  affomdfíh  la  Paílóra  facán- 
do  el  húqo  con  fu  manga  de  camifa  tan 
blanca  como  la  nieve,  al  tiempo  que  Frexá- 
no  la  contempláva  mirando  fi  le  dezia  al- 
go, ella  no  le  habló  mas  de  echarle  una  carta 
íelládaj  y  luego  cerró  la  ventana :  Frexáno 

tomó 
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tomó  la  carta,  pensando  aumentar  fu  con- 
tento fe  bolvió  a  fu  aposento,  y  con  fu  ef.- 
quéro  hizo  lumbre  y  abrió  la  carta  y  halló 
que  dezia, 

CARTA 
De   Fortuna    a  Frexano, 

CIEMPRE  tuve  por  muy  cierto,  que 
^  los  fines  del  fingido  Amor  que  me  de- 
monftrávas,  te  havian  de  traer  a  lo  que  por 
mis  ojos  VI,  y  tu  locura  te  ha  traido,  pues 
háíla  a  qui  he  vivido  engañada  de  tus  li- 
fonjéras  y  faifas  palabras,  que  fi  no  huvief- 
fe  dado  crédito  a  tu  dobléza,  no  me  huviéra 
yifto  en  lo  que  por  efirémos  de  Amor  cla- 
ramente conociñe,  fignificándote  que  para 
mi  no  havia  cofa  mas  cara  en  el  mundo 
que  deíTeár  tu  contento  y  falud,  y  en  pago 
de  todo  eílo  veo  el  poco  crédito  que  para 
en  adelante  puedo  dar  a  tus  razones,  ni  fiar 
mas  de  hombre  nafcido,  fino  procurar  def- 
viár  el  tormento  que  por  tu  cáufa  mi  co- 
rágón^  y  memoria  fuñénta,  ya  que  tus  nué^ 
vos  amóres  me  dan  tal  galardón,  que  fi 
con  mis  propios  ójos  no  te  huviéffe  viílo,  ■ 
no  lo  creyera  por  dichos  ni  relación  dé^ 
otros:  Mas  no  podrás  negar  que  ayer  no 
eftuvhle  mas  de  tres  óras  requebrando  en 
fecreto  a  Claudinea;,  tan  encendido,  y  mas 
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de  lo  que  eonmigo  algún  dia  demoftrávas 
eílár,  y  porque  mas  conofciéffe  yo  tus  mo- 
vimientos, anoche  le  difte  la  Mufica  de- 
lante de  fu  puerta,  pero  a  tantps  males  : 
tantos  remedios:  podrá  ser  que  tus  vanas. 
efperán9as  no  alcancen  lo  que  con  tu  mu- 
dable y  liviana  afición  imaginávas,  ni  eñ  mis 
puras  entrañas  tan  cautelófo  Paftór  afliéntej, 
que  al  fin  no  sóy  tan  fea  ni  de  tan  poco 
valór,  que  otros  no  tengan  a  dicha  codiciár 
en  conofcér  lo  que  tu  no  as  conofcido,  to- 
da via  yo  quedaré  con  la  pena,  y  tu  con  el 
dáño  :  dando  fin  a  la  prefente,  íblo  con  un 
quinto  efcrito  con  juila  razón. 

Nadie  fe  fie  de  Amór^ 
Ni  de  fu  vana  e/perán^a^ 
Porque  ¡iémpre  a  lo  mejor^ 
Procura  de  bazer  mudán^a^ 
Por  darnos  pena  y  dolor. 

Defatinádo  quedó  Frexáno,  viendo  la  ze* 
lófa  carta  y  juyziq  temerário  que  fu  Pañó- 
ra  contra  el  havia  hecho,  fiéndo  al  contra- 
rio, pues  ni  aun  en  fu  imaginación  cupo 
lo  que  ella  pensáv^,  y  por  ser  cofa  que  a 
fu  fentido  tanto  dolór  y  moléftia  causávaj 
y  por  fatisfazér  a  la  opinión  de  Fortuna, 
en  la  mefma  óra  le  ícriyió  una  Carta,  y  an- 
tes de  amanecer  fe  la  pufo  en  la  ventana 
con  el  cuento  del  cayado.,  porque  en  abrién- 
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do  ella  la  halláffe,  y  anfi  fué,  que  fléndo  de 
¿la  abrió  la  ventana,  y  halló  ^  Carta  quQ 
liezia  anfi. 

CARTA 
De   Frexano  a  Fortuna, 

A Y  de  mi  que  no  fe  que  me  efcriva  coa 
tan  fobrádo  dolor,   que  me  cáufa  la 
nueva  foípécha  que  de  mi  tienes.  Fortuna 
mia,  pues  con  tu  juyzio  temerario  tan  in- 
juftaménte  me  condenas,  por  cofa  que  jamás 
imaginé  ni  pensé,  en  ofender  d  puro,  y  leal 
querer  que  en  tu  hermosura  tan  fundado 
tengo,  antes  mi  Inniovible  y  pura  afición, 
jamás  de  contemplárte  noche  y  dia  le  apar- 
ta, maldigo  mi  fuerte  y  corta  ventfara,  pues 
al  cábo  de  tan  lárgo  tiémpp  pensándo  dár 
alivio  a  mi  pena,  mas  fe  aumenta,  fi  tu  ze  - 
lófa  Cárta  que  recebi  no  es  fingida  por  pro- 
várme  de  paciencia,  y  por  ver  fi  por  mo- 
ftrárte  tan  rigurófa  cpntra  mi,  feria  parte 
olvidárte  lo  que  por  impoflible  tengo,  mas 
dudo  fean  de  los  fingidos  zélos  que  mugé- 
rés  fuélen  usár  y  aprovechárfe  para  dár  a 
entender  que  ellas  fon  las  que  áman,  por 
demonílrár  los  eftrémos  de  fu  naturaleza, 
dando  a  entender  que  donde  áy  Amor,  áy 
zélo,   conmigo  no  avia  paraque,  pues  por 
tu  parte  yo  quedo  fatisfécho  que  honefta- 
ménte  me  amas,  y  por  la  mia  feguriflima 
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puedes  eftár  de  mi  Amor,  pues  mi  libertad 
te  entregué,  para  defengañárte,  que  en  na- 
da te  voy  fingido,  y  anfi  lo  puedes  creer 
que  fi  en  la  plaga  me  viíle  hablar  con 
Claudinéa,  fué  al  tiempo  que  yo  le  refpon- 
di  a  lo  que  ella  me  preguntó,  que  porque 
eíláva  tan  trifte,  yo  le  relpondi,  que  por 
coíá  que  ella  no  podía  remediarme :  ella  co- 
diciófa  que  fe  lo  dixélíe,  me  importunó, 
pero  yó  no  fe  le  quife  dezir,  porque  tenia 
mas  cuydádo  de  ver  tu  hermófo  gcito,  que 
reípondér  a  fus  impertinentes  preguntas,  y 
fi  a  noche  di  la  Mufica  delante  de  fu  cafa, 
fué  por  no  dar  ocafión  de  macular  tu  honra 
ni  la  de  tu  hermana  Luzina,  pues  algunos 
piénfan  mas  preño  el  mal  que  el  bien,  y  la 
diflimulación  es  difcrcción,  parefciéndom^ 
que  baftáva  que  oyélíés  mi  tañer  y  cantar 
pues  podías  confiderár  que  no  fin  cáufa  lo 
hize,  que  fué  por  mas  fcrvirte,  y  pues  tan 
clara  te  dóy  mi  difcülpa,  junto  con  la  ef- 
periéncia  que  de  mi  de  aqui  adelante  verás, 
te  fuplico  buelvas  al  priméro  eftádo  de  Amor, 
y  aplaca  la  ira  que  contra  mi  tienes,  de  ma- , 
néra  que  donde  beldad  sobra,  piedad  no 
falte,  pues  que  tan  al  contrario,  y  diferente 
de  lo  que  me  efcrives  pafla  :  ofreciéndote 
fiémpre  eftár  qual  fiempre  he  fido,  quedando , 
besándo  tus  lindas  mános,  rogándote  recibas 
otro  quinto  ^n  relpuefta  del  tuyo. 
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El  temerario  juy^zio^ 
Siempre  va  imaginando^ 
Lo  que  no  vamos  pensando^ 
T  publica  maleficio^ 
Del  bien  que  ejlamos  obrando^ 

Leyda  que  hüvo  la  Carta,  quedó  algún 
tanto  fatisfécha  Fortuna,  de  lo  que  Amor 
le  hazia  imaginar,  ella  eftüvo  algunos  dias 
en  la  ciudad,  y  un  dia  no  pensando  partlríé 
tan  preño,  le  vino  fu  ama  por  parte  de  fu 
madre  a  llamarla  fe  fuéíTe,  pues  ya  que  ha- 
via  eftádo  quinze  dias  ausente  de  fu  cabana^ 
Frexáno  fué  avisado  por  el  ama,  que  el  otro 
dia  figuiénte  de  mañana  bolverian  a  fu  ca- 
baña,  venida  la  hora  el  Paftór  fe  deípidid 
de  fu  padre  y  madre,  y  faliófe  de  la  ciu- 
dad, y  en  el  camino  aguardóla,  para  hazer- 
le  compañia,  ella  falló,  y  viendo  a  fu  Frexá- 
no y  que  tan  confiante  eíláva,  perfeverándo 
en  fr  fervicio,  fiéndo  cerca  del  le  dixo.  Pé-^ 
fame  Paftór  del  defabrimiénto  que  tan  fin  cul- 
pa te  di,  en  efcrivirte  tan  al  revés  de  lo  que 
tu  firmeza  merefce,  por  lo  que  en  eftrémo 
me  péfa.  Frexáno  relpondió,  pluguiéra  a 
Dio^  que  en  eito  fe  acabáflin  todos  mis 
d'fguños,  pues  del  Amór  no  le  puéden  eC^ 
C'^tár,  mas  Jiuélgome  que  conófcas  mi  in- 
tención, que  e,  de  jamás  olvidárte,  por  mu- 
chas OLañónes  que  por  tu  parte  me  ferán 
rt  i  dadas 
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dadas  y  caminando  por  fu  vía  llegaron  a 
pafsár  por  la  orilla  del  rio,  donde  en  la  mas 
menuda  arena,  algún  Paílór  que  mal  le 
avria  fucedido  en  colá3  de  Amor,  havia 
cfcrito  ellas  letras. 

La  muger  que  gran  cuydada^ 
Demuéllra  de  Amor  y  péna^ 
Es  letra  que  con  cuydado^ 
Se  efcrive  en  el  ^rena^ 
^ue  muy  préjh  ejla  borrado. 

Dixo  Fortuna  al  Paftór,  no  le  devia  ir 
bien  al  que  efcrivió  el  quinto,  pues  contra 
mugéres  efcrivió  :  relpondió  Frexáno,  no 
fin  caufa  lo  dize,  mas  efcuchémos  que  me 
parece  oir  cantar  en  lengua  montañéla 
y  de  nuéftra  patria,  y  quién  'es  dixo  For- 
tuna ?  a  la  voz  me  paréfce  FraíTu,  notemos 
k  letra,  ellos  la  notaron  y  era  éfta. 

SONETO  SARDO. 

^ANDO  fi  dét  finiré  cuftu  ardénte, 
Fogu  qui  fu  coro  giá  mat  bruxádu, 
Cun  fanima  miíquina  qui  fu  fiádu. 
Mi  mancát  viftü  non  poto  niénte. 

Chiaru  Solé  &  Luna  relugénte, 
Prite  mi  tenes  triftu  abandonada^ 
Pufti  prode  vivu  atribuládu, 
Dami  calqui  renaédin  preílaménte, 
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Tue  fola  mi  podes  remediárej 

Et  dáre  mi  fa  vida  in  culla  hora, 
Qui  non  morja  privu  de  la  Vitoria^ 

In  eternu  ti  depo  abandonare, 
O  beliffima  dea  &  fenyóra, 
De  me  fa  vida  &  mórte  pena  &  gloria. 

Mucho  contentó  el  Soneto  Sardo  a  la 
Paftóra,  y  mas  a  Frexáno,  pues  paréícia 
que  a  fu  propofito  era  fegun  el  fujéto  de 
lo  que  fe  quexáva  el  Paftór  que  lo  can- 
táva,  que  era  dezir  a  fu  Paftóra  que  quán- 
do  daría  fin  al  ardiente  fuego  que  íu  cora- 
5Ón  y  alma  tenia  confumido,  que  ya  le 
faltáva  del  todo  el  aliento,  pues  la  Paftóra 
fe  defcuydáva,  viviendo  por  ella  en  tanto 
trabajo,  rogándola  lo  remediáfle  de  préfto, 
antes  que  le  le  acabáíTe  la  vida,  fin  ha  ver 
la  vitória  de  Amór,  pues  tan  fola  fu  her- 
mosura era,  el  remedio  de  fu  vida,  muer- 
te, pena,  y  gloria  :  y  pafsándo  mas  adelan- 
te, hallaron  ótro  Paftór  que  eftáva  cantáu- 
do,  nuevos  enfádos  de  Amor  en  tercetos. 

ENFADAME  el  mundo  con  tantas  flores, 
^    Que  nos  da  de  contino  en  el  prado, 
Ya  que  por  un  plazér  da  mil  dolores, 
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Enfádame  el  9urrón  y  el  cayado, 

Que  llevo  noche  y  dia  en  la  campaña^ 
Con  tal  alto  defsco  y  cuydado* 

Enfádame  tanbien  la  triíle  cabáña. 
Donde  con  mis  ovejas  y  cordero, 
Callando  fufro  mi  paffión  eftráña* 

Enfádame  Amor  falfo  y  lifonjéro, 
Pues  me  tiene  tan  fuera  de  fentido. 
Sin  hallár  remedio  al  mal  que  muero* 

Enfádame  la  Venus  y  Cupido, 

Pues  acierta  tanbien  los  cora96nes, 
Según  que  tiene  el  mió  encendido. 

Enfádame  las  puras  aficiones, 

Que  ponemos  en  vanas  eíperángas, 
Alcanzando  cada  hora  mil  pafliónes. 

Enfádame  el  ver  tantas  mudánzas, 
Que  las  Paílóras  házen  cada  hora,' 
Demonftrándonos  las  defconfiángas. 

Enfádame  todo  quánto  en  mi  mora, 
Y  el  penfamiénto  tan  álto  encumbrado. 
Que  tengo  en  la  beldád  de  mi  feñóra. 

Enfádame 
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Enfádame  de  verme  tan  penado, 

Por  quién  no  lo  es  de  mi,  ni  menos  cüra^ 
El  mal  que  a  qui  me  tiene  tan  proftráda. 

Enfádame  la  fuerte  y  ventura, 

Que  me  va  defviándo  la  alta  gloria, 
De  mi  fuprémo  bien  y  hermosura. 

Enfádame  mi  flaqueza  y  memoria. 
Que  va  imaginando  lo  impoísible. 
Para  alcanzar  la  palma  de  vitória. 

Enfádame  el  cruel  fuego  invifible, 

Y  la  llama  que  en  mi  pecho  yo  foíléngo,, 
Causándome  dolor  grave  y  terrible. 

Enfádame  de  lo  que  me  mantengo, 

De  un  no  sé  que,  y  fi  sé  que,  y  no  nada. 
Pues  que  tan  congoxófol  me  entreténgo. 

Enfádame  el  rebaño  y  la  manada. 
Ovejas,  cordericos,  en  tal  punto. 
Pues  no  viven  en  parte  defcansáda. 

Enfádame  de  mi  que  ya  difunto. 
Por  éfta  efpefsüra  y  fu  ribera,! 
Peno,  vivo,  y  muero  todo  junto 

Enfddamef 
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Enfádame  pura  afición  firicéra, 

Que  me  tiene  puerto  en  tal  eílrémó^ 
Dándome  mortal  pena  laftiméra, 
Metido  en  grave  fuego  do  me  quemo. 

No  poco  agrádáble  fué  al  Paftór  Frexáno, 
y  a  Fortuna  ei  oir  los  Enfados  del  Paftór, 
viendo  quan  enfadado  eftáva  de  las  cofas 
de  Amor,  y  viendo  Fortuna  que  ya  fe  acér- 
cáva  al  término  de  fu  cabáña,  donde  fe  ha« 
via  de  apartar  de  fu  Frexáno,  le  rogó  antes 
que  fe  fuéíTe,  entretanto  que  repofarian  can- 
íáffe  algún  Soneto,  Frexáno  templó  fu  rabel 
y  tañéndo  y  componiéndo  cantó. 

SONETO. 

Qü  E  M  O  fin  fuego,  y  fin  alas  doy  buélo, 
Vivp  muriéndo,  y  fin  már  me  anego. 
Sin  jugár  piérdo,  ojos  tengo,  y  soy  ciégo^ 
La  gloria  y  plazér,  me  dá  gran  duélo. 

Véome  en  alto,  y  quedo  al  baxo  fuélo, 
Canto  y  llóro,  y  fin  lágrimas  me  riégo. 
No  soy  navio,  y  en  tierra  navego, 
Defcansándo,  recibo  defconfuélo. 

Sentidos  tengo,  y  lo  mas  no  entiéndó. 
Con  lengua  sóy  mudo,  y  fin  poder  puédo^ 
Duermo  defpiérto,  gufto  lo  deflabróío. 

Taks 
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Tales  eftrémos  voy  entreteniendo. 

Amor  que  doy  mil  páflbs  y  atrás  quedo, 
Pues  me  tienes  tan  triñe  y  congoxófo. 

Quedo  tan  contenta  la  Paílóra,  que  le 
importunó  le  compufiélTe  otro  Soneto  con- 
tra la  imbidia,  por  algunos  que  murmurá- 
van  en  el  prado,  porque  conofcian  que  ho- 
neftaménte  tanto  le  amáva,  el  Paítor  por 
ser  cofa  que  a  el  le  tocáva  obedefció  cantando 
centra  los  invidiófos, 

SONETO. 

A Y  ciega,  mordedóra,  cruel  Serpiente, 
De  varios  penfamiéntos  tan  fundada, 
Que  a  la  divina  rofa  colorada, 
Quieres  dañar,  íiéndo  rara  y  excelente. 

Glofas  lo  que  no  es,  muy  falfaménte, 
Invidióía,  peftifera  y  malvada, 
Con  tu  lengua  mortál  defenfrenáda, 
Ofufcándo  el  elpéjo  rcfulgénte. 

No  podrás  no,  dañárle  con  tu  lláma, 
Ni  tus  converfaciónes  infernales. 
Que  trátas  noche  y  dia  de  coníino. 

Pues  virtud,  beldád,  valor,  honra,  y  fama, 
Exal9áda  por  los  racionales, 
Confunde  tu  maldad  y  ddatino. 

T  Acabado 
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Acabado  el  Soneto  :eftuviéron  un  rato 
conversando,  los  tres,  Frexáno  con  Fortuna 
y  Seriána,  y  conofciéndo  Fortuna  la  puri- 
dad y  honéfto  Amor  del  Paftór,  le  rogó 
amorofaménte  que  íe  fuéíTe,  y  al  otro  dia 
íigaiénté  acudiéffe  en  la  fuente  donde  ella 
feria,  el  Paílór  fe  departió  della  no  con  po- 
co defséo  y  cuy  dado  de  ver  pafsáda  la  no- 
che, y  caminando  cada  quál  por  fu  camino, 
Frexáno  encontró  con  Duriáno,  carifsimo  a- 
migo  suyo,  el  quál  como  le  vió,  con  el  ró- 
ftro  algo  demudádo,  defpues  de  havérfe  fa- 
ludádo  los  dos  cortefménte  como  folian,  Fre- 
xáno le  dixo,  hermano  Duriáno  tu  roílro 
manifiefta  que  de  algún  nuevo  acídente  vie- 
nes provocado  en  ira,  y  íi  affi  es  te  ruego 
me  hagas  parte  de  tus  enojos  en  comuni- 
carme lo  que  te  tiene  tan  trille. 

Duriáno  le  refpondió.  Hermáno  mío 
Frexáno,  en  eñrémo  me  he  holgádo  de  to- 
par contigo,  y  en  lugar  apartádo  como  eñe 
donde  fin  eílórvo  la  caufa  de  mi  enójo  pu- 
blicarte pudiéíTe,  lo  quál  todo  procede,  del 
puro  zelo  y  buen  regimiento  de  nuéftro 
prado  y  pátria,  porque  como  tu  bien  sábes 
los  buenos  comarcanos  y  naturáles  conpa- 
triütos,  no  folo  han  de  preferir,  y  antepo- 
ner el  bien  común  al  propio  y  particulár, 
pero  aun  fi  meneílér  fuere,  aventurar  fus  ha- 
ciendas 
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tiendas  y  vidas  en  tal  demanda,  y  aunque 
te  fea  moléfto,  no  dexaré  de  dezirte  lo  que 
páfsa,  pues  fiémpre  te  he  viílo  defensor  de  k 
honra  tuya,  y  de  tus  deudos  y  amigos  y 
defta  nueílra  infelice  tepublica^  y  por  tal 
en  toda  nueftra  comarca  eftás  tenido  y  re- 
putado, fabrás  que  la  mas  parte  de  todos 
los  Paiíóres  de  los  ganados  ovejunos,  vaqué- 
ros  y  cabreros,  viendo  los  eftrágos  y  enor- 
mes daños  que  los  civiles  y  baxos  grofséros 
porquerizos  con  las  crefcidas  manadas  de 
fus  colmilludos  puercos,  en  nueílras  debe- 
las y  paños  cada  dia  házen,  no  folaménte 
comiendo  y  devorando,  las  tiernas  y  deli- 
cadas paftüras  a  nuéílros  mánfos  corderillos 
dedicadas,  pero  aun  lo  qué  peor  es,  van 
quebrantando  y  pervirtiendo  nuéílros  antiguos 
privilegios  eííatutos  y  reales  ordenaciónes¿ 
de  nuéílros  aritepafsádos,  por  las  quales  fus 
términos  y  territorios  les  fon  a  ellos  aíTigná- 
dos,  que  viendo  el  daño  que  hazén,  y  lo  qué 
puede  fuccedér  en  perjuizio  de  nueílra  pa- 
tria, juntado  la  mas  parte,  por  consejo  de 
nueílro  eílaménto  han  elegido  a  mi  persona, 
para  que  de  tales  agravios  los  libráíTe,  y 
en  paz  y  concordia  la  República  reduxéíTe, 
y  déílo  dar  quexa  al  graíi  mayoral  porque 
informándole  de  la  pretencion  y  preheoii- 
néncia  que  los  ganaderos  de  antiguos  tiem- 
pos deíla  parte  tienen  y  gozan,  teniendo 

Jjáños  particulares,  y  vedados,  en  los  quales 
a  entrada  de  los  puercos  ea  todo  tiemoo 
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es  prohibida,  que  por  el  mtírno  cafo,  sean 
defterrádos  y  prohibidos  de  nueftra  jurifdi- 
cióiij  y  que  fi  acerca  défto  no  fe  |haze  cora- 
plimiénto  de  juíUcia,  los  ganaderos  defam- 
pararán  el  prado,  y  defpoblaran  fus  cabáñas, 
mudando  abitación  en  otra  parte,  donde 
hallaran  gente  de  mas  prudencia  y  enten- 
dimiento y  buen  regimiento,  y  quietos  her- 
vajes  para  nueftros  ganados,  y  en  parte  don- 
de tratan  a  cada  uno  fegun  el  Paftór  y  me- 
recimiento de  fu  perfona,  y  a  los  malos  por- 
querizos, por  ser  tan  defcomedidos,  e  in- 
Gonfiderádos,  ciegos  de  la  codicia  y  tiranía, 
por  hazér  cada  dia  mil  trapazas  y  rubines 
tratos,  los  caftigan  muy  bien,  y  a  palos  los 
refrenan,  de  fus  protervias  y  pertinacias,  y 
aunque  no  ignoro  que  por  dezir  yo  las  ver- 
dades, y  hablo  lo  que  la  honra  de  mi  pa- 
tria y  mia  me  obliga,  conforme  a  lo  que  fien- 
to  dellos,  soy  mal  querido  y  aborrefcido: 
pero  mas  quiero  ser  por  hombre  de  bien  y 
de  honra  tenido,  que  de  rubines  malque- 
rido :  y  la  caufa  principal  que  todos  nue- 
ftros deudos  y  amigos  han  ocurrido  hazer 
efto,  es  ver  eftos  porquerizos  tan  fobérvios 
y  arrogante?,  por  havérfe  con  la  ocafión  y 
aprovechamiento  de  nueftro  fértil  prado  en- 
riquecidos, y  aumentadas  fus  manadas :  tal 
que  muchos  y  muy  principales  ganaderos, 
movidos  de  ambición  y  codicia,  poípué- 
fto  lo  que  a  fu  honra  y  reputación  devian^ 
les  han  dado  fus  hijos  e  hijas  en  cafamiento, 

por 
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por  donde  mas  de  cada  dia  fus  píefumció- 
jnes  van  creciendo,  y  aun  tan  adelante  que 
con  favor  de  algunos  que  les  fon  aliados  en 
parentéfco,  tienen  entrada  en  lo^  cargos  y 
oficios  públicos,  de  tal  manera,  que  el  otro 
dia  fiiió  un  porquerizo  por  meffeguéro  de 
los  ovejeros,  y  finalmente  no§  han  de  mandar, 
y  regir,    Valame  Dios  dixo  Frexáno  con 
grandiflima  admiración,  en  fentir  a  Duriáno, 
que  la  mas  ruyn  cafla  de  gente,  tenia  ya  go- 
viérno  y  regimiento  de  fu  patria,  de  lo  qual 
no  pequeño  fentimiénto  hizo,  refpondiéndo  a 
Duriáno,    Es  poffible  hermano  Duriáno,  que 
tan  poca  confideración  y  gran  defcüydo  ayan 
tenido  los  ganaderos  de  nuéftro  prado,  que 
tal  afrenta  y  perjuizio  han  confentido,  contra 
nuéílras  comunes  leyes  y  fueros.  Duriáno 
le  dixo,  aííi  es  como  te  digo,  que  sábe  Dios 
}q  que  fiénto  de  la  murmuración  de  otros 
prados,  y  con  razón  podrán  dezir  que  tales 
somos  nosótros  como  los  que  agora  govier- 
nan  y  rigen,  y  nos  tendrán  en  menos  de  lo 
que  somos,  y  aun  lo  que  peor  es  que  con 
dádivas  y  preíentes  tienen  fobornádos  los  mas 
principales  ganaderos,  de  fuerte  que  en  to- 
do les  dan  favor,  paraque  con  tanta  afrenta, 
de  tan  fieles  y  honrados  cabañeros,  los  por* 
querizes  sálgan  con  fu  intento,  que  por  ha» 
verlo  yo  reprehendido  y  dicho  mi  parefcér 
ellos  y  aún  falgunos  deudos  fuyos  ovejeros^ 
de  tal  manera  me  aborcfccn,  que  ya  algu« 
ñas  vezes  ha  vemos  venido  a  hs.  manos,  de 
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los  quálcs  fiémpre  fali  con  honra,  quedan^ 
do  ellos  no  folaménte  afrentados,  pero  aún 
heridos  y  defcalabrádos,  falvandome  fiemprp 
mi  buen  derecho  y  j  afta  querella,  verdades 
que  no  dexo  de  rezelárme  de  fus  trayció- 
nes,  y  de  lo  mifmo  puedes  guardarte  her^ 
mano  Frexáno,  porque  faben,  eres  mi  ami- 
go, y  de  mi  opinión.  No  los  temo,  ni  tenr 
go  en  nada  refpondió  Frexáiio,  porque  ya 
sabes  que  muchos  dias  ha  llevo  efta  letra  ei> 
mi  cayado  que  dize. 

En  favor  de  ovejeroSy 
T  contra  Jal/os  porquéres. 

Buena  eftá  dlxo  Duriáno,  pero  la  codi- 
cia y  propio  interélle  veo  que  ciega  a  los 
hombres,  pues  claramente  por  interelTe  de 
amiftádes  y  parentéfco  fe  abufan  nueftros 
fueros  tan  perjudicialménte  contra  nueflraj. 
honra,  pues  no  confidéran  el  daño  que  tan 
baxa  gente  en  la  república  fuélen  causar,  to- 
da  via  pues  soy  elegido  para  defender  la 
yazón  y  lo  que  conviene  por  parte  de  todos, 
yo  no  me  cansaré  de  proteílár  lo  que  podria 
fucedér  a  caufa  de  las  fuziedádes  de  las  ga- 
mas deílos  porquerizos,  y  íi  a  mi  ferá  poffi- 
ble  no  han  de  governár  oficios  en  nucftro 
prado,  porque  no  es  bien  fer  governá- 
dos  por  tal  gente,  que  no  pequeña  mer- 
ced fe  les  haze,  en  dexárlos  vivir  en  el  prá- 
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do,  por  cierto  dixo  Frexáno  que  paréfcc 
que  eftan  todos  ciegos,  los  que  prefumen  de 
principales,  ygualárfe  con  tal  gente,  lo  qual, 
mas  quiero   ser  pobre   ovejero,   que  rico 
porquero,  y  no  me  quiero  alargar  en  eílo, 
pues  sabes  ya  mi  intención,  fino  que  por 
caufa  dellos,  verás  muchos  defabilitárfe  y 
privarfe  de  entrar  en  los  oficios  que  ellos 
entran,  y  defpoblár  el  prado,  mas  yo  confio 
fe  dará  orden  en  confervár  lo  que  antigua- 
mente eílá  ordenado  y  jurado,  y  anfi  me 
determino,  que  fi  soy  llamado  donde  ellos 
eftan  de  no  entrár,  antes  me  contentaré  fer  pri- 
vado de  tener  oficios,  que  ir  tras  ellos,  fi- 
no eftárme  con  mi  ganado  apartado,  por 
no  ver  cofa  contra  mi  patria,  y  efto  te  pro- 
meto para  fiempre,  fi  fupiéflí;  perder  la  vida, 
Pluguiéflial  feñor  dixo  Duriáno  que  todos 
fueffen  de  tu  condición  y  juizio,  que  quizá 
irían  las  cofas  mas   bien   ordenadas ;  mas 
que  podemos  hazér  mas  de  lo  que  hazémos 
en  publicar  nuefl:ros  áyes  en   defenfa  de  la 
honra  de  nueílra  patria,  pero  tienen  la  culpa 
los  que  prefumen  ser  de  principal  gente  y 
fe  enfuzian  con  mezclárfe  con  porquerizos 
por  interefle   de  bienes  deíle  mundo,  y  a 
la  fin  los  bienes  fe  van,  y  queda  la  ruin 
Cáfta :  de  manera  que  por  algún  tiempo  go- 
vernándo  ellos  podrían  confentir  en  algún 
engaño,  y  ver  nuefi;ra  patria  en  peligro  de 
perdérfc,  yo  confio  en  aquel  gran  mayoral 
y  los  de  fu  confejo,   que  harán  lo  jufto 
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por  confervación  de  fus  vafsállos,  por  tu  vi* 
da  Duriáno  hermano,  que  no  déxes  por  te- 
mor de  dezir  lo  que  conviene,  no  haré  dixo 
Duriáno,  y  porque  tengo  larga  la  jornada 
queda  con  Dios.  Frexáno  le  reípondió,  el 
fea  contigo.  Duriáno  fe  encaminó  por  un 
fendéro,  y  Frexáno  por  otro,  el  qual  halló 
a  Florinéo  que  eftáva  en  fu  cabana  cantán« 
do  una  glófa. 

Coraron  pago  tenéis. 
Si  pena  y  dolor  pafsáis^ 
Porqué  nunca  os  atreváis, 
Amar  do  no  merefcéis. 

GLOSA. 

á'^^pIEN  nopienfa  lo  porvenh' 
J^^^y'^g^^  puede  Jiiccedér^ 
Hallando/e  pade/cer, 
Tenga  por  bien  el  fufrir, 
Per  no  vérfe  fenefcér. 

^e  yo  viéndome  herido^ 
^al  ahora  me  veréis^ 
Dize  mi  alma  y  Jentído^ 
Pues  que  fois  tan  atrevido^ 
Coraron  fago  tenéis  > 

Guay  del  firme  amadw^ 
^e  pone  fu  penjamiénto^ 

En 
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En  la  qaufa  del  torméniOt 

Redoblando  el  doíor^ 

41  fentido  y  fufrimiénto. 

Mas  Ji  gracia  y  perficiony 
Caufan  ojos  que  líoraisy 
Tanbien  alma  y  cora^ón^ 
Sufriréis  fin  dilación^ 
Si  pena  y  dolor  pafsáis. 

X  vosotros  mis  PaJlóreSy 
^e  apajcentáis  los  ganados^ 
Si  de  Amor  fois  maltratddoi^ 
Encubrid  vueflros  dolores^ 
Por  ser  de  los  mas  amMos^ 

Tfi  el  niño  os  da  trifiiiray 
No  es  mucho  que  la  tengáis^ 
Pues  en  vér  linda  figura  y 
Os  corta  fuerte  y  ventúray 
Porque  nunca  os  atreváis. 

Y  los  que  ejlan  en  cadénay 
Privados  de  libertddy 
Alivio  de  crueldhdy 
Atienen  de  fu  grave penay 
Efperando  piedad. 

Amantes  mirad  níuy  bien, 

^e  f  agora  padefcHsy 
'    T  Amor  os  trata  defden^ 

Es  que  no  frvais  a  quien^ 

Amar  do  no  merefcéis. 

Acabada 
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Acabada  la  glófa  quándo  Florlnéo  rido 
a  fu  Amo  que  havia  algunos  dias  no  lo 
havia  viílo,  fe  alegró  en  eftrémo  de  fu  falüd, 
y  Frexáno  muy  mas  de  hallar  a  Florinéo 
con  fu  manada  prófpera  y  luzida^  eíluviéron 
buen  rato  tratando  del  rebaño,  y  defpués 
de  havér  cenado,  pufiéronfe  a  defcansár, 
aunque  Frexáno  poco  dormia,  con  el  cuy- 
dado  de  acudir  en  la  mañana  donde  fu 
querida  Fortuna  le  mandó,  tal  que  a  la 
media  noche,  por  los  grandes  ladridos  de 
fus  maftines  y  perros,  que  fuertemente  auUá- 
van,  fe  defpertó  alterado,  imaginando  entre 
fi  que  algunos  ladrones  ó  enemigos  le  viniéf- 
fen  a  faitear,  y  en  al9ár  la  cabéga  de  donde 
dormia,  vio  mucha  gente  cerca  del,  pensó 
que  feria  Duriáno  con  fus  hermanos  y  ami- 
gos, y  fué  diferente  de  lo  que  pensáva,  porque 
eran  el  meíTeguéro  y  alcaldes  de  corte  con  fus 
confejéros,  efcrivános  y  porqucrónes.  Frexáno 
no  pudo  pensár  fino  que  bufcávan,  a  alguno 
que  abría  reñido  en  el  prado,  y  fué  al  con- 
trario, porque  le  mandáron  fe  levantáíTede 
la  cama  en  que  eíláva  echado,  diziendole 
gI  meíTeguéro  que  fe  diéífe  por  prisionéro  a 
la  corte,  Frexáno  fe  pensáva  que  lo  hazian 
por  burla,  y  como  vido  que  le  defengañáron, 
y  que  era  muy  de  véras,  no  hizo  movimiénto 
alguno,  antes  obedeció  por  hallárfe  limpio 
de  qualquiér  delito  que  inculpar  le  pudiéf- 
fen,  y  aíii  le  llevaron  a  la  carcél  del  prádo, 

que 


QUINTO.       299  ^ 

que  era  la  mas  trifte,  efcura,  y  tenebróía 
cueva,  de  toda  la  comarca :  y  puefto  en  la 
prifión  mas  efcura  que  alli  havia,  le  pu- 
íiéron  grillos  y  cadena,  y  a  la  noche  le  en- 
cerraron  folo  fin  que  el  íupieíle  la  caufa 
de  fu  prifión :  y  lo  que  mas  dolor  le  cau- 
sava  era  de  havérle  defviádo  de  tanto  bien,  co- 
mo  era  el  vérfe  con  fu  Paftóra,  toda  via  con 
cfperán9a,  que  fiéndo  de  dia  fabrian  la  ver- 
dad de  fu  inocencia,  y  le  facárian  libre,  el 
fe  pufo  a  dormir.  Y  durmiendo  aunque  no 
del  todo,  efl:ándo  entre  fuénos,  le  pareció  ver^ 
daderamént^  que  un  lindo  mo9uélo  con  una 
fuáve  harpa  le  cantáva  feis  odtávas  rimas, 
dándole  animo,  y  notificándole  que  por  in- 
venciónes  de  maliciófos  largo  tiempo  pade- 
cerla diziéndole. 


"^TQ  te  efpántes  leal  Paftór  Frexáno, 

Si  eftás  en  la  prifión  encadenado. 
Que  es  culpa  del  traydór  de  Elpuriáno, 
Que  una  muy  gran  trayción  te  a  ordenado. 

Por  fer  tu  tan  amigo  de  Duriáno, 
Con  invidia  y  malicia  fe  ha  juntado. 

Y  por  causarte  falfo  y  mal  renombre, 
Eíla  noche  ha  muerto  un  bqen  hpmhre. 

El  Paftór  que  el  ganado  te  devia, 

Y  la  paga  tanto  te  dilatáva, 
Que  Miréno  por  nombre  fe  dezia, 
El  que  amigo  tuyo  fe  moftráva. 

ElTe  • 
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Eflé  mifmo  porque  en  ti  penfaria. 
Si  algún  otro  Paílór  le  maltratáva, 
Mortalménte  en  la  cabéfa  le  an  dado. 
Un  golpe  que  le  an  muerto  al  defdichádo, 

Defque  el  nefando  cafo  han  cometido, 
Trataron  con  invidia  de  concierto, 
Que  fueíTes  por  juílicia  perseguido, 
Diziéndo  que  a  Miréno  tu  havias  muerto. 

Mas  los  traydóres  que  le  han  ofendido, 
Defcuydádos  pafséan  por  el  puerto, 

Y  con  dadivas  fegun  muchas  vezes. 
Corrompidos  tienen  algunos  juézes. 

Yo  no  te  faltaré  toma  paciencia. 
Si  te  defvian  de  tu  buen  camino. 
Contraria  no  podrás  haver  fenténcia. 
Pues  eres  limpio  de  tal  defatino. 

Confia  de  la  divina  clemencia, 

Y  no  le  defampáres  de  contino. 
Que  fi  tan  inhumano  cafo  an  hecho, 
Invidia  lo  invento  por  tu  defpécho. 

No  te  efpántes  de  grillos  ni  cadena. 
Ni  te  duelas  de  libertad  fer  privo. 
Porque  tus  ©bras,  honra,  y  fama  buena. 
Te  harán  faÜr  libre,  fano,  y  vivo. 


No 
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No  piénfes  te  condenarán  en  pena. 
De  muerte  ni  en  galera  ir  cautivo^ 
Porque  no  hallarán  en  el  procéíTo, 
Tal  cáfo  contra  ti  ni  tal  excéíTo. 

Acuerdarte  de  aquél  que  por  cantones. 
Contra  ti  pufo  un  falfo  letrero, 
Diziéndo  alli  en  muy  pocos  ringlónes. 
Que  havias  tu  herido  un  forañero. 

Mas  a  Dios  no  fe  efcónden  trayciónes, 
Antes  publicó  el  cafo  verdadero. 
Que  Silveftrino  Paftór  le  ^havia  herido, 
Por  fu  tio  fegun  que  fe  ha  fabido. 

Defpertófe  Frexáno  con  la  revelación  del 
cafo  en  fu  memória,  dando  gracias  a  Dios 
de  la  merced,  que  le  havia  hecho  en  dar- 
le esfuerzo,  difcreción,  y  paciencia  para  íu- 
frir  lo  que  tan  injuftaménte  padecia  di»ién- 
dolé, 

SONETO. 

Mi  Dios  y  Redemptór  fobcráno, 
Caftigadór  de  maldades  y  trayciónesj 
Líbrame  de  tan  crueles  prifiónes, 
Quál  me  veo  aqui  trifte  FrexáaQ, 
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Confunde  al  traydór  de  Efpuriáno, 

Pues  caufa   que  en  cadenas  y  grillónes^ 
Eílóy  por  ilis  fallas  invenciones. 
Del  cafo  que  ha  hecho  inhumano» 

Ya  que  tu  padefciíle  falfaménte, 
Debáxo  tus  alas  favor  y  abrigo. 
Yo  quiero  padefcér  injuítaménte, 

Guárdame  de  algún  falfo  teftigo,' 
Y  muéftra  mi  difcülpa  a  la  gente, 
Porque  no  tenga  gloria  mi  enemigo. 

Acabado  el  Soneto  canto  otro  al  bienaven- 
turado fandio  Leonardo,  abogado  de  cativos 
y  prefos,  que  por  ser  Frexáno  de  Cerdéña 
lé  gantó  en  lengua  sarda. 

SONETO. 


SU P R E  M U  gloriófu  exfel9ádu. 
Pro  fu  verbu  divinu  in  fa  gloria, 
Prega  a  fu  redemptóre  quin  memoria. 
Tengíat  dogna  preíTu  acumandadu-, 

A  totus  &  amie  liberádu. 

De  juiiicia  cun  palma  de  vitória^ 
Segundu  fi  conténet  in  fa  hiftoria^ 
De  te  qui  fu  mundu  as  adornádu. 

Santo 


U  I  K  T  o- 


Santu  Leonárdu  belu  glorióíu, 
Advocádu  de  préfíbs  &  cativos, 
Humilménte  femper  ti  pregámus. 

Nos  dias  fu  difcanfu  cun  repófu, 

De  males  &  de  afFános  femper  privos, 
Pro  qui  megius  continu  ti  firvámus. 

Dadas  las  gracias  y  ruegos  a  nueftro  Dios, 
y  al  Santo,  reconofció  fi  era  de  dia,  que 
por  ser  tan  efcüra  la  prifión  apenas  fe  podía 
conofcér,  mas  de  que  por  un  pequeño  agu- 
jero entráva  una  poca  de  claridád,  y  viendo 
las  quatro  paredes  tan  áfperas  y  fuertes  le 
vino  invención  de'efcrivir  un  quinto  en  cada 
pared,  para  dexár  memoria  de  lo  que  in» 
juftaménte  padefcia,  en  la  primera  pared 
cfcrivió. 

QUIEN  falfaménte  acusado, 
Se  veé  préfo  en  cadena^ 
Si  eftá  limpio  del  pecado, 
Siente  grave  y  mortal  pena 
Si  tarda  vérfe  librado. 

En  la  fegünda  pared  efcrivió. 

/^DIO,  envidia,  y  malicia, 
Inventaron  las  trayciónes, 
Porqué  me  viélTe  en  priffiones. 

Detenido 
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Detenido  por  juílicia, 
Por  faifas  informaciones. 

Én  la  tercera  pared  efcrivió. 

NO  lo  tengo  a  deshonra^ 
Padefcér  injuftarnénte, 
Porque  mi  ser  no  confíente^ 
Que  haya  de  perder  mi  honra. 
Por  dichos  de  ruin  gente. 


En  la  quárta  pared  efcrivió. 

QUIERO  en  éfta  prifión, 
Pafsár  pena  defiguál, 

Y  no  dar  compofición. 
Pues  otros  han  hecho  el  mal, 

Y  yo  fofténgo  la  paffión. 


En  ser  de  dia  al  punto  que  ^phébo  fus 
refplandefciéntes  rayos  moftráva  dando  lum- 
bre a  los  mortales,  le  facáron  a  tomar  el 
dicho  el  quál  por  el  juez,  con  juramento 
fué  interrogado,  fi  fabia  porque  eíláva  prcfo, 
refpondió  que  no  lo  fabia,  antes  eñáva 
efpantádo  que  fm  haver  hecho  mal  anadie 
ni  devér  deuda  alguna,  le  detenían  tan  in- 
juílaménte  en  la  prifión,  preguntáronle  fi 
conofcia  al  Paftór  Miréno,  refpondió  que 
muy  bien  le  conofcia,  porque  dicho  Miréno 
le  deyia  doziéntas  ovéjas,   le  interrogaron 

fi 
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haVla  f4ldd  de  fu  cabáña  la  noche  paisáda  ? 
Reípbndió  que  no  mas  de  venir  a  la  careé! 
a  la  hora  que  prefo  le  tomaron,  pidiéronle, 
íi  havia  herido  aquella  noche  a  Miréno  en 
la  cabé9a  de  la  qual  herida  era  yá  muerto, 
reípóndió  ?  Dios  me  guarde  de  tales  tenta- 
ciones,  y   de  quitar  la  vida  a  nadie,  ni 
ofender  la  divina  ley,  porque  no  eran  tales 
fus  coftumbrés  que  a  quién  le  déviéíTe  ni 
a  otros  maltratáííe,  antes  hazia  mil  fervicios 
a  los  vezinos  en  el  prado,  diziéndo,  que  íi 
el  fe  hallara  en  el  tiempo  que  hirieron  a  Mi- 
réno, que  le  huviéra  defendido  há  íla  perdéf 
la  vida  por  eí,  viíla  fu  limpieza  le  pidiérorí 
otras  niñerias  que  ni  por  imaginación  havia 
pensado,  al  fin  el  viéndo  que  tan  injüñaménte 
le  detenian  préfo,  proteító  fus  daños,  inte- 
réíTes,  y  injuria,  con  intento  que  algún  dik' 
daria  quexa  de  la  injuíticia  que  le  hazían, 
y  mas  que  fin  inftáncia  de  parte  contra  las 
reales   prématicas   y  fuéros   le  prendiéron^ 
protefliándo  contra  quién  fi   trabajo,  dañOí¿; 
y  prifión  le  cáusáva.    Y  tomado  fu  dicho, ' 
viéndo  qué  nó  dixo  nada  dfe  lo  que  ellos  le 
interrogaron  por  eftar  limp'ó  del  delito,  le 
bólviéron  a  la  careé L    Frexáno  viendo  efto 
embio  a  fu  cofia  un  hombfe  propio,  ^  con 
cartas  al  mayoral  que  efi:áva  a  qiiatro  jor- 
nadas  de  alli,  dándole  a  entender  las  fobras" 
de  injuñicia  que  le  bázian,  y  que  el  daría 
fus  fianzas    de  efiár  a  jufticia,  por  lo  que 
contra  del  la  corte  pretendía,  con  tal  que 
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le  quitaíTen  la  cadena  y  grillos,  ^ue  era 
mejor  que  la  corte  tuviéfle  cadena  «e  oro 
que  de  hierro,  y  que  le  íacaílen  a  la  fala: 
el  mayoral  viendo  lo  que  con  juila  razón 
ño  fe  le  pedia  negar,  enbióle  provifiofi 
paraque  con  fianzas  le  facálTen  á  la  fala,  y 
que  le  admitíéffen  todas  las  defénfas  que 
daría  en  fu  defcárgo,  havida  la  provifión 
vino  alli  fu  padre,  y  algunos  deudos,  y  le 
liiziéron  fianzas  que  el  no  fe  moverla  de  lá 
fala  con  grillos,  ib  pena  de  pagar  mil  du- 
cados, falldo  a  la  fala,  fu  padre  y  Duriáno 
luego  le  hablaron  y  alli  le  apartaron  a  parte, 
en  fecréto^  diziéndoie  que  les  dixéíTe la  verdad, 
por  lo  que  le  tenian  y  fi  fe  halláva  culpable, 
de  aquél  delidto,  que  fe  fuéíTe  allende  el 
mar,  que  ellos  pagarían  la  pena  pecuniaria 
por  el.  Frexáno  les  refpondió,  que  todos 
los  pecados  le  perdonáíTe  Dios,  fino  éfte  de 
Miréno,  y  que  en  nada  tenia  culpa,  jurán- 
doles que  tan  inocente  y  fin  culpa  fe  hal- 
láva dello,  como  los  niños  de  teta,  y^quc 
defcansáíTen  que  el  por  la  honra  padefcéria, 
y  no  faldria  dello  fin  fenténcia  favoráble, 
pues  no  preténdia  havér  hecho  cofa  fea, 
antes  tenia  por  cofa  cierta  que  rnaleficíófos 
eran  caufa  de  fu  daño,  fu  padre  y  Duriáno 
quedaron  contentos  de  verle  fm  culpa,  dán- 
dole ánimo  que  no  fe  efpantáíTe,  que  na 
le  faltarían,  y  fi  tal  cofa  era,  mas  querían 
pagar  mil  ducados  que  verle  dáño  ni  def- 
honra,  el  los  confoló  y  díxo  que  eíluvíéífen 
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dcfcansádos>  y  aníi  cada  dia  le  vifitávan  coa 
muchos  amigos,  paísándo  fus  triftes  dias  coa 
harta  pena'  y  congóxa,  y  lo  que  mas  le 
atormentáva  era 'no  poder  llegar  al  fin  de  fu 
d:efséo,  que  era  gozar  de  fu  Paílóra  y  fiem- 
pre  al  mejor  tiempo  el  hilo  de  fu  ventura 
le  le  cortáva,  y  eftándo  a  la  fala  le  vino  a 
noticia,  que  los  invidiófos  y  apaffionádos  rei- 
teraron contra  el,  en  dar  memoriales  de 
faifas  calumnias  al  juez,  para  darle  mas  tra- 
bajo, y  hazélle  mas  gáftos,  por  cuya  cáufa 
en  las  quatro  paredes  de  la  íala  efcrivió  en 
la  primera. 


jh^AÍ)IÉ  fe  puéde  guardar, 

De  tráydóres  defleáles, 
Qúe^cóií  falfos  memoriáleSj^ 
Nos  cáüfán  tanto  pesar, 
Que  padéfcémos  mil  males» 

En  la  fegundu  pared  efcrivió» 

*^rO  dán  fe  a  lo  que  digoj 
Pues  me  hazén  padefcer, 
Bufcándo  falfo  teíftigo, 
Haziéndome  fenefcer, 
Por  dárgózo  a  mi  enemiga 


ü  ^ 


3oS  LIBRO 

Eíi  la  tercera  pared  efcrivió. 


Que  mil  vézes  confultándoj 
Van  el  procéíTo  fin  culpa, 
Porque  muera  aqui  penando. 

En  la  quárta  pared  efcrivió. 

A   La  Fortuna  paciencia, 
Y  al  Amor  obediencia. 

Agunos  dias  al  principio  de  fu  prifión, 
Frexáno  fintió  tanto  fu  padefcér  injuftamén- 
te,  que  pensó  del  enojo  perder  la  vida,  mas 
como  con  difcreción  confiderálTe  que  fi  de 
tnójo  moriá,  los  mal  hechores  que  havian 
hecho  el  mal  por  causarle  daño  fe  holga- 
rían, y  quedarían  contentos,  determinó  Fre  - 
xáno  eílár  conftánte  y  firme  con  Dios,  y 
alegrárfe  defendiéndofe  y  dando  claro  defcár- 
go  de  fi,  y  un  dia  le  vino  Seriána  ama  de 
fii  querida  Fortuna  con  la  Carta  figuiénte 

CARTA 
X>e  Fortuna  a  Prexano  ejiando  encarcelado. 

CABE  Dios  fi  con  m.as  contento  quifié- 
^  ra  efcrivjrte,  Frexáno  mió,  pues  vengo  a 
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pensar  que  mi  delventüra  iguala  a  tu  trifte 
y  corta  fuerte  ya  que  al  mejor  tiempo  de 
dar  fin  á  nueftros  males,  íe  veo  donde  íao 
fin  culpa  padéfces  en  priíión^  por  k  falía  opi- 
nión que  contra  ti  de  k  muerte  de  Mi  reno 
fe  tiene,     bien  sé  que   ía  noche  que  le 
mataron,  mas  devias  eftar  imaginando  de 
acudir  a  lo  que  yo  te  havia  fupiicádo^  que 
en  pensar  de  ofender  a  nadie  :  mas  aunque 
déves  fentir  gran  dolor  vale  mas  hallarte 
en  la  prííión  fin  culpa5  que  foéra  deila  cul- 
pado :  y  fegun  áy  fama  publica  en  el  pra- 
do, el  traydcT  de  Efpuriáno  con  otros  han 
hecho  el  mal,  por  causarte  deíTabri miento, 
a  fido  caíb  inventado  por  maiicia,  y  lo  que 
mas  fiénto,  es  ver  tan  ciegos  a  los  juézes  que 
por  fus  amiftáde??,  plazeres,  é  interéííeSj  de- 
xan  al  que  es  culpado  fm  laftigo,  y  te  de- 
tienen a  ti  tan  inju  ñámente  confumiéndo 
tu  haziénda :  y  eílo  es  publico  y  notorio 
al  mundo,  pero  alégrate,  pues  que  la  jiifti- 
cia  no  afrenta  a  nadie,  y  en  la  Fort»!  na  y 
peligros  fe  muéílran  los  platicos  marinéros^ 
y  anfi  íe  ruego  lo  feas  fin  olvidarme,  pues 
a  ti  no  puedo,  y  eílaré   fiémpre  a  lo  que 
mandar  me  quifiéres,  por  mucho  que  mi 
madre  y  parientes  me  importunen  por  ca- 
sarme con  otro  Paftór,  pero  no  lo  acabarán 
de  mi,  y  quedo  rogando  al  foberano  Dios 
que  tu  persona  de  mal  guarde,  y  libre  de 
falfos  teíligos  y  de  prifión  tan  cruda^  mas 
no  de  Amór« 

U  3  Grande 
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Grande  confuélo  recibió  Frexáno,  ,(ie  lo 
que  fu  Paftóra  le  efcrivió,  reviviendo  fu  Amo- 
rófa  llama  en  fu  pecho,  de  arte  que  rogo 
a  Seriana  que  aguardaíTe  la  refpueña,  la  qual 
efcrivió  diziéndole. 

CARTA. 
De  Frexano   a  Fortuna. 

¥  A  paffión  de  mi  injüfto  padecer,  íé  mp 
^  ha  buélto  en  íobráda  gloria,  recibien- 
do la  Carta  que  de  ti  Fortuna  mia  me  vi- 
no, tan  dulge  y  fabrófa  con  las  fentidas  y 
amorófas  palabras  que  en  ella  me  efcrives, 
que  a  ñdo  parte  para  aliviar  mi  pena,  y  fen- 
tir  mas  la  aufencia  de  tu  hermosura  que 
no  la  prifión,  que  contra  razón  y  fin  cul- 
pa padéfco,  y  lo  que  mas  fiénto  es  verme 
privado  de  no  poder  contemplar  tu  lindo 
róftro  cómo  folia,  dudando  que  la  larga  au- 
sencia en  ti  causáíTe  olvido,  lo  que  en  mi 
es  impoffible,  por  largo  tiempo  que  me  de- 
tengan aqui,  fegun  veo  encaminados  los 
negocios  de  mi  injufticia,  lo  que  en  algún 
tiempo  podrá  ser  me  pagarán  algunos  de 
los  que  malamente  por  las  culpas  que  ellos 
coniitiéron  padecerme  hazén  y  fi  no  lo  pa- 
gan en  eíle  báxo  fuélo  no  lo  efcufarán  en 
el  alto  Cielo,  pues  de  la  muerte  de  Miré- 
no 
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iio  tan  innocente  me  hallo,  porque  mas  cuy- 
dado  tenia  aquella  noche  de  aguardar  para 
mi  tan  alegre  y  defleádo  dia  para  acudir  a 
tu  mandamiento,  que  imaginar  de  hazér 
ofenfa  a  Dios  ni  a  nadie,  y  lo  que  ipe 
da  confuclo,  es  que  hago  gracias  al  leñór 
del  esfuér9o  que  me  da,  fufriéndo  mi  lim- 
pieza y  ignorancia,  la  pena  de  las  culpas 
agénas  inventadas  por  paffiónes  y  malicias, 
y  todo  lo  tengo  en  nada,  viendo  la  confo- 
lación  y  efperán5a  que  me  das,  y  affi  pueden 
de  mi  eftár  fegúra,  que  defta  cárcel  no  íal- 
dré  fin  íatisfazér  a  la  obligación  de  lo  que 
soy  tenido,  que  mas  vale  morir  con  honra, 
que  no  vivir  con  deíhónra,  y  porque  mas 
claramente  conofcas  la  prifión  que  mas  fién- 
to,  te  ruego  la  reciba^  nuevamente  efcrita 
en  redondilla  que  con  efta  va,  porque  algu- 
nos ratos  veas  la  fuér5a  que  tiene  Amor, 
quedando  tuyo  mas  en  aufencia  que  en  pre- 
fencia. 


CANCION, 

r   PRISION  DE  AMOR. 

ÜL  tormento  y  dolor. 

Que  tengo  y  defventúra^ 
Es  de  verme  en  tal  triílüra. 
En  la  prifión  de  Amor, 
Que  me  da  tu  herniosürap 

U  4  Las 
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Las  cadenas  y  grillónes. 
Que       privan  libertad. 
Es  la  gracia  y  beldad. 
De  tus  lindas  perficiónes, 
Efperándo  tu  piedad. 

y  las  tan  altas  paredes, 
Donde  me  veo  encerrado^ 
Es  tu  géfto  delicado, 
Lazo  tan  mortal,  y  redes,, 
De  mi  defséo  y  cuydádo. 

La  cama  en  que  deícánfaj, 
Mi  cuerpo  tan  dolorido. 
Es  el  fuego  encendido. 
De  mi  querer  y  efperán^a, 
Que  me  tiene  confumido. 

Son  las  sávanas  y  manta, 
Colchones,  pavellon. 
El  triíle  mi  cora9Ón, 
Que  con  el  alma  llora  y  canta. 
Mi  congoxofa  prifipn. 

Y  la  blanca  almohada, 
Do  defcánía  mi  m.emória. 
Es  la  pena  tan  notoria, 
Qii^e  en  mi  la  verás  doblada, 
Por  no  alcanzar  tu  gloria, 

Y  las 
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Y  las  paredes  efcrit^s, 
Donde  yo  efcrivo  y  leo, 
Es  d  dolor  que  pofséo. 
De  las  penas  infinitas. 
Que  tengo  fino  te  veo, 

El  mal  comer  y  bevér, 

De  que  fiémpre  nrie  mantengo. 
Es  el  fentido  que  tengo. 
Hecho  tan  al  padefcér, 
Que  mil  paííiónes  fofténgo. 

Y  las  puerta?  de  madero, 
Con  el  tejado  y  íiiélo. 

Son  finas  tramas  del  velo, 
Q^c  Amor  puro  verdadero, 
Me  ató  por  darme  duelo. 

Y  la  continua  aurora, 

Que  a  mis  días  da  claror. 
Es  la  luz  del  refplandór. 
Que  íale  de  ti  fenora, 
Por  acrefcentár  mi  dolor. 

Los  teftjgos  del  procéíTo, 
Que  me  caufan  perdición, 
Son  firmeza  y  afición, 
Que  a  ti  me  tienen  foméíTo, 
Efperándo  galardón. 
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El  juez  ^ue  me  da  la  muerte^' 
A  mi  tan  injuftaménte. 
Es  dicha  que  no  conliénte, 
Qqe  mi  ventura  ni  fuerte^ 
Góze  tu  viña  excelente. 

Y  !a  demanda  criminal. 
Que  el  fifcal  me  a  iatimádo^ 
Es  el  verme  aquí  apartado. 
De  tu  róftro  angelical. 
No  es  de  mi  contemplado, 

y  los  que  fon  abogados. 
De  mi  pena  y  tormento. 
Es  difcreción^  fufrimiénto. 
Que  eftán  fiempre  defveládos» 
En  deféni^  del  contento. 

Sufriré  yo  la  fentencia. 
De  la  cáufa  criminal. 
Que  es  la  herida  mprtál, 
Que  tu  beldad  y'^prescncía. 
Me  dio  por  serte  leal. 

Y  padeíciéndo,  Fortóna 
En  la  cárcel  amorófa. 
No  me  seas  ngurófa, 
Cruel  ni  tan  importuna,; 
Contra  mi  alma  penófa, 

Efcrits 
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Efcrita  la  Carta  y  prifión  de  Amar,  la 
{iió  a  Seriana  que  con  muchas  encomien- 
das la  diéíle  a  fu  Señora,  Seriana  fe  fué  y 
la  dio  a  Fortuna,  la  qual,  leida  que  la  hüvo, " 
jio  dexó  de  fentir  contento  de  ver  lo  que 
fu  Frexáno  le  efcrivia,  y  del  esfu¿r9o  que  te- 
nia de  fu  injüfto  trabajo,  y  pafsádo  ya  mas 
ije  un  año  que  el  Paftór  eíláva  préfo,  fe 
ofreció    que  el   mayoral  juez  fuperiór  de 
todo  el  prado,  llegó  para  embarcárfe  al  puer- 
to Doliáno,  para  pafsár  donde  eftáva  el  Rey 
allende  el  mar  de  Poniente,  y  antes  de  em- 
barcárfe vifitó  las  cárceles  y  préíTos,  y  hal- 
ló a  Frexáno  que  havia  mas  de  un  año  que 
por  sóla  faifa  opinión  padefcia.  Frexáno 
viendo  la  ocafión  de  poder  hablar  al  pre- 
fidénte,  muy  encarefcidaménte  le  fuplicó  le 
jUzgáíTe,  y  fi  le  halláva  culpado  le  caftigáflc 
confórme  al  delito,  y  mas  que  li  no  era 
defagraviádo  que  pretendía  quexárfe  del  y  de 
la  injufticia  que  padefcia  al  Rey,  y  que  no 
quería  falir  de  alli  fin  ser  juzgado,  porque 
íi  le  librávan  con  fián9as,  relaxado,  las  mifmas 
paffiónes  y  malicias  por  algún  tiempo  otro 
mayoral  y  juez  nuévo,   le  innovaría  falfos 
memóriále3 :  y  el  juez  ígnorándo  fu  limpieza, 
le  podría  otra  vez  moleftár,  y  dar  trabajo  : 
por  lo  que  convenia  le  juzgáíTe,  y  affi  lo 
^  fuplicáva  de  palabra  y  en  efcrito.    El  fupré- 
mojuéz  viendo  fu  demánda   ser  tan  juila 
y  confórme  á  razón,  fe  hizo  tra^r  el  pro- 

ceflb 
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cello  del,  y  lo  miró  muy  bien,  y  halló  en 
el  que  fin  parte  ni  iníláncia,  ha  vía  ñdo 
tomado,  y  viendo  la  difcülpa  de  Frexánaj, 
que  riió  en  moñrár  donde  fe  halláva  a  la 
hora  que  niatáron  a  Miréno,  y  que  el  efta- 
va  hablando  con  todos  los  vezinos  mas  cer-^ 
canos  de  fu  cabáña,  y  moftró  y  provó  fp 
honra  y  fama  abonada  por  principáles  ave- 
jeros,  y  mas  ser  hombre  de  buena  vida  y 
efperiéncia,  que  en  el  prado  havia  concor- 
dado a  muchos  que  pleyteávan,  y  mediante 
Dios  havia  fido  parte  para  mitigar  muchas 
paffiónes,  y  hazér  algunos  cafamiéntos  ¡m- 
portautcSj  poniendo  fiémpre  en  par  a  los  Paf- 
tóres  que  reñían,^  y  con  fu  buen  modo  havia 
concertado  y  hecho  firmar  algunas  pázes 
entre  algunos  Paftóres  que  contendían  fobrc 
íüs.  pretenfiónes  y  interéíTes»  y  otras  muchas 
cofas  muy  loables  que  en  fu  defenfi  dió^ 
y  provó  como  no  era  hombre  qae  aunque  le 
deviéílen  ganado  ni  otra  cofa  alguna  y  no 
fe  lo  pagavan,^  el  maltratáíTe  a  fus  deudores, 
vifta  por  el  prefidcnte  la  fobrada  razón  y 
jüfta  diículpa  por  el  dada  evidentemente 
conofció  era  mas  paffión  de  otros,  que  culpa 
del  Paílór :  y  incontinente  mandó  a  fu  fub- 
dito'  m.efieguéro,  que  pues  ao  conftáva  del 
delito,  y  no  quería  Frexano  íalir  fino  con  fen- 
tenck,  que  lo  juzgáíTe  con  brevedad^  porque 
d  no  fe  podía  detener  para  jazgallo,  porque 
havia  de  pafsár  una  dilación  de  tres  dias  para 
bazer  pronunciar  juridicaménte  la  fenténcia, 

y  no 
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y  no  era  ^offible  detenérfe  porque  el  tiempo 
era  profpero  y  la  nave  quería  ya  partir.  El 
prefidénte  fue  al  puerto  Doliáno,  y  Frexano 
fe  quedó  en  la  priíión  aunque  con  efperán9a 
de  que  le  juzgaría  el  melTeguéro  :  mas  nada 
le  aprovechó,  y  por  moítrár  mas  claramente 
la  paflión  que  le  tenían  por  ser  amigo  de 
Duriáno  y  fus  hermános.  el  iniquo  juez  lo 
dilató,  y  como  el  vído  que  pafsáron  algunos 
días  y  no  le  juzgávan,  fupo  que  en  el  puerto 
aun  efláva  la  nave  y  el  mayoral  que  en 
ella  iva,  que  por  mal  tiempo  havianbuéltó 
alli,  fuéfle  a  la  nave,  faliéndo  de  la  cárcel 
con  el  orden  de  ir  a  fu  mayor  juez  y  tomó 
teftigos  dello,  y  en  llegando  a  la  nave,  como 
el  mayoral  le  vio,  pensó  que  quería  pafsár 
a  dar  quexa  al  Rey,  mas  Frexáno  tornó  a 
fuplicálle  que  mandáfie  proveer  de  juílicia 
en  fu  caula,  porque  aunque  havía  mandado 
al  juez  le  juzgaíTe,  no  lo  havia  hecho  por 
muchas  vezes  que  en  efcrito  y  verbalménte 
fe  lo  havia  fuplicado,  y  que  el  ]uéz  ciego 
de  la  paffión  no  tan  folaménte  no  lejuz- 
gava,  pero  aunque  le  defengañó  que  en  el 
I    tiempo  que  el  ternia  el  mando  de  juílicia 
1   no  lo  juzgaría,  y  eílo  díxo  pensando  que 
1    ya  el  mayoral,  fe  havia  embarcado,  mas  el 
I   fuprémo  juez  viendo  declarada  la  malicia 
j  del  juez  contra  el  Paftór,  tomó  des  Paftó- 
'   res  de  los  mas  principales  que  en  la  návp 
eftávan,  y  les  mandó  que  fuéííen  con  todá 
fu  diligencia,  y  que  de  fu  parte  mandáíTen 

al 
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al  mefleguéro  que  juzgáflé  a  Frexáno  fo  grá^ 
ves  penas>  los  Paílóres  hiziéron  el  mandádo 
por  parte  del  mayoral,  y  no  aprovechó, 
porque  el  meíléguéro  en  fabiéndó  que  ya  era' 
partida  la  nave  del  mayoral,  no  curó  de 
librar  a  Frexáno,  que  por  falir  con  fu  honra < 
era  tornado  a  la  prifión  al  mifmo  eftádo  eij  ^ 
que  de  primero  eftáva,  y  viendo  que  nó' 
podía  alcan9ár  jufticia,  pafsáva  el  tiempo 
como  íblia,  confiando  en  Dios  'qtlie  faldria 
con  fu  honra,  y  citando  el  Paítór  imagl*" 
nándo  una  mañana  entre  fi^  íbbre  la  mali*^ 
cia  de  los  que  le  causa  van  tan  gran  defa^^ 
tiento,  tomó  fu  rabel,  y  tañendo  componía 
cantando,    hablando   con  fi  mifmo,  eíla^t 
Canción. 

T^IME  trifte  de  Frexáno. 
Porque  eílás  encarcelado. 
Por  aquél  traydór  malvado, 
De  judas  Eípuriáno. 

J^udas  veo  que  es  de  cierto. 
Como  claro  es  de  ver. 
De  vifta  buen  parefcér, 
Y  en  trayciónes  muy  experto. 

Mira  el  trato  y  mal  concierto. 
Que  hizo  el  cruel  tirano. 
Aquel  malvado  y  traydór. 
De  judas  efpurjáno. 

O  que 
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0  que  trato  fin  t^mór. 
Que  hizo  y  de  gran  malicia, 
Por  prenderme  la  jufticias 
Matar  a  un  buen  Paftór. 

Oque  Galalon  traydór. 
Mas  moro  es  que  chriíliánoi 
El  gran  traydór  y  malvado 
De  judas  e^uriáno, 

Nueílro  Dios  omnipotente. 
No  fufre  cofe  mal  hecha. 
Si  eftóy  préíTo  por  folpécha, 

Y  padéíco  injuftaménte. 

No  soy  yo  el  delinquénte. 
Porqué  no  soy  tan  liviano. 
Como  el  traydór  y  malvado. 
De  judas  e^uriáno. 

JLimpio  eftá  puro  y  fincéro. 
Mi  cora9Ón  muy  leal. 
Porqué  judas  hizo  el  mal, 

Y  a  mi  tienen  prifionéro. 

Es  muy  cierto ,  y  verdadero, 
Que  ha  fido  inhumano. 
Aquel  traydór  y  malvádo^ 
De  judas  efpuriano, 
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Judas  tan  cruel  malvado, 
Si  tanto  mal  me  querías. 
Porque  no  me  lo  dezias. 
De  que  eílávas  indignada 

Y  a  ley  de  Paftor  honrado. 
Pedírmelo  mano  a  mano, 
Y  no  ser  traydór  malvado, 
O  judas  elpuriáno. 

A  ufo  de  buen  Paftór, 
No  me  ló  ósáfte  pedir. 
Temiéndote  de  morir, 
Como  un  perro  traydór. 

Podrá  ser  que  más  dolor,' 
Tengas  de  Dios  foberáno, 
Como  malvado  yj^traydór,^ 
De  judas  efpuriáno. 

Los  juézes  inferióres, 

Govíérnan  de  tal  maneta. 
Que  pór  el  prado  y  ribera, 
Spn  cáüfa  de  mil  rencóréá, 

'    ,    ■  -  .-».•' 
Pues  déxari  a  los  traydpres, 

Quf  dañan  por  monte  y  llano 

A  aquél  malvado  traydór, 

De  judas  efpu-riáno; 
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No  sé  como  no  le  prenden^ 
Al  Heno  de  gran  maldad, 

Y  nido  de  falfedád. 

Su  engaño  no  entienden. 

Y  los  que  a  un  tal  defienden  ^ 
Peores  fon  que  el  pagano. 
De  aquel  malvado  traydór. 
De  judas  Eípuriáno. 

Si  con  diffimulaciónes, 
^  El  mal  fe  van  encubriendo. 

Mas  a  Dios  van  ofendiendo. 
Pues  fabe  fus  corafónes. 

Quiero  callar  mis  razones^ 
Pues  callarlas  es  mas  sáno^ 

Y  no  ser  como  el  traydór. 
De  judas  Efpuriáno. 

Eftándo  pues  Frexáno  préfo  en  el  mes 
de  Enero,  durmiendo  en  fus  tenebrófas  y 
efcúras  prifiónes,  una  noche  al  punto  de  la 
media  noche,  fintió  grandes  vózes  y  llantos 
por  el  prado  y  todos  los  Paftóres  alboro- 
tados, el  fe  al§ó  de  fu  dura  cama,  aflb- 
mándofe  a  una  ventanilla  que  en  la  cárcel 
havia,  y  vido  corriendo  muchas  lumbres, 

X  el 
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ei  corafóli  le  dáva  en  fu  pecho  fobresáltos^ 
que  le  parecía  que  oia  la  voz  de  Claridóra^ 
querida  y  efp¿fa  de  fu  caro  amigo  Duriá- 
noj  eílüvo  atento  por  ver  fi  podria  faber  lo 
que  era,  y  en  éfte  inllánte  llegó  a  dezirle 
Florineo  que  havian  muerto  a  Duriáno 
andando  con  fu  Claridóra,  y  que  traydó- 
res  con  una  xara  le  havian  traveísádo  el 
pecho.  Frexáno  quándo  entendió  la  muerte 
de  Duriáno,  eftuvo  del  gran  dolor  buen  rato 
fuera  de  fi,  como  muerto,  bañado  fu  roflro 
y  pecho  de  triíles  lágrimas,  maldiziéndo  fu 
ventura  y  fuerte,  por  hallárfe  en  parte  don- 
de no  podía  falir  para  tomár  vengán9a  de 
los  traydores  que  le  havian  muerto,  por 
quánto  Duriáno  era  el  mayór  amigo  que 
tenia,  y  el  que  cada  hora  le  vifitáva,  tal 
que  tuvo  por  bien  de  glosár  fu  muerte,  y 
embióla  a  Claridóro  amigo  fuyo  queeftáva 
en  otro  prado  allende  del  mar  deíla  manera 
diziéndo. 

CARTA 
De    Frexano   a  Claridóro, 

LA  mortal  dolor  que  tengo  de  la  deíaílráda 
muerte  de  nuéílro  caro  y  leál  amigo 
y  hermano  Duriáno,  no  me  da  lugar  de 
avisarte  de  los  injuftos  trabajos  que  padéfco 
dos  años  há,  en  éíia  cruda  cárcel:  y  porque 
ílibes  la  obligación  que  tenemos  a  la  hónra 
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de  nüéftros  deudos  y  amigos,  y  en  fentirnós 
de  fu  muerte  me  ha  parefcido  embiárte  en 
rimas  de  la  defaftráda  fin  de  Duriáno,  por- 
que con  el  tiempo  y  fazón  nos  fir vamos  de 
las  ocafiónes,  pues  fabémos  que  de  todo 
éfte  daño  es  cáufa  la  inbidia  y  malicia  de 
nuéílros  enemigos. 

La  Muerte 
DEL    PASTOR  DURIANO, 
Andando  con  fu  de/posada  Claridóra. 

A  NDANDO  Duriáno  y  Clarldóra, 

Mano  a  mano  los  dos  que  tan  querido?^ 
En  nuéílro  prado  Paftór  ni  Paílóra, 
No  VI  de  un  tan  leal  Amor  unidos. 

Cruel  Fortuna  les  faé  caufadóra. 

Que  en  vida  ñiéíTen  préílo  divididos. 
Viviendo  con  gran  gloria  y  contento^, 
Les  rebolvió  doler  pena  y  tormento. 

Los  tres  años  aún  no  eran  pafsádoSj 
Que  fe  casaron  junto  a  la  ribera. 
De  Europa  con  riquezas  y  ganados. 
Su  cabáña  de  todas  la  mejor  era. 

Mas  embidia  por  montes  y  collados, 
Fué  cáufa  hazér  tan  trifte  y  laftiméro^ 
La  Paílóra  a  los  diez  y  feis  de  Enero, 
Por  manos  de  un  traydór  cruel  y  fiérc 
X  2  Páñ 
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PáíTo  á  páflb  los  dos  fe  ¡van  junto. 

Con  im  zagal  que  les  iva  alumbrando. 
Un  traydór  no  les  quifo  faltar  punto, 
De  la  trayción  que  iva  imaginando. 

Pensando  íi  Duriáno  era  difunto. 
Su  embidia  y  malicia  iría  holgando, 
Empe9Ó  de  tirar  a  Duriáno, 
Travefsándole  el  blanco  pecho  humano. 

De  un  montezillo  le  tiró  efcondido. 
Con  cruda  xára  de  valléfta  fuerte, 
Lo  interior  del  pecho  le  ha  rompido. 
Recibiendo  el  triíle  cruda  muerte. 

Era  la  media  noche  fin  ruydo. 

Quándo  Duriáno  dixo  áy  fin  verte, 
Traydór  me  tiras  trayendo  mi  querida, 
Y  fin  culpa  cortándome  la  vida. 

Viendo  Clarldóra  tan  mortalménte, 
A  fu  efpófo  Duriáno  maltratádo, 
Llorándo  gritos  dáva  que  a  la  gente, 
Entriílecia  a  todos  los  del  prádo. 

Dixo  cuytáda  vamos  preftaménte. 

Que  el  traydór  no  buélva  a  tirar  doblado, 
Recogicronfe  préfl:o  en  una  cabáña, 
Temiendo  que  el  traydór  muy  mas  los  dáña. 


Con 
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Con  gran  preftéza  fueron  recogidos. 
En  la  cabáña  que  mas  cerca  eíláva^ 
Acertaron  con  gritos  y  gemidos^ 
A  donde  una  fu  tia  habitáva, 

Sofpiros  redoblando  tan  crefcidos. 

Que  halla  el  impireo  cielo  penetráva^ 

De  ver  a  fu  querido  Duriáno, 

La  fangre  derramando  por  el  llano. 

El  Paftór  fe  defabrochó  aquélla  hora,, 
Su  9amárro,  y  con  voz  débil  dezia^ 
Señores  encomiéndoos  mi  Paílóra, 
Pues  muero  antes  de  llegar  al  dia. 

Con  un  trifte  hay,  moftró  a  Claridora^ 
La  herida  que  en  fu  pácho  tenia^ 
Ella  de  vérle  mortal  y  travefsádOs 
Cayófe  amortecida  a  fu  lado* 

Resfriándofele  iva  la  herida, 

Sintiéndofe  falir  el  alma  del  pccho^ 
Quedando  fu  persona  afligida, 
Muerta  fin  allegar  jamas  al  lécho^ 

La  cruda  faeta  le  fué  homicida, 
O  cafo  tan  inórme  y  mal  hecho, 
Matar  affi  un  Paftór  lindo  hermófo. 
Por  imbidia  y  paflión  de  un  maliciófo. 
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Defpues  que  Claridóra  retornada, 

Fué,  y  muerto  vido  alli  a  fu  eípófój, 
Mefsándo  fus  cabellos  muy  ayráda^ 

Y  rafgándo  fu  róílro  tan  preciófo. 

Pixo  Ucrándo  con  voz  lañimáda. 
Quien  puede  ser  el  traydór  alevófo. 
Que  te  mató  Duriáno  mió  querido. 
Sino  el  maéílro  de  bufcár  ruydo. 

Muerto  te  veo  de  mortal  faeta, 

Traydóres  lo  han  hecho  en  tal  hóra^ 
O  maldita  mi  fuerte  y  mi  planeta, 
Pues  no  condenarte  a  mi  Claridóra, 

Por  no  vivir  congoxófa  inquieta, 
Según  fiénto  mi  triñe  alma  agóra, 
Cruel  parca  pues  cortarte  fu  vida. 
No  me  déxes  aquí  tan  afligida. 

Hazér  querría  prérto  compañia, 

A  mi  Duriáno  harta  el  ótro  múndo^ 
Porqué  fi  quedo  viva  ningún  dia,  i 
Jamas  veré  érte  mi  cuerpo  jocundo. 

El  torménto  me  da  tal  agonia, 

Mas  que  Plüton  halla  en  el  profundo, 

Y  eftándo  con  gemidos  dolorófos. 
Llegaron  íus  tres  hermanos  rabiófos. 


Her^ 
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Hermanos  eran  del  Paftór  tan  bueno^ 
Que  la  nueva  Ies  fué,  lo  havian  mBerto^ 
De  los  quátro  el  prado  eftáva  lléno^ 
De  parientes  y  amigos  en  cada  puerto, 

Duriáno  era  el  mayor  y  de  tal  seno, 
Que  a  todos  governáva  fu  conciértOg 
Lleva  van  de  contmo  fas  cayados. 
De  la  sangre  adversaria  eníangrentádos» 

Llamavanfe  los  tres  deíla  manera^ 
Galindo^  y  Minadóro^  y  Florifcéo, 
Cuyo  dolor  y  pena  es  laftiméra, 
Tanto  que  en  el  mundo  otro  tal  no  veo. 

Sus  ganados  dexándo  en  la  ribera. 
Balando  de  paffión  fegon  yo  creo. 
Pues  los  tres  con  fus  róPcros  demudados, 
Al  prado  hazian  trem.blár  con  fas  cayados 

Cada  quál  fu  cayado  en  la  mano, 
A  la  oreja  gritávan,  del  difunto, 
Dinos  quién  te  mató  caro  hermano^ 
Que  es  bien  que  lo  lepamos  en  tal  pünto^ 

Para  vengar  tu  muerte  Duriáno, 

Pues  no  hallamos  cerca  de  ti  jímto^ 
Que  al  traydór  le  caftigára  juíticia^ 
De  arte  que  fe  acabe  fu  malicia. 


Teniank 
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Teníanle  los  tres  muy  abra9ádo, 
Boca  con  boca  befos  le  van  dando, 
Sus  ojos  en  el  pecho  enfangrentádo, 
Su  mortal  herida  le  van  mirando. 

Y  el  lago  de  la  sangre  que  en  el  lado. 
Del  muerto  créfce  tanto  aumentando, 
Con  efpüma  bolviéndofe  cuajada, 
Qual  vemos  la  leche  de  la  majada. 

Ymaginándo  eftán  que  embidiófos, 
Tan  cruda  muerte  veo  le  causaron, 
Los  que  viven  inquietos  revoltófos, 
Que  con  el  ocio  y  vicios  fe  abracaron. 

Los  quátro  hermanos  fon  muy  virtuófos. 
Que  fin  razón  a  nadie  maltrataron, 
Diffimulándo  van  pues  que  conviene, 
piziéndo  tras  de  un  tiempo  otro  viene, 

Guay  del  que  déve  entre  los  Paftóres, 
Deuda  tan  pesada  y  de  gran  sama. 
Raras  vezés  en  prado  verá  flores. 
Ni  cacará  el  venado  ni  la  pluma. 

Si  pienfan  affegurárfe  con  favores, 
Es  parcfcér  fundado  fobre  efpüma, 
Pues  eonüo  en  nueílro  Dios  foberáno, 
Caftigará  al  que  mató  a  Duriáno. 


No 
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No  buélven  mas  a  ver  a  Claridóra, 
Que  junto  a  fu  Paftor  eñá  Uorándo, 
No  áy  quién  la  efcüche  que  no  llora. 
De  oiría  lamentar  de  quándo  en  quándo. 

En  fu  lamento  fiémpre  la  Paflora, 

A  nuéflro  Redemptór  va  quéxas  dando, 
Diziéndo  áy  Dios  jufticia  yo  te  pido. 
Del  que  mató  a  mi  efpófo  y  mi  marido. 

Llegada  la  hora  del  enterramiento, 
Con  gran  folemnidád  a  el  devida, 
Al  trille  Duriáno  con  lamento, 
En  hombros  lo  He  va  van  gente  unida. 

J)ivinos  vérfos  rezan  y  el  inftruménto. 
Tañendo  eftán  en  la  hermiía  efcondida. 
Aquélla  que  noche  y  dia  en  el  prado, 
Nps  llama  para  vérle  fepultádo. 

De  unas  triíles  flores  fepultüra, 

Le  han  hecho,  y  de  un  mármol  cubierto, 
Y  encima  eñas  letras  de  triftüra, 
Diziéndo  aqui  jaze  Duriáno  muérto. 

Por  fu  defgracia,  fuerte,  y  defventüra. 
La  vida  le  quitaron  en  el  puerto, 
De  Europa  los  hombres  de  mala  vida. 
Andando  de  noche  con  fu  querida. 


Sola 


3^4 


LIBRO 


Sola  queda  la  Paílóra  hermófi^ 

Sola  queda  muy  triíle  en  fu  cabana^  - 
Sola  queda  amarga  y  congoxófa^ 
Sola  con  dolor  y  pena  eñráña» 

Sola  llorando  va  muy  dolorófe. 

Sola  déxa  el  soto  y  va  a  la  montaña^ 
Eílos  vérfos  figuiéntes  publicando^ 

Y  d  triñe  fu  ganado  rodeando. 

Quién  te  apafcentará  di  mí  ganado. 

Pues  te  quitaron  a  tu  Paftór  tan  buéno^^ 
Di  quién  te  guiará  con  tal  cuydádOj, 
Quai  Duriáno  en  eíle  prado  ameno. 

Ni  quién  ferá  aquél  de  mi  tan  amado. 
Que  os  llevará  en  prado  de  flores  lléno^ 
Aumentando  las  ovejas  y  corderos^ 
Guardándoos  de  los  animales  fieros. 

Quién  os  dará  a  bevér  la  criftalinag 

Y  clara  agua  de  nuéftra  ribera. 
Ni  quién  trefquilará  la  lana  fina^ 

Y  untará  la  roña  a  la  cordéra. 

Quién  os  bufcará  abrigo  lo  la  enzina^ 

Y  cogerá  la  leche  en  primavéra^ 

Ni  quién  os  guardara  del  mal  tempera, 

Y  del  hambriento  lobo  carnicéro. 


Diferente 
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Diferente  hallaréis  vuéftra  paftüra, 
De  la  que  tuviíles  en  eíle  exido. 
Llevaros  han  por  rífeos  y  efpefsüra^ 
Breñófos  montes  de  ferpiéntes  nido. 

Allí  no  gozaréis  tanta  hartara, 
Sino  eñerilidád  quál  no  fe  vido. 
Por  falta  del  Paftór  que  os  guiáva, 

Y  de  un  paílo  en  otro  os  recreáva. 

Cantando  va  y  tan  defconfoláda. 

Que  entriílecia  el  prado  fu  lamento^ 
Efte  tono  dexó  la  defdicháda, 

Y  otro  tomó  por  mudar  de  acénto. 

Sola  una  canción  dixo  aqui  notada, 
En  que  moftró  fu  grande  fentimiénto, 
Siguiéndo  fu  concepto  de  tal  fuérte, 
Que  publica  el  dolor  que  le  da  muerte 

CANCION 

DE  ClARIDORA. 

TVJ se  AREIS  para  el  ganado, 
^^-^    Pajiores  nueva  Pafliira, 
^e  la  mia  da  trijiura, 

Trijiiira  os  dará  mi  prado. 
Donde  vbv  apafcentando. 
Sin  Pajior  el  mi  ganado^ 
Qon  mil  pajfiones  llorando. 

Veréis 
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Vereisme  de  quando  en  quando^ 
Acrefcenthr  de/ventura^ 
^e  la  mia  da  trifiura*, 

Los  corderos  en  camino^ 

Se  me  quedan  muy  cansados j, 
Las  ovejas  van  Jin  tino^ 
For  valleSy  montes^  collados, 

Acrejcientan  mis  cuydados^ 
En  dolor  de  eflremadura^ 
^e  la  mia  da  trijlüra^ 

Mi  cayado  y  ^urrln^ 

Rahély  abarcas^  y  e/quero^ 
Gozando  van  mi  pajjion^ 
Por  la  efpefsura  y  otero, 

Y  de  verme  trifle  muero^ 
Pues  lo  quiere  mi  ventura^ 
^e  la  mia  da  trijiüra, 

Défque  Frexáno  hüvo  efcrito  el  difcürfo 
de  la  muerte  de  fu  caro  amigo  Duriáno, 
lo^embió  a  Claridóro,  quedando  el  Paílór 
congoxófo  de  no  poder  hazér  lo  que  con- 
forme a  fu  afición  eftáva  obligado,  mas  fién- 
do  diícréto  acordó  de  efcrivir  á  los  tres 
hermanos  de  Duriáno  la  carta  figuiénte. 
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QUINTO.  317 

CARTA 
De  Frexáno  a    los  hermanos  de  Duriám 

ENTRE  fieles  amigos  y  hermanos  los 
bien  criados  complimiéntos  fon  efcu- 
sádos,  pues  es  cofa  averiguada,  que  quién 
mucho  promete,  poco  cumple,   y  al  fin 
fuelen  dezir,  poco  hablar  y  mucho  obrar  : 
hermanos  mios  quifiéra  yo  con  mas  liber- 
tad y  contento  efcriviros  y  ferviros,  para  fa- 
tisfazér  a  la  intrinfeca  voluntad  y  Amor 
que  fiempre  puramente  a  vueftro  hermano  y 
mió  Duriáno,  que  fea  en  el  cielo,  y  a  vo- 
fotros  fiempre  tuve,  y  tendré  mientras  vi- 
viere, y  fabe  Dios  el  eílrémo  dolor  que  fii 
defafl:ráda  muerte  me  cáufa,  mas  como  el 
leal  no  vive  mas,    de  lo  que  el  traydór 
quiére,  es  necefsário  coníormarfe  con  lo  que 
Dios  es  férvido,  y  tomarlo  con  la  cordura 
que  fiempre  havéis  demonílrádo,  y  tenéis,  y 
eftéis  muy  confiados  que  Dios  os  vengará, 
de  fuerte  que  quedémos  todos  muy  conten- 
tos :  y  pues  hafta  hoy  no  fabéis  cofa  ciér- 
ta,  dexád  corrér  el  tiempo,  que  es  el  maéf- 
tro  de  las  experiéncias,  y  veréis    quán  a 
vueftro  falvo  y  plazér claraménte  conoíceréis 
el  mal  de    do    viene,   y  por  mas  certi- 
ficar las  opiniones  que  tenémos,  tened  fufri- 
miento  que  fabida  la  verdad,  fe  dará  orden 

en 
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en  lo  que  mas  convenga,  folaménte  no  dé« 
xaré  de  rogaros  que  por  fola  opinión  nadie 
sea  por  vosotros  maltratcMo,  ni  por  juilicia 
ni  de  otra  manera  ni  amenazeis,  ni  os  fiéis 
fi  es  poflible,  fino  de  vueñrós  hermanos,  y 
que  tengan  cumplimiento  de  edad  y  dif- 
creción,  por  las  n  .úcLas  eíperiéncias  que  el 
mundo  nos  ha  moftrádo  y  muéftra,  y  en  lo 
que  tocará  a  favorefcéros  de  mi  persona  y 
haziénda,  al  presente  ya  veis  donde  eftóy, 
yo  confio  en  Dios,   a  pesar  de  maliciófos, 
íaldré  con  mi  honra,  y  muy  préfl:o,  y  fa- 
lido  efta  fola  vida  que  tengo  y  otras  mil  fi 
tuviéfl^e,  eftáran  aparejadas  en  vueftro  fer- 
vicio  y  entretanto  podéis  fiempre  que  qui- 
fiéredes  ferviros  de  nú  cabáña  y  ganado, 
que  lo  terne  todo  por  bien  empleado,  que 
fe  consuma  en  vueftro  fervicio,  y  podéis  que- 
dar contentos,  que  Duriáno  fin  vosotros  que 
le  fois  hermanos,  dexa  tantos  amigos  vivoSj? 
que  el  menor  dellos  bafta  facár  a  luz  el 
cafo  y  fatisfazér  a  lo  que  importa,  folamén- 
te os  acuerdo,  que  con  Amor,  paz,  y  hu- 
mildad, confervéis  vueftros  amigos,  y  pro- 
curéis otros  aíli  pobres  como  ricos,  paraque 
mas  feguraménte  vivamos,  quedando  como 
fiempre  para  lo    que  me  queráis  mandar 
rogando  a  nuéftro  Dios,  que  a  vosotros  y 
a  mi  de  traydóres  y  de  mal  nos  guarde.  Y 
nos  de   paciéncia   de  los  trabajos  que  fin 
culpa  padefcémos. 

Fre» 
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Frexáno  embió  ia  Carta  a  los  hermanos 
de  Duriáno  ellos  la  recibieron  y  refpondieroa 
a  Frexáno  lo  liguiénte. 


CARTA 

De  los  hermanos  de  Duriáno  á  Frexáno^ 

/^ARISSIMO  y  fiel  amigo  y  en  afición  y 
obras  hermano  Frexáno  falüd,  vuéílra 
Carta  havémos  recebido  la  quál  contiene  lo 
que  antes  de  hoy  en  vos  hemos  efperimentádo, 
y  vuéftras  fuerzas  y  favor  tenemos  tan  cierto 
como  las  nuéftras,  que  fabe  Dios  lo  que 
nos  ha  pesado  y  pefa,  el  daño  y  trabajo 
que  tan  injuftaménte  padefcéis,  tanto  como 
fentimos  la  muerte  de  nuéílro  hermano  y 
vuéftro  amigo  Duriáno,  toda  via  todos  os 
quedámos  en  la  mifina  obligación  y  volun- 
tad, que  el  os  tenia,  y  porque  mas  cierto 
conofcáis  el  defséo  que  tenemos  de  ferviros, 
os  fuplicamos,  ya  que  eftáis  detenido  por 
juílicia  veáis  fi  áy  cófa  que  en  fervicio  de 
Dios  y  vuéílra  honra  deva  hazérfe  porque 
eftámos  aparejados,  pues  vuéftras  óbras  y 
afición  lo  meréfcen,  y  nos  tienen  tan  obli- 
gados, y  en  lo  de  mas  háfta  hóy,  no  te-^ 
némos  cofa  ciérta  mas  de  la  opinión,  y  al* 
gunos  indicios  del  cáfo,  que  fabiéndofe  con- 
fiámo  •  en  Dios,  dará  el  órden  que  al  defcanfo 
de  todos  conviene. 

Rece- 
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Rccebida  la  Carta  de  los  hermanos  de 
Duriáno,  a  pocos  dias  recibió  otra  de  For- 
tuna que  dezia. 

CARTA 
De  Fortuna  a  Frexáno. 

ACORTA  ventura,  poco  aprovecha  fo- 
brádo  cuydádo  ni  mucha  diligencia,  y 
quién  mas  no  puede,  caérfe  dexa,  y  la  lar- 
ga enfermedad  es  cercana  de  la  muerte,  yo 
me  he  entretenido  lo  mas  que  he  podido, 
Frexáno  mió,  y  veo  fon  pafsádos  dos  años 
y  aun  no  sé  quando  faldrás  deíTa  prifión  lo 
que  en  eílrémo  fiénto,  y  por  otra  parte  la 
inportunidád  de  mi  madre  y  déudos,  me  tie- 
nen tan  apremiada,  que  contra  mi  volun- 
tad, les  di  palabra  que  hiziéíTen  lo  que 
mandaíTen  de  casarme  con  el  que  ellos  que- 
rían, y  defpues  de  dada  la  palabra,  íabe 
Dios  fi  de  enojo  eftóy  quátro  dias  ha  [en- 
ferma en  la  cama,  porque  me  tomaron  un 
mi  anillo  y  me  dieron  otro  diziéndome  que 
mi  cafamiénto  eftáva  ya  concluydo,  con 
aquel  feo  Paftór  Sarzhio,  que  para  mi  ha 
fído  la  mayor  defgrácia  del  mundo,  y  hal- 
lóme tan  defjonténta,  que  téngo  por  muy 
cierto  que  fcrán  pocos  mis  dias,  yo  te  ruégo 
que  tengas  la  paciencia  y  confianza  que 
los  fieles  amadores  fuélen  tenér^  pues  en 
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los  mas  infufribles  trabajos  y  enojos,  fe  muéf- 
tra  la  cordura  de  los  hombres,  y  Dios  sea 
contigo. 

En  havér  leido  la  Carta  de  fu  Fortuna^ 
verdaderamente  el  Paftór  pensó  perder  del 
todo  el  entendimiento,  y  retornado  en  fi 
acordó  de  refpondérle  de  éfta  manera. 

CARTA 
De   Frexáno  a  Fortuna. 

O  N  juña  razón  fe  puede  dezir  por 
mi,  bien  seas  venido  mal  fi  vienes  folo, 
pues  mis  planetas  me  han  traído  en  tal 
punte,  de^ues  de  havér  difcurrido  por  tan 
afatigádos  años  y  dias,  con  tanta  variedad 
de  trances  de  Amór,  pues  de  el  alta  cum- 
bre de  tu  gloria  me  veo  derribado,  en  el 
profundo  de  las  penas,  que  en  efte  trifte  y 
baxo  fuélo,  fiénto  Fortuna  mia,  pues  cla- 
ramente conofco  mi  fuerte,  no  havér  me- 
recido lo  que  de  contino  deffeáva,  porque 
me  viéííe  en  los  tres  eftrémos  que  en  éíla 
prifión  me  veo,  con  tan  infufribles  tormén- 
tos  que  verdaderaménte  me  tienen  fuéra  de 
fentido,  fegun  puedes  confiderár,  fi  el  pri- 
mero dolor  de  mi  injüfto  padefcér  bailara 
para  del  todo  aterrarme,  y  el  fegundo  lo 
que  fiénto  por  la  muérte  y  pérdida  de  mi 
cariffimo  amigo  y  hermano  Duriáno,  y  la 

Y  tercera 
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tercera  pena  y  mayor  de  todas  las  que  fien- 
to  y  efpéro  íentir,  es  perder  yo  la  efperán- 
9a  que  mi  crelcido  defséo,  de  tu  hermosura 
tenia:  por  donde  vengo  a  conofcér  que  no 
ñn  cáufa  te  píife  nombre  Fortuna,  pues  en 
tu  fervicio  por  tantos  eííádos   me  he  vifto 
rodeado,  no  sé  que  termino  puedo  hallar 
a  mi  grave  paíTicn  fino  la  muerte,  y  llamar- 
m.e  el  mas  defdichñdo  Paíicr    del  prado.. 
pues  lo  que  con   tan  largo  tiempo  procu- 
rado havia  y  defieava,  otro  Paílór  en  tan 
breves  días  alcan9Ó,  el  quál  fe  puede  tener 
por  el  rr:as  gloricfo  y  bien  aventurado  de 
todcs  los  am^adcres,  pues  alcangó  a  gozar 
de  ta  foberána  herm^osura,   quedando  ^o 
en  el  mortal  dolor  que  coníiderar  puedes, 
que  ya  no  hallo   otro  remedio  fino  en  fa- 
liéndo  défta  mi  ¡njüíla  penitencia  y  cárcel, 
dexár  mi  prado  y  quánto  tengo  y  pafsárme 
allende  del  mar,    paraqué   yo  no  vea  mi 
m.ueríe,  con  verte  en  los  brá9os  de  quién 
tanto  bien  no  rr.erefció,  lo  que  te  fuplico 
perdones  fi  en  algo  me  defcuidé  en  tu 
férvido  el  tiempo  pallado,  de  no  havérme 
tratado  confórme  tu  merefcimiénto  y  valor, 
por  culpa   del  puro  Amor,  que  por  tales 
caminos  y  cuydádos  mx  guiáva,  y  con  efta 
haré  fin  en  efcrivirte,  hafla  que  los  tiempos 
fe  muden,  rogándote  tengas  la  cordura  a- 
cofcumbráda,  y  la  lealtad,  a  tu  efpófo,  fe- 
gun  de  tu  virtud  y  honeílidád  fe  confia, 
cuya  beldad  nucftro  Señor  de  m.al.  guarde, 

con 
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con  mas  contento  felicite,  ya  m¡  dé  libertad 
y  paciencia. 

Defque  Frexano  huvo  efcrito  la  Carta, 
con  mas  lágrimas  y  fofpiros,  que  tinta  y 
papel,  embióla  a  Fortuna,  ella  la  recibió, 
no  dexándo  de  fentir  entre  fi  un  fecréto  re- 
mordimiento de  la  paílion  y  dolor,  que  la 
conñderación  de  los  fieles  ferv  icios  de  Fre- 
xano le  causávan,  por  donde  no  menos  lá- 
grimas hecháva  leyéndola,  que  el  Paftór 
efcriviéndola,  y  como  el  mifmo  día  For- 
tuna fe  halláíTe  cerca  de  la  cárcel  donde  Fre- 
xano eftáva,  y  el  Paftór  no  fabiéndo  que 
tan  cerca  del,  ella  eíluviéfle,  los  eftrémos 
que  fentia  eran  tales,  que  tuvo  por  bien 
templar  fu  9ampóña,  y  empegó  dulceménte 
a  cantar  y  lamentárfe  de  la  manera  figuicnte- 

QUAN  poco  tiempo  duró  mi  contento' 
Quán  largo  tiem^po  duran  mis  pafliónes» 
Quán  a  la  clara  veo  mi  perdimiento. 

Quau  injüfto,  Amór  en  tus  prifiónes, 
Me  tienes  padefciéndo  nóclie  y  dia. 
Sin  dar  a  mis  férvidos  galardones. 

Qu|Ln  fm  remédio  eftóy  de  alegría, 
Quán  cercado  me  veo  de  enojos, 
Quán  por  suyo  me  tiene  la  agonía. 

Y  z  Qaán 
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Quán  fin  luz  quedan  hoy  mis  triíles  ojos. 
De  verme  en  los  eílrémos  tan  llegado^ 
Arrancando  fofpiros  a  manojos. 

Quán  mortalménte  fofténgo  el  cuydádo. 
Que  tanto  me  atormenta  cada  hora. 
Pues  fuy  dichófo,  agora  defdichádo. 

Quán  preño  Amor  me  quitáíle  la  aurora. 
Que  el  alma  y  cora9on  me  alumbráva, 
Que  es  la  hermófa  Fortuna  mi  Paftóra. 

Quán  firme  afición  me  demoílráva, 

Y  quán  rebuélta  veo  mi  ventura, 
Quán  preño  veo  lo  que  no  pensáva. 

Quán  fobráda  tengo  mi  defaventüra, 

Y  quan  corta  ha  fido  mi  efperánga, 
Quán  larga  y  mortal  veo  mi  triftúra, 

Quán  breve  fué  y  es  la  confián9a3 
De  alcan9ár  jámas  contentamiento, 
Sino  la  cruel  muerte  fin  tardán^a. 

Quán  fin  plaztr  eftá  mi  fentimiénto. 
No  cefsándo  de  llorár  mi  triftéza, 
Por  ver  do  no  pensáva  mudamiento. 

Quán  léxos  eftóy  de  verme  en  riqueza, 

Y  quán  cerca  efi:óy  de  vivir  en  pena. 
Viéndome  ya  perder  tan  alta  empréfa.  - 

Quán 
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Quan  rezia  y  fuerte  veo  la  cadena. 
Que  la  Venus  ha  querido  atarme. 
Porque  jamas  fintiéfle  vida  buena. 

Quan  juila  razón  tengo  de  quexárme. 
De  quién  tiene  la  culpa  de  mi  daño. 
Pues  tales  eítrémos  quifo  causarme. 

Quan  fácilmente  conofco  el  engaño. 

De  aquéllos  que  mal  me  van  procurando^ 
Por  hechárme  a  perder  con  mi  rebaño. 

Quántos  embidióíbs  diffimulándo, 
Van  tramando  contino  mil  marañas^ 
y  todo  nuéftro  prado  alborotando. 

Quántos  hay  que  tienen  faifas  entrañas, 
Haziéndo  dos  mil  males  encubierto, 
Prefciándofe  hazér  ruynes  hazañas. 

Quántos  fe  congregaron  al  concierto, 
De  quitarme  la  vida  por  jafticia, 
Y  fuéron  cáufa  que  a  Miréno  han  muerto, 

Quántos  han  padefcido  por  malicia, 
Quál  el  primero  eftrémo  en  que  me  veo, 
Fadefciéndo  en  prifión  por  injufticia. 

Quién  padefció  el  mal  que  yo  pofséo. 
Ni  fe  ha  viílo  fin  culpa  deftruído, 
Quál  veis  por  lo  que  canto  efcrivo  y  leo. 


Quánío 
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Qiiántos  firven  al  tirano  Cupido, 

Y  piénfan  alcan9ár  ya  fu  vitória, 
Quedando  fin  ella  en  el  mar  de  olvido, 

Quántos  ocupan  fentido  y  memoria, 

Que  olvidan  a  ellos  mefmos  de  manera 

Y  a  lo  mejor  les  falta  la  vitória. 

Quántos  por  afición  leal  verdadera. 
Se  hallan  en  lo  que  agora  me  hallo, 
Pafsándo  triíle  vida  laíliméra. 

Quántos  pesares  óy  sufro  y  callo, 

Y  pues  no  me  efcuchan  aunque  los  diga^ 
Quiero  para  otro  tiempo  dexállo. 

Quántos  fe  huelgan  de  verme  en  fatiga, 

Y  a  quántos  peíaria  mi  contento, 

Y  ver  que  el  plazér  conmigo  ya  no  liga. 

Y  por  dar  conclufión  a  lo  que  fiénto. 
En  éfta  mi  prifión  trifte  Frexáno, 
Efcuchád  cielos,  tierra,  mar,  y  viento. 

Aquí  padefco  por  Efpuríáno, 

Aqui  lloro  y  cánto  de  contino. 
La  muerte  de  mi  caro  Duriáno. 

Aqui  me  eftóy  con  tanto  defatino, 
C,ue  no  hallo  repófo  alguna  hora, 
Ni  puedo  en  tal  eftrémo  tener  tino, 

Aqui 
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Aquí  fenefceré  pues  mi  Paftóra, 

Me  déxa  y  otro  Paílór  veo  que  ama. 
Olvidándome  porque  muera  agora, 

O  ingrato  Amor  que  con  fuego  y  llama, 
Tormentas  a  los  que  te  fon  mas  leales^ 
Abrasándolos  con  tu  mortal  llama. 

O  fi  contar  quifiéíTe  quimtos  males. 
Nos  vas  causando  por  sólo  mirarte, 
Y  las  penas  que  nos  das  deíiguáles. 
Mas  no  los  digo  por  no  enfadarte. 

No  hüvo  acabado  fu  canto  y  lamento  el 
Paftór  que  en  el  mefmo  punto  llego  el  m.a- 
yorál  de  allende  del  mar  que  de  la  gran 
corte  venia,  y  defembarcádo  que  fué,  supo 
que  aun  era  Frexáno  en  la  cárcel  padef- 
ciéndo,  y  admircíTe,  y  conofcio  la  malicia 
y  fu  difcülpa  y  la  culpa  de  los  que  tanto 
dáño  le  causaron,  por  cuya  cáufa  enconti- 
nénte  libró  de  las  prifiónes  a  Frexáno,  fin 
íatisfación  de  lo  que  injoílaménte  le  hizié- 
ron  padefcér  y  gaílár.  Frexáno  viendofe. 
libre  de  la  carecí  y  defpojádo  de  plazéres,  y 
conf-imido  la  mas  parte  de  fu  haziénda,  tan- 
to por  lo  que  convenia  a  fu  hónra,  como 
per  no  dar  ocaíión  que  Fortuna  por  m 
cáufa  con  fa  m.arido  entráíTe  en  zelo,  y  ella 
pafsáfie  mala  vida,  y  por  otros  inconvenien- 
tes, el  Paílór  determinó  encomendar  fu  ga- 
nado 
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nado  a  fu  querido  y  fiel  Florinéo,  y  partif- 
fe  en  breves  dias  para  embarcárfe  en  el 
puerto  de  Arboréa>  qje  supo  alli  havia  un 
galeón  que  eftava  de  partida  para  Barcelona, 
donde  en  tiempo  pairado  havia  e  irado,  y 
xlexádo  otro  amigo  fu  yo  llamado  Clandóro, 
con  el  qual  tenia  grandifsima  amiílád,  que 
con  cartas  fe  conferváv^n  y  efcrivian,  loque 
cada  qual  pafsáva,  y  entendían  de  nuevo, 
de  manera  que  concertado  lo  que  havia 
de  concertar,  y  hecho  fu  teftaménto  porque 
havia  de  pafsár  el  mar,  hizo  determinación, 
al  otro  dia  de  ponérfe  en  camino  y  antes 
de  partirfe  contar  fus  ovejas  y  dexállas  a 
Florinéo. 


Fin  del  quinto  Libro  y  primer© 
Tomo. 
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